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    April y Aly, dos estudiantes universitarias, deciden hacer un viaje, pues cansadas de vivir bajo la presión y el control de sus madres en Guatemala, estas dos mujeres a sus veinticuatro años de vida, aún no se conocen realmente, decididas emprenden un largo viaje al otro extremo del mundo: Australia, uno de los objetivos de April es, explorar nuevos mundos y disfrutar un poco de la libertad que tanto necesita. 
 
    . 
 
    Pero en  sus planes no tenían contemplado encontrar un empleo y menos que en este,  encontrarían una a su príncipe azul y otra al demonio que le despertaría las más bajas pasiones.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO I 
 
      
 
      
 
    Cinco de la mañana del día viernes, a prepararme para un día pesado, ya que tendré que bañarme, cambiarme y desayunar, de hecho debería hacerlo todo al mismo tiempo, resulta que en Guatemala necesitas salir con dos horas de anticipación hacia tu trabajo, debido a las interminables filas de tráfico.  Salgo de la ducha y en cinco minutos estoy  lista, con mi habitual uniforme: pantalones, saco, chaleco azul y una blusa de manga larga blanca, con zapatos del mismo azul, parezco una bandera, pero bueno reglas del banco.  
 
    Cuando salgo, encuentro a mi madre sirviendo el desayuno, como todas las mañanas se levanta antes que mi hermano, y mi padrastro, ella suele prepararnos  huevos, leche, panqueques y tocino mi desayuno favorito, mi madre se esfuerza para que me alimente de la mejor manera, ya que según ella un estómago vacío no permite que la cabeza funcione bien, de hecho es muy estricta con todas las actividades en cuanto a sus hijos se refiere, desde pequeños nos inculco valores que debíamos de cumplir al pie de la letra ,desde los buenos días, hasta asistir todos los domingos a la iglesia. 
 
     En mi caso, trataba de aceptar todo lo que  de alguna manera me imponía, desde el corte de cabello hasta que oficio estudiar,  de hecho todas las decisiones de mi vida habían tenido espacio para una opinión de mi madre, sino es que la opinión la daba yo y la decisión la tomaba ella. 
 
    — ¡Abril! — Me interrumpe Lucia, mi madre sacándome de mis pensamientos y devolviéndome a la realidad.    
 
      
 
    ─ ¿Abril? ¿Porque no has comido?, se te hará tarde, estas retrasando a todos, vamos niña come. 
 
    ─Ya voy, ya casi termino.─digo devorando mi desayuno. 
 
    Y así es todas las mañanas, hasta quisiera tener control de cuanto me tardo en comer, la amo de verdad la amo y estoy agradecida por todas las cosas que ha hecho y dejado por mí, pero a veces quisiera vivir mi propia vida y que dejara esa actitud sobreprotectora contra nosotros en especial en mí , a mis veinticuatro años aún vivo con mis padres, y tengo que pedir permiso para salir y tengo hora para llegar a casa ,por lo tanto mientras viva ahí, tengo que respetar sus estúpidas reglas y una mierda!  En fin así es mi vida al menos desde que tengo uso de memoria. 
 
    Me subo al auto de Julio mi padrastro y nos ponemos en marcha para nuestros distintos trabajos, me deja en la estación donde tengo que transbordar y tomar el transporte público, que me deja atrás del  Banco que es donde actualmente trabajo, pero que pronto dejare, de hecho estoy a una semana de renunciar. 
 
    Termino la jornada a las cinco de la tarde gracias al cielo y para colmo llueve, llego a mi casa más empapada que al salir de la ducha, y ahí está mi madre con la cena, me llama, pero no se me apetece ir a cenar, entonces se desenlaza la tercera guerra mundial ya que para ella es imprescindible las comidas: 
 
    ─¡Abril, tienes que comer ya sabes lo que pienso sobre ello y no pienso consentírtelo señorita!─ Cada vez al escucharla, solo mencionándola palabra  comida de repente siento  una punzada en el estómago, pero esta vez no tenía ganas de pelear ni de recordar acerca de esa sombra que hasta el día de hoy me persigue, eso que en momentos de desesperación me hacía sentir tan liviana ,  y olvidarme de todo, por lo tanto, decido ir al refrigerador, coger leche y cereal y medio comer para poder estudiar en santa paz. 
 
    Estudio hasta la una de la mañana, y luego me levanto de nuevo a las cuatro, me siento tan segura  de mi para poder presentar un examen y más un final, llego a la universidad e inmediatamente hago el examen, durante las siguientes dos horas escribo como una gran loca, y al final estoy con una sonrisa de oreja a oreja, pero poco dura mi suerte, pues empiezo a soñar despierta y el licenciado se acerca, me quita el examen y me doy cuenta de que me he quedado dormida en una fracción de segundos. 
 
    Una semana después, publican nuestras notas y por fin veo buenas noticias, he pasado todos los cursos con buen punteo es casi  tocar el cielo, ya que mi motivación era poder pasar los exámenes y hacer mi gran viaje con mi  mejor amiga Alizon.  
 
    Esa misma tarde llamo a Alizon y porque no, también a nuestro amigo Raúl, según ella, Raúl está loco por mí, yo realmente no lo veo, simplemente es un gran amigo con el cual salimos a comer, vemos películas, quien nos  acompañó cuando  nos escapamos a un bar, recuerdo que esa vez le dije a mi madre que dormiría en la casa de Alizon y a la mamá de ella le dijimos que iríamos a un karaoke, la verdad nos fuimos a bailar  con Raúl y unos amigos de este,  la pasamos de lujo, pero mi madre me monitoreaba cada media hora, me las ingenie para que no me echara a perder la noche. 
 
    A las seis nos reunimos con Raúl, pero esta vez vamos a un lugar tranquilo solo por unos tragos, y con el tiempo medido por parte de nuestras madres, el ambiente es bueno, tienen música genial y estamos dispuestos a celebrar. 
 
      
 
    ─Me alegro mucho por ustedes guapas, lo malo es que lo pasaran bien sin mí, lástima que no puedo acompañarlas. —dice Raul, Alizon casi se atraganta con su cerveza al escucharlo, ¡por Dios! Lo queremos pero esto es algo entre mi mejor amiga y yo. 
 
    ─Sí, que mal que no puedas venir, apuesto a que estarías encantado de conocer Australia de mano de Abril─ dice Alizon, con una sonrisa burlona. 
 
     ─ ¿Aly que mierda acabas de decir?— Le susurro mientras Raúl revisa su teléfono, ─ ¿estas demente? ¿Cómo diablos le dices algo así? Raúl es mi amigo, es como un hermano, ni siquiera lo imagino besándolo— El pensamiento me dan ganas de vomitar…  en fin transcurre la noche entre bromas y copas. 
 
    Llego a casa y empiezo a pensar como ira a ser ese esperado viaje, lo venimos planeando desde hace dos años, bueno de hecho ya he viajado anteriormente, debido a la presión y control que mi madre ha ejercido en mi vida, comencé a estudiar inglés e italiano, cuando tenía catorce años, a los dieciséis me gane una beca en Florencia, Italia, para perfeccionar el idioma, luego de esos quince días fuera de casa, regrese a la tortura rutinaria, control, control y más control, de hecho no sé cómo mi madre autorizo que me fuera a Italia, bueno si se, ella quiere que en un futuro sea una importante mujer de negocios, pero la verdad a mí no me agrada la idea, no me gusta estar encerrada en cuatro paredes, frente a un computador por largas horas y recibiendo ordenes , porque para recibirlas ya tengo a mi mamá. 
 
    Nos hempos decidido por Australia, he realizado investigaciones, ya que necesitamos saber si el dinero ahorrado nos permitirá estar por lo menos un mes fuera, hemos llorado de emoción y enojo  y casi le da un infarto a nuestras madres cuando les anunciamos que nos iremos de viaje al acabar el semestre, pero con la intención de  estar más tiempo en este país, además,  mi compañera de aventura es  mi mejor amiga y estoy segura que será un estupendo viaje. 
 
     Alizon y yo nos conocimos  hace más de diez años, cuando estudiábamos el bachillerato , al principio nuestros genes no coincidían, pero después de tratarnos nos hicimos las mejores amigas, Alizon ha estado en los momentos más difíciles de mi vida, desde mis relaciones amorosas, las cuales han sido solo dos, hasta problemas con mi familia, Alizon es muy guapa, de cabellos y ojos color marrón oscuro, de piel blanca pero bronceada, con una personalidad despampanante, cualquier hombre cae rendido ante esa belleza salvaje y exótica, aunque ella no se da cuenta de eso, es mi mejor amiga a pesar de su gran boca de cotorro que tiene y por la cual se ha metido en buenos líos conmigo, por ello creo que decidió estudiar la carrera de Relaciones Internacionales  y por el contrario yo estudio Negocios Internacionales  y aun con tantas diferencias ,  este será un tremendo viaje, en el cual hemos cuidado hasta el último detalle. 
 
      
 
    Llegamos  a finales del mes de Junio, ya tenemos todo preparado, los billetes y hasta hemos rentado un apartamento en Sídney CBD, es pequeño y un poco lujoso, después de tanto sacrificio creo que es justo y necesario  darnos ese pequeño gusto. 
 
    Una de las cosas que llamo mi atención de este país, es que la renta y los servicios se pagan semanalmente, por lo que no tenemos pensado el quedarnos a vivir por allá, solo estaremos alrededor de un mes, pero según Aly, sería realmente grandioso el poder encontrar un empleo, poder ejercer y adquirir experiencia, pero no será así, o al menos esa no es mi idea. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO II 
 
      
 
    Salimos de Guatemala el trece  de julio,  ya que quería pasar con mi madre la fecha de su cumpleaños, estamos en el aeropuerto y ella al igual que la mama de Aly no han dejado de llorar en todo el trayecto, nos despedimos y por primera vez desde que hemos planeado esto, me empiezo a sentir muy triste pero qué demonios me dice mi subconsciente,  dándome una patada en el culo,  además no es la primera vez que estoy lejos de casa, tal vez este emocionada porque  llevamos años planeando esto y yo pura estúpida echándolo a perder con mi sentimentalismo, por fin nos despedimos de todos y llegamos para abordar el avión. 
 
      
 
    ─Aly, no puedo creer que ya estemos en el avión creo que vomitare de la alegría. ─Aly me ve con cara de pocos amigos. 
 
    ─Abril, no creo que quieras vomitar y hacer un súper show en pleno vuelo, así que respira, no es tu primera vez en un avión, además, imagina que de repente en este avión viene el amor de tu vida o el de la mía y no creo que quieras dar ese espectáculo. 
 
    ─ ¡Serás bruja!— le espeto. Yo sé que ella está nerviosa pero la muy bicho logra superarlo, a pesar que si es la primera vez de ella en un avión, solo espero que no se cague del miedo. 
 
    Abordamos el avión y nos indican todas las instrucciones de seguridad, luego del largo protocolo despegamos con éxito, platicamos con Aly durante algunas horas, voy cayendo en un muy ligero sueño, para cuando empiezo a sentir un calambre en el cuello  Aly  me empieza a sacudir como que fuera una muñeca vieja de trapo, para que me ponga el cinturón, hemos llegado a nuestro primer destino, haremos escala en New York por unas dos hora. Me tomo un momento para ir al baño, pues traigo unos pelos de risa, el mascara de pestañas corrida, de tanto reírme con Aly, pero ella se ve tan radiante y yo tan desaliñada, logro arreglarme un poco y pongo los ojos en blanco cuando Aly empieza a coquetear con un chico que está sentado al lado de ella. 
 
    Pasadas las dos horas abordamos el avión que nos llevara hacia nuestro destino final, esta vez leo un poco, pues es una de mis aficiones favoritas, y pues con tanta hora de vuelo hasta terminare el libro. No tengo ni idea de cuánto tiempo pasamos metidas en el avión, pues me he dormido, cuando despierto, Aly está sumergida en una gran conversación con uno de los tripulantes de cabina—vaya, ella sí que no pierde el tiempo—pienso, anuncian que en poco tiempo aterrizaremos, abrochamos nuestros cinturones, por fin hemos  aterrizado y por lo menos el avión no ha explotado pues era mi peor temor. 
 
    ─ Oye Aly, iré  a buscar un taxi en lo que encuentras nuestras maletas ─ le digo a mi amiga quien sigue hablando con el mismo tripulante, solo me  ve de reojo y asiente. 
 
    Salgo en busca del taxi, al salir me topo tontamente de espaldas con un súper adonis, es un hombre muy guapo, pero ni siquiera el muy imbécil se toma la molestia de verificar si estoy bien: tranquila, tranquila, tranquila, me digo a mi misma mientras trato de conseguir un taxi, por fin encuentro uno, y  puedo localizar a Aly, subimos y en unos veinte minutos estamos en frente de nuestro apartamento, es muy grande y muy elegante, aproximadamente unos treinta y cinco pisos, Dios no quiero ni imaginar que pasara si de repente comenzara a temblar, solo el pensamiento me causa escalofríos, tomamos el ascensor y llegamos a nuestro hogar, el que nos albergara durante los siguientes treinta días. 
 
    Lo primero que hacemos es tirarnos en el sofá,de color marfil y muy cómodos, luego pasamos a las habitaciones, las cuales son muy amplias con una cama en la cual caben dos personas muy bien estiradas, la cocina es pequeña pero acogedora toda en color blanco con taburetes a juego, y lo mejor de todo es la maravillosa vista, la cual está a nuestra disposición las veinticuatro horas del día. 
 
    ─ ¡Esto tiene que ser un sueño! ─ me indica Aly mientras se tumba en uno de los sillones que se encuentran en la terraza. 
 
    ─No es un sueño, es nuestro sueño Aly y ahora estamos acá y lo disfrutaremos como se merece. 
 
    Estamos como niñas en una dulcería, jamás en veinticuatro años nos habíamos sentido tan libres, no podíamos creer que estuviéramos en Sídney solas, sin la presión de nuestras madres, y ahora por fin libertad absoluta, aunque solo sea un mes, trato de desechar ese pensamiento y me siento feliz de al menos poder cumplir algo de  mi lista de deseos: Viajar con mi mejor amiga a un país donde no conozcamos a nadie. 
 
      
 
    Esa tarde decidimos que nos dedicaremos a desempacar, y a colocar nuestras cosas en las habitaciones y a explorar un poco al apartamento. 
 
    Cuando terminamos, llamamos a nuestras madres por Skype, logramos hablar con ellas a pesar de las dieciséis horas que nos separan. Terminamos tumbadas en el sofá de la sala de estar, y vemos la telebasura,  ya que no vemos nada interesante pues además todo está en inglés, no es que no podamos entender el idioma, pero nuestro cerebro tardara en acostumbrarse al cambio y nuestra boca aún más, leí un poco sobre la cultura australiana, pues podemos comportarnos de alguna manera que para nosotras es normal, pero para el país donde estamos podría llegar a ser un insulto, luego de pensar tanto me voy a mi habitación y decido descansar Aly hace lo mismo. 
 
      
 
    A la  mañana siguiente huelo algo delicioso, para cuando logro abandonar la cama y veo Aly está en la cocina tratando de preparar el   desayuno, veo el reloj que cuelga del pasillo y veo las diez de la mañana santa mierda exclamo, nunca me había levantado tan tarde, ni cuando me he quedado estudiando. 
 
      
 
    ─Pensé que estabas en estado de coma─ me dice Aly cuando entro en la cocina a prepararme un té. 
 
      
 
    ─Buenos días para ti también─ le respondo algo malhumorada. 
 
    ─ ¿Y bien, que haremos? ¿Conocer los alrededores? ¿Conocer sexis australianos? ¿Tratar de ligar con alguno? ¿Ir a la playa? me he informado y hay una muy buena no muy lejos de ¡acá!—Aly habla, habla y habla hasta por los codos, acabo de levantarme y todavía estoy en estado zombi y ella habla más que un cotorro, apenas y logro procesar la primer pregunta. 
 
    ─Em bueno... Creo que podríamos dar un paseo por los supermercados para ir familiarizándonos con el lugar, ir al museo, galerías de arte, para conocer la cultura, tradiciones de Australia y tal vez ir por un trago. —Para cuando termino, la cosa no se ve muy bien, Aly tiene una expresión en el rostro que no logro descifrar, pero sé que no es nada bueno, así que espero que la bomba explote para poder correr. 
 
    ─ ¡April Annelisse Jáuregui! , estás hablando como la hurraca de tu mamá ¿Conocer museos? ¿Galerías de arte? ¿Estás de broma? Eso era cuando viajabas como loca para estar lejos de tu casa, pero este es diferente. ─ Casi logro ver como el cabello se le está esponjando y aguanto una carcajada ─  Desayuna y saca tu culo grande que Dios de te dio y que muchas quisieran de esta cocina y ve a vestirte para matar a los australianos no para caerle bien al Obispo de la iglesia, deja de estar diciendo tonterías como conocer la tradición australiana o chorradas como esa, Dios April, estudiaste como loca para los privados y eres un maldito genio, los ganaste recuerdas? venimos a divertirnos no a estudiar para pasar un puto examen de historia, así que más te vale que cambies de expresión y de mentalidad, tienes veinticuatro años no setenta, ¿me entendiste April?—Esta loca mujer tiene la habilidad de cabrearme en dos segundos, pero en el fondo sé que tiene razón, necesito divertirme, sacar mi lado salvaje y no comportarme como la niña buena que he sido durante tanto tiempo, es hora de ser lo que siempre he tratado de ocultar, pues en viajes anteriores tenia los discursos de mi madre en la cabeza, sobre cómo se comporta una señorita descente, pero esta vez perderé el control  y no  me avergonzare por querer disfrutar, así que no  le llevo la contraria. 
 
    ─Si señora y porque demonios me llamas April? ¡Es Abril! – le digo. 
 
    ─Pues porque en inglés se pronuncia April! 
 
    ─ ¡Como quieras!—le digo sacando los platos para desayunar. 
 
    Desayunamos discutiendo a donde iremos, salimos de la cocina y en cuarenta y cinco minutos estamos listas, como iremos a Bondi Beach, me pongo un vestido color marfil que me llega a los muslos con escote en la espalda, con sandalias bajas doradas, me hago una coleta alta y cojo un bolso negro pequeño, me aplico un ligero maquillaje, mascara de pestañas, brillo labial y listo, al parecer el cambio de clima me ha sido de ayuda, me siento hasta más agraciada. 
 
    ─ ¡Madre mía! Estas que ardes con ese vestido, cuando te dije que te vistieras para matar fue un chiste, pero veo que lo hiciste literal─ y suelta una carcajada—con ese vestido se te ven  más grandes las nalgas—la hago callar con el dedo antes de que siga diciendo tonterías. Aly piensa que tengo un trasero grande y para ser franca no lo creo o al menos no quiero pensar que es cierto, no me considero súper sexy como Aly, que esta vestida con un diminuto short de mezclilla, un top blanco y una blusa roja transparente, con sandalias celeste y el pelo castaño medio recogido—eso si es para matar. 
 
      
 
    ─Por favor Aly, me ves así porque me quieres, el amor es ciego—digo soltando una carcajada. 
 
    Nos dirigimos a Bondi Beach que está a unos cuarenta minutos del centro de Sídney, el lugar es espléndido, la playa es hermosa, damos un breve paseo por ella y vemos como  hay personas surfeando, bronceándose, jugando en la playa y algunas hasta haciendo ejercicio, nunca he sido fanática de las playas, pero esta es hermosa, es única, creo no haber visto nada más estupendo que esta. 
 
    Decidimos almorzar en Bondi Trattoria,  ya que cuando vemos el reloj son pasadas las dos de la tarde, el lugar es asombroso, escogemos una mesa en la terraza, los muebles son de madera, muy finos, el camarero muy amablemente toma nuestra orden, decido  comer pasta de cabello de Ángel y Aly, Rissoto de Azafrán. La comida es excelente, se derrite en nuestra boca, es un pedacito de cielo en el paladar. 
 
    Terminamos nuestros almuerzos y le propongo a Aly que tomemos el sol en la playa, para poder disfrutar de ese ambiente, así que conseguimos un lugar cerca de una pareja, nos sentamos y para cuando nos damos cuenta ya hemos conocido a Aghata y a Robert, ambos son guapísimos, rubios como el sol con ojos azul igual al mar, de una estatura tremenda, y facciones totalmente cinceladas, esa clase de belleza australiana que te hace babear, ambos son amables y se ofrecen para darnos un tour el fin de semana para conocer la ciudad o al menos eso entendí, según ellos la pasaremos bomba y me doy cuenta que hemos empezado a hacer amigos, estamos hablando un inglés como de pollito, poco a poco, ellos no se burlan, por lo menos no frente a nosotras, el inglés es británico, por lo tanto su acento es diferente al que estábamos acostumbradas a escuchar, ellos por su parte, nos dicen que hablándolo diariamente, pronto lo haremos  con fluidez, los cuatro nos reímos , pues hay palabras que no entendemos, así que hacemos algunas señas para poder entendernos, lo cual es bastante gracioso, este era nuestro mayor temor, no poder comunicarnos,  me siento feliz, por fin empiezo a salir del caparazón donde siempre he vivido, incluso Aly se ve entusiasmada, realmente este viaje servirá para encontrarnos realmente, para encontrar a esas mujeres que somos, no a las niñas que quieren ver nuestras madres. 
 
    ─ ¡April, tierra llamando a April! ─ dice Aghata. 
 
    ─Nos gustaría cenar esta noche con ustedes, es la fiesta de un amigo y seria genial que fueran, la pasaremos súper. 
 
    ─ ¡Por supuesto!— exclama la entusiasta Aly─ quien me guiña un ojo, o más bien una advertencia para que acepte. 
 
    ─Claro que nos gustaría, muchas gracias por la invitación—bueno creo que es una invitación a una fiesta, por la imagen que tienen Aghata y Robert deberé de vestir bien, aunque he leído que el clima siempre es caluroso, intercambiamos números telefónicos y seguimos charlando y por supuesto tomándonos unos cuantos tragos  para sobrevivir a ese calor de la tarde, estamos sumergidos en la plática, pero de repente algo o alguien capta mi atención. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO III 
 
      
 
    Y ahí está de nuevo… 
 
    Ese hombre que camina con una mujer guapísima, regalándole una sonrisa matadora, cuando  veo como sonríe, siento que las bragas se me caerán,  bueno tal vez no sea para tanto, creo que debe de ser el jet lag, tardaremos una semana en acostumbrarnos, para  mi desilusión se ve muy interesado en la chica  que camina con el! Rayos, que beso el que le está dando, por dios que clase de tipo es este, es tremendamente súper sexual como el infierno, pero no me creería capaz de compartir tremendo hombre, pero al verlo por tanto tiempo, no puedo dejar de verlo, es como si estuviera hechizada, cuando de pronto, lo recuerdo, es el mismo imbécil que me empujo cuando salía del aeropuerto para conseguir un taxi, el mismo que ni se tomó la molestia de ver si estaba bien, ni siquiera me volteo a ver, obviamente si es un macho en celo, claramente no soy su tipo, de lo contrario me hubiera por lo menos visto de reojo, estúpida pienso, me da tanta rabia que las mejillas me arden, como me pudo parecer atractivo el mismo tipo que me empujo? ¿Y al mismo tiempo el que hace que se me aflojen mis bragas? Aunque su aspecto en el aeropuerto era tan serio y dominante, en cambio acá se ve tan liberal, trato de volver a la conversación, pero para cuando lo hago Robert y Aghata se están levantando al parecer se marchan. 
 
    ─ Entonces chicas pasamos por ustedes como a eso de las ocho, pónganse muy guapas, estoy segurísima que serán un impacto.─dice Aghata.  
 
    ─Claro—dice Robert─son muy guapas, pero ya me encargare yo de cuidarlas. 
 
    ─ ¡Y una mierda! ─ exclama Aghata─ déjalas están mayorcitas y tienen derecho a divertirse, quien eres tú para impedirlo? 
 
    Robert pone los ojos en blanco, parece que va a protestar pero se calla, me parece tan tierno que quiera protegernos cuando hace menos de dos horas no sabía ni donde quedaba Guatemala, igual el gesto me hace sentir bien, pero para mí tristeza es gay. 
 
    ─ ¡No discutan, por favor!─ les digo—te prometo Robert que nos portaremos bien y Aghata, también conoceremos a tus amigos—le guiño un ojo. 
 
    ─Por supuesto que lo haremos─ dice Aly con una sonrisa tan picara, para ser sincera no sé a qué parte aplicarle al por supuesto, con Aly nunca se sabe. 
 
      
 
    Tomamos un taxi, nos deja en el apartamento, tomo una ducha y decido empezar a buscar que vestir para esta noche, solo tengo dos horas para arreglarme, pero a quien le mientes, dice mi subconsciente, nunca voy a sobresalir entre tanta belleza australiana, aunque haga lo que haga no llamare la atención, mi autoestima no es el mejor, me veo en el espejo y no veo nada atractivo, una piel blanca y pálida, pecas, ojos grandes y café oscuros, soy menuda, no soy una supermodelo, ni siquiera soy alta, no me siento a gusto con mi cuerpo y recuerdo las palabras de aquel hombre que tanto daño me hizo: deberías de hacer ejercicio, realmente quieres lucir así?, pero yo no me sentía gorda, no me veía así, es más estaba más  flaca de lo que soy ahora, ya que de un tiempo para acá he subido al menos unas diez libras, pero cada vez al verme mi cuerpo,  sus palabras giran alrededor de mí una y otra vez.  
 
    Me siento muy cansada el cambio de horario me está afectando, pues tengo mucho sueño, me acuesto sobre la cama y me quedo ligeramente dormida, luego me levanto rápidamente pues falta menos de una hora. 
 
     Escojo un vestido verde, que me llega a los muslos y muy pegado, con escote en la espalda que finaliza en el coxis, zapatos de doce centímetros color piel, unos aros grandes, y decido ondular mi cabello el cual me roza un poco mi pequeña cintura,  un poco de mascara de pestañas, delineador, rubor, sombras y brillo. Me asusto cuando me veo en el espejo, pues no pensaba que podía verme mejor, nunca me habría comprado este vestido, si Aly no se hubiera puesto a gritarme como una loca histérica a media tienda enfrente de muchas personas, por lo cual lo compre, ahora sé que no fue mala la inversión, aunque mi intención esta noche no es precisamente ligar, solo pasarla bien 
 
    ─ ¿Alizon, estas lista? ─ le pregunto desde la cocina. 
 
    ─ ¡Un minuto! ─ responde. 
 
    ─ ¡Vaya!─ me dice al salir de la habitación─ estoy segura que esta noche te divertirás tú y tu amiga de allá abajito ─ dice la muy desgraciada. 
 
    ─Pues aunque no lo creas, no me he vestido con esa intención, es más me siento ridícula vestida así, no me siento cómoda, no como tú, que pareces pez en el agua, quien sabe Dios a que loquero nos irán a ir a meter esos dos. 
 
    ─Hay ya, solo diviértete—me gruñe— ¿en qué quedamos? A si diversión total, verdad─ Solo asiento con la cabeza, ─vamos April, nos están esperando allá abajo – me indica, ni cuenta me di cuanto le llego un mensaje por whatsapp. 
 
    Bajamos y me encuentro con un auto que al parecer es muy lujoso, Aghata está muy bella  de pie junto al auto con un corto vestido color azul, zapatos negros y su rubio cabello que le queda a los hombros, Robert igual de elegante, camisa manga larga de lino blanco, pantalón  caqui de tela y zapatos café. 
 
    ─ ¿Van a subir sus traseros al auto?—nos dice Aghata. Y así logramos salir de nuestro asombro, Aly y yo hemos quedado impactadas ante tremendo auto─ Caramba chicas, sí que están ardientes esta noche─ nos dice Aghata. 
 
    ─Solo seguimos tus consejos ─ le dice Aly─ pues bien, por ser tan aplicadas, les prometo que la pasaremos de lujo, ── nos indica. 
 
    Salimos del centro de Sídney pronto  estamos frente a una gran mansión, jamás pensé que vería una así y mucho menos que entraría a una fiesta, al parecer es la casa de verano de uno de los hermanos Miller, así nos indica Aghata y muy brevemente nos cuenta que han sido amigos desde la niñez, lo cual se conocen muy bien, Robert y el chico del valet nos ayudan a bajar del auto, pero wow todo es lujo en esa fiesta, para empezar las camareras están vestidas con trajes de carnaval como se ven en Rio de Janeiro,  hay comida y bebida para alimentar a media África y una gran pantalla en la cual se lee el mensaje “Felices 28 Thomas”, bueno por lo menos ya sé que el  agasajado se llama Thomas Miller, y no sé si lo conoceremos pues hay más de cien personas en este evento. 
 
    Aghata nos dirige hacia nuestra mesa, pero Robert no viene con nosotras, así que Aly y yo decidimos sentarnos y empezar a platicar sobre el acontecimiento que estamos viviendo, pues nosotras no estamos acostumbradas a este tipo de evento, nos sirven vino, delicioso, luego se acercan nuevamente Aghata y Robert y nos presentan a mucha gente, no recuerdo el nombre de ninguno parecía desfile, por dios, cuanta gente conocen estos tipos. 
 
    De repente empieza a sonar una canción que nos encanta a Aly y a mi  Want to Want me dé Jasón Derulo , bailamos como locas junto a nuestros amigos y así seguimos bailando, bebiendo, conociendo nuevas personas, siento la necesidad de ir al baño, al parecer las copas y todo el alcohol a causado su efecto. 
 
    ─ ¿A dónde vas?—me pregunta Aly. 
 
    ─Necesito ir al baño. —le digo, ─ ok no te tardes, date prisa. 
 
    Inmediatamente corro hacia el baño, mierda no deberías de beber como loca, me grita mi subconsciente, desgraciadamente no esta tan ebrio como yo, así que todavía piensa, entro, me retoco el maquillaje puesto que parezco un mapache y salgo, cuando me dirijo por el pasillo, bum. 
 
    Ahí está de nuevo, como salido de la portada del hombre más sexy del planeta, el tipo del aeropuerto ,el mismo de la playa, viene caminando hacia mí??!!, por un momento me siento nerviosa y feliz: se para delante de mí y es la primera vez que lo veo cara a cara, y me detengo a verlo, pero solo puedo verla su boca! Por Dios es la boca más apetecible y cincelada que jamás había visto, por dios de donde ha salido este hombre. Estoy sudando, tengo mucho pero mucho calor y de esa exquisita boca sale un hola, pero algo sucede porque de repente esa misma boca esta sobre la mía, me está besando. Me empotra contra la pared oh Dios,  empiezo a sentir miedo mucho miedo,  pero que demonios está pasando, no abro la boca, pero no porque no quiera, es porque estoy paralizada del susto, no sé qué hacer, su olor es tan delicioso huele a alcohol y menta, quiero soltarme, me está lastimando, puedo sentir como la pared empieza a arañarme la espalda, forcejeo con él y logro soltarme, acto seguido le doy un puñetazo en el rostro, es tan fuerte que me duele, no sé qué hacer ,así que salgo corriendo, odio  a este imbécil. 
 
    Siento como late frenéticamente mi corazón, y empiezo a buscar locamente a Aly, tengo que salir de aquí, tengo que irme ya,  cuando la localizo, está bailando muy descaradamente con un hombre al cual no le veo el rostro, pero a juzgar por la cara de ella, está más que satisfecha, como es de esperar le gusta, ya que ella está usando sus movimientos de quiero comerte. En ese momento llega Robert y le digo que tengo que retirarme, insiste en llevarme pero le digo que mejor me pida un taxi que estaré bien, que cuide de Aly, para que la lleve a casa y no se vaya con ese tipo, que sepa Dios quien es, me despido de Robert quien me indica que el taxi está en camino, así que me voy a la entrada de la casa, al salir me encuentro con un hombre muy atractivo, ojos azul, piel clara, muy alto, joven. 
 
    ─ ¿También te aburren las fiestas?—me pregunta con el mismo acento extraño, pero logro comprender. 
 
    ─Un poco, de hecho ya me iba. 
 
    ─ ¿Traes auto?—me dice 
 
    ─Em... no, vine con unos amigos, pero ellos se quedaran, por eso he pedido un taxi. 
 
    ─Perdona, no me he presentado, Soy Thomas Miller. —Me indica y me saludo con un beso en la mejilla—vaya atrevido pienso. 
 
    ─ ¡Ah, eres el cumpleañero! ¿Pensé que la estabas pasando bien?—en ese momento llega Aly. 
 
    ─Hey, donde diablos estabas? – gruñe. 
 
    ─Em... pues, estoy un poco aburrida y decidí irme, te he dejado un mensaje en el teléfono y le he pedido a Robert que te lleve a casa. 
 
    ─No lo he visto aun – me dice, claro cómo iba a verlo, si estaba con el señor lo muevo bien, prácticamente estaba comiéndose a ese tipo – voy por mi bolso y nos vamos—me dice. 
 
    ─No, no te preocupes, tu quédate en la fiesta, disfruta, te lo mereces te veo en casa ok 
 
    ─ ¿Y cómo rayos piensas irte?—me dice, justo cuando el taxi aparece. 
 
     ─ ¡Pues en ese taxi que ves ahí, además tengo un mapa! —le digo riendo, ─ te veo en casa, pórtate bien—le digo, le doy un beso en la mejilla  y me voy hacia el taxi, pero cuando subo ya no veo a Thomas, debe de pensar que soy una estúpida malcriada, pues lo ignore cuando llego Aly, ni siquiera lo presente, hay por Dios que pena.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO IV 
 
      
 
    April, tienes que hacer ejercicio, ve al gimnasio, necesito una novia que este en forma, alguien a quien pueda presumir, si de verdad te importa esta relación hazlo, por mí, por el amor que dices que me tienes,  ¿lo harás?  
 
    ¿Sabes qué?,  ¡mejor no lo hagas, no quiero  a una novia como tú, floja, y con todos los putos problemas que tienes, no vales nada, nada! 
 
    Me levanto, empapada en sudor, temblando, otra vez esa pesadilla, pienso, otra vez soñando con el imbécil de mi ex novio, trato de calmarme pero aún recuerdo sus palabras y sus manos en mi piel, diciéndome y marcándome una y otra vez mis imperfecciones, que cruel podía ser cuando se lo proponía y que estúpida era por seguir con él,  todavía recuerdo cuando teníamos sexo, que  era muy raro que quisiera estar conmigo. Pero es tanto el dolor que siento que automáticamente  me veo mis dos dedos y me dan ganas de vomitar todo lo que he comido en la fiesta, pero no lo hare, soy una sobreviviente. 
 
    Así que salgo de mi habitación y voy hacia la cocina, son las nueve, decido preparar zumo de naranja, panqueques, fruta, tocino y un poco de té, voy en busca de  Aly cuando todo ya está listo, se me hace extraño que no se haya levantado, sabe Dios como termino esa fiesta, cuando entro, esta tirada en la cama, con el vestido puesto de la noche anterior, me siento en los pies y le digo: 
 
    ─Oye Cenicienta, despierta, que ya se acabó el encanto─ la sacudo porque parece estar en coma. 
 
    ─ ¡Déjame en paz, estoy muerta, necesito dormir! 
 
    ─Levántate, he preparado el desayuno, y no quiero comerlo sola. 
 
    ─ ¡Serás bruja, contra eso no puedo resistirme! —me dice, la saco casi a rastras de su dormitorio, nos sentamos en los taburetes de la cocina y empieza a contarme su mágica noche, habla, habla y habla, igual que siempre, como el  cotorro que es, pero mi cabeza esta en otro lado, en la ardiente boca del imbécil de anoche y en esa pesadilla que me persigue. 
 
    ─ ¿April Hey, me estas escuchando?—me saca Aly de mis pensamientos. 
 
    ─Em… si, dime ¿qué me decías?─ trato de parecer normal, pero ella me conoce bien y no me cree. 
 
    ─ ¿Qué te pasa eh? ¿Y no me mientas Annelisse? ─ Mierda, ya está cabreada, ─ pero su tono es dulce y su mirada triste, muy raro en ella pues siempre me está molestando o dándome ordenes, pero no sé si contarle lo que me hizo ese hombre, si se lo toma a mal, es capaz de averiguar quién es, cortarle las pelotas y dárselas en el desayuno y no exagero, ella lo hace. 
 
    ─Alizon, ─ nunca la llamo así, solo cuando la ocasión lo requiere—sabes anoche tuve nuevamente esa pesadilla, con Andrés, cuando  el solia agredirme, desperté muy alterada, y cuando me di cuenta estaba viéndome los dedos que siempre usaba, tenía muchas ganas de hacerlo nuevamente, para calmarme, para desaparecer ese dolor, pero tuve un poco de voluntad y no lo hice. 
 
    ─Oh April—me dice y me abraza tan tiernamente. 
 
    Se queda muy pensativa por un momento, no sé si va a hablar hasta que por fin me dice: 
 
    ─Escucha April, no tenías esa pesadilla hace muchos años, ¿qué sucedió? ¿Paso algo para que volviera a fluir? Recuerdo que cada vez que tratabas de iniciar una relación te daban pesadillas, acaso has conocido a alguien? ¿Y no me has dicho nada? ¿De eso se trata? Joder April. 
 
    Pongo los ojos en blanco, siento que se me salen, como mierdas cree que estoy con alguien sin contarle por Dios, si parece mi sombra, y apenas llevamos unos días en Australia ─ entonces le digo— ¡sí, conocí a alguien!—su cara es un poema, pone lo ojos como plato, por un momento parece que se le saldrán los ojos, es tan gracioso que casi me rio de ella, pero no lo hago. 
 
    ─ ¡Mierda April! —es lo único que logra articular, por primera vez en mucho tiempo logro dejarla muda. 
 
    ─Respira Aly—le indico, pues la veo hasta azul, no puede ser porque se pone así, solo porque le dije que conocí a alguien, por los cielos sino soy un maldito alienígena, es cierto no estoy que me caigo de buena, pero pues algo debo de tener, respiro y le digo— me encontré con el tipo del aeropuerto el mismo de la playa anoche en la fiesta—claramente veo el signo de interrogación en su rostro, no tiene ni la más mínima idea de lo que le digo—si me aclaras todo será magnifico—me espeta, casi molesta, ─bueno en resumen, el imbécil me empujo en el aeropuerto y ni se disculpó, luego lo vi en la playa cuando estábamos con Aghata y Robert, con una mujer a la que estaba manoseando , lo cual quiere decir que es un maldito mujeriego, en fin , anoche cuando salía del baño me lo encontré en el pasillo, me dijo hola, me empotro en la pared y me beso, recorrió desde mi cuello hasta mi cintura con sus manos, pero me asuste tanto que salí corriendo . 
 
    ─ ¡Santa mierda April, que digo santa Triple!—exclama─ ¿y te gusto? ¿Cómo se llama? ¿Está bueno?—por un momento quiero lanzarle una maldición con palabrotas y abofetearla por ser tan insensible, le estoy diciendo el motivo que detono mis pesadillas y ella me pregunta subliminalmente  si follaria con ese idiota? ¿Qué narices le pasa o se volvió demente?, trato de controlar mi furia. 
 
    ─ ¡Joder Aly, no entiendes que el tipo me asusto, casi se me sale el corazón de la impresión, no te niego que sentí que casi se me caían las bragas, pero cuando empezó a tocarme me dio mucho miedo, no sé porque me hizo eso, estaba tan borracho que ni se ha de acordar, no sabes cuánto lo odio, además nunca andaría con alguien así, es un mujeriego, egocentrista y un grandísimo imbécil! 
 
    ─Shhh—me interrumpe, ─ ni siquiera lo conoces, ni siquiera sabes su nombre o ¿sí? 
 
    ─Créeme ni siquiera se me apetece—le digo con toda mi furia. 
 
    ─Ahora entiendo el porqué de tus pesadillas. 
 
    ─ ¡Aleluya, por fin comprendiste! 
 
    ─Escucha, tienes que aprender a controlarlo, no puedes estar toda la vida así, mereces ser feliz, no dejes que por lo que paso con el estúpido  de Andrés, no puedas tener una relación normal, no tengas miedo, no lo pienses mucho, no todos los hombres son como el, por favor April, no vuelvas a caer, acuérdate como te costó salir de ese hoyo, cuanto luchaste, eres una guerrera, no te dejes vencer nena, vales muchísimo—Amo a esta mujer, la abrazo tanto que empieza a toser, sé que Aly tiene razón, pero la verdad me muero de miedo y si decido hacerlo no será con ese imbécil. 
 
    ─Gracias Aly, te prometo que lo intentare, pero ya basta de mí, cuéntame que tal tu noche picarona, te vi moviendo el culo tremendamente con ese tipo, ¡descarada! 
 
    ─ ¡Créeme a este me lo como en ensalada!─ nos carcajeamos juntas. 
 
    ─Cuéntame. 
 
    ─Se llama Ian, tiene veinticinco, ─ comienzo a detectar algo, le gusta más de lo normal, jamás pide tanta información. 
 
    ─Vaya, suerte la tuya, me alegro por ti, por fin un hombre decente—suelto una risita, no es que ande con malos tipos, pero nunca ha encontrado uno que valga la pena, igual que yo. 
 
    ─April, el me gusta y mucho, baila bien,  es un caballero, me siento a gusto con él, no sé, es una sensación, cuando bailábamos y me tomaba de la mano sentía algo, como que me ardía la piel. 
 
    ─Hay por Dios te estoy perdiendo—le doy un codazo, está hablando de una manera muy romántica, y realmente me asusta, no de hecho me sorprende, Aly es anti-romance, dice que San Valentín es un niño pañaludo, que se olvidó de nosotras, y además no tiene ni ocho horas de conocera este sujeto. 
 
    ─ ¡No!— me dice—me gusta y mucho, pero eso es muy diferente a que sienta algo por él. 
 
    ─Ok, ─ le digo para no atormentarla y espantarla, ─ pero saldrán o fue solo amor de una noche, le digo riendo. 
 
    ─Saldremos, quiere que conozcamos ciertos lugares de Australia, será nuestro guía—dice exaltada. 
 
    ─Nuestro?,  creo que deberían de estar ustedes dos solos—la verdad no me parece hacer mal tercio ni de niñera de Aly. 
 
    ─Claro, así nos ayudara a conocer la ciudad, será divertido, además vendrán sus amigos también o ¿te molesta la idea? 
 
    ─Perfecto, quiero conocer cada rincón de Australia y que mejor que  alguien que lo conozca bien. 
 
    ─ ¡Súper, quiero que lo conozcas, tal vez y de paso conoce a tu besador compulsivo! 
 
    ─Ni en broma, acepto con la condición que no le preguntes nada, ¿de acuerdo?—en el fondo me gustaría saber al menos como se llama pero no se lo diré. 
 
      
 
    El jueves por la tarde Aly y yo vamos de compras al supermercado pues necesitamos llenar nuestra despensa. 
 
    ─Oye April y ¿cómo demonios se utiliza esto?—pregunta totalmente descolocada. 
 
    ─Pues en esta  pequeña cabina, es en la que tienes que pasar y pagar, es como un  mecanismo de compra llamado “Pay Pass“, cuya traducción sería algo como “Pase y Pague“. Consiste en permitir pagar aquellas compras menores a cien dólares australianos, simplemente apoyando la tarjeta en el postnet, sin necesidad de ingresar ningún pin o firma. Una forma sumamente ágil, pero con la gran desventaja de que si perdés o te roban la tarjeta, cualquier otro la puede usar en tu nombre sin necesidad de identificarse. 
 
    ─ ¡Ohhh! —dice como si estuviéramos descubriendo algo nuevo—y ¿cómo demonios sabias esto? 
 
    ─Pues lo busque en San Google. —al salir del supermercado, vamos hacia el departamento, caminamos de regreso y de esa manera vamos explorando este nuevo país, todo es tan diferente, un dato curioso es que  resulta que los camiones que hacen la entrega de mercaderías de un supermercado muy conocido, en vez de estar distinguidos con algún número o letra, están diferenciados con nombres de mujer. Lo que me da a pensar es que, seguramente, se copiaron de un piropo muy argentino que se le dice a las mujeres: “! Esta mina es un camión!”. Si no, no hay otra explicación posible, cuando le comparto mi pensamiento a Aly, nos carcajeamos por toda la calle. 
 
    ─ ¿Y adonde iremos, según tu guía?—le pregunto. 
 
    ─Pues no lo sé, es sorpresa según él. 
 
    ─Mmm… conque no nos salga caníbal y quiera comernos es todo. —digo carcajeándome y caminando por la calle,  pero vemos que la mayoría camina sin zapatos, otro dato curioso y nuevo. A las tres de la tarde, luego de la comida, Aly me indica que su nuevo pretendiente nos espera en recepción: 
 
    ─Listo April.─me indica Aly 
 
    ─Baja tú, aún estoy en el baño, te alcanzo—mierda, a buena hora se le ocurre a mi culo defecar todo lo que he comido, hasta el intestino no se acostumbra al horario. Me doy una manita de gato rápidamente, y me dispongo a bajar a recepción, cuando lo hago veo a dos hombres, altos uno rubio y el otro no, de espaldas no se ven tan mal, y por supuesto Aly coqueteando descaradamente con uno de ellos, Aly me ve y dice: 
 
    ─Date prisa— Cuando los hombres se voltean, no puedo creer  lo que estoy viendo, al principio creo que es el efecto aun del Jet lag, pero todo parece tan real, especialmente cuando sonríe, Dios, él es la sensualidad hecha carne, debería ser un crimen ser tan sexy, se acercan, pues yo me quede plantada en el suelo 
 
    ─ ¿U... usted? ,─ vaya es lo único que sale de mi tonta boca, pero como no quedarme como estatua, si tengo ante mis ojos, esa boca que quisiera devorar, esta vestido con una camisa blanca con cuello en forma v, jeans ajustados y sandalias deportivas, pero qué coño estoy pensando, es el mismo desgraciado por el cual mis pesadillas han vuelto, el mismo que me hizo daño cuando me beso, el mismo que no le importo empujarme, pero mi cuerpo es tan traicionero, nunca me había hecho esto, espero que no lo vuelva a hacer. 
 
    ─ ¡Sí!, ─ dice— Soy Liam Miller, y ¿usted es?—me tiende una mano pero no logro reaccionar, hasta que siento un codazo y veo que es Aly, no sé ni cómo mierdas ha llegado hasta aquí  
 
    ─April Jáuregui, le digo, ─ al estrechar su mano, empiezo a sentir calor pero mucho calor, algo que recorre todo, absolutamente todo mi cuerpo hasta el último rincón de mi ser, provocando un hormigueo que jamás había sentido, de inmediato suelto su mano porque no soporto esa sensación y menos si me ve de esa manera, tan endemoniadamente sensual, no sé cómo interpretar esta sensación y menos sabiendo que la provoca ese hombre, por fin he sentido nuevamente ese tacto, como en mis sueños, Despierta tonta me grita mi subconsciente, ni siquiera se acuerda de ti, y por primera vez tiene razón. 
 
    ─ Este es Ian, April—dice Aly a modo que yo reaccione, pues sigo en modo estatua. 
 
    ─Un placer conocerte April. 
 
    ─Lo mismo digo Ian—digo sonriendo fingidamente. 
 
    ─ ¿Y a dónde iremos?—pregunta con ansia Aly 
 
    ─Sidney Opera House—dice Liam sonriéndome, deberían de crucificarlo cada vez que lo hace. 
 
    ─  Vamos, se nos hace tarde—dice Ian, durante el trayecto que no es mucho tiempo, no digo nada, no puedo, ¿cómo demonios? Australia siendo un país tan grande, con millones de habitantes y me vengo a topar con ¿este? Bueno tal vez ni recuerde lo que paso, llegamos a nuestro destino, es tal y como lo vi por internet, la vista es excelente: 
 
    ─La Ópera De Sidney cuenta con cinco teatros, cinco estudios de ensayo, dos salas principales, seis bares, cuatro restaurantes y varias tiendas de recuerdos. Éste emblemático edificio es el principal lugar turístico para visitar y disfrutar en Sidney, los turistas quedan  maravillados al contemplar su interesante diseño y arquitectura.—comenta Ian, haciéndole de guía, pero su única intención es captar la total atención de Aly, quien parece tiene el mismo objetivo, yo comienzo a observar detenidamente y saco mi cámara, tomo fotos como loca, algunas solo de la estructura y otras de Aly e Ian,  también saco mi mapa pues quiero ver que otras atracciones tenemos cerca, hasta que alguien me interrumpe: 
 
    ─Y bien April, de ¿dónde eres? Supongo que has de ser norteamericana. ─¿está de broma? ¿Con esta estatura? 
 
    ─Pues supones mal, soy de Guatemala. —digo con gran orgullo. 
 
    ─ ¿Y eso que es? ¿Un país no declarado o qué?—estúpido, ¿cómo cree? Que jamás escucho del país de la eterna primavera. 
 
    ─Tenías cara de imbécil, pero ahora compruebo que lo eres. —le digo tomando mi mapa y comenzando a caminar. 
 
    ─Como tienes nombre norteamericano, pensé que eras de Canadá o algo así, jamás había escuchado hablar de Catemala? 
 
    ─Es Guatemala, búscalo en google—y sigo caminando, solo que ya he perdido el rumbo, pues el hombre me pone tan nerviosa que no sé qué hacer. 
 
    ─Pues disculpa pero ¿qué hacen dos chicas bellas, y solas en un país extraño? Y perdón, pero como te dije, por tu nombre pensé que eras norteamericana. 
 
    ─Pues de turistas, que más podríamos hacer—se pone frente a mí, y va a decir algo, hasta que llega Ian y Aly: 
 
    ─ ¿Qué te  parece April?—pregunta Ian 
 
    ─Es muy hermoso, es tan impresionante, la arquitectura, el diseño, y lo que transmite, es como lo imagine. 
 
    ─Me alegro, pero tendremos que seguir con el tour otro día, me ha salido una reunión de última hora. 
 
    ─No te preocupes, lo retomaremos otro día.-─le digo sonriendo. 
 
    ─No es necesario, yo le terminare de dar el tour a April—dice Liam. ¿Qué? claro que no, quisiera decir, pero si lo hago se darán cuenta, además el ni siquiera ha mencionado nada sobre lo sucedido antes, porque tendría que recordarlo yo. 
 
    ─Aly tú ¿vienes?—le dice Liam. 
 
    ─No lo creo, estoy muy cansada, Ian me llevara a casa—eso es una trampa, ni Aly tiene sueño ni Ian ha de tener alguna reunión, ¡demonios! 
 
    ─ ¿Vamos?—me dice el tonto Liam—y así seguimos con el tour ahora solos, llegamos al The Rocks, y me comenta un poco de la historia de este lugar, es el barrio más antiguo y se encuentra en el corazón de Sidney. En éste particular barrio se pueden encontrar edificios históricos renovados, galerías de arte, cafés, pubs, restaurantes y tiendas turísticas. También en The Rocks se encuentra el Museum of Contemporary Art (Museo de arte contemporáneo de Sidney) que cuenta con una importante colección de arte contemporáneo australiano e internacional. 
 
    ─ ¿No respondiste a mi última pregunta?─me dice. 
 
    ─ ¿A cuál?—pues ni que fuera grabadora para recordar. 
 
    ─ ¿Porque te llamas April? 
 
    ─ Mis padres se conocieron en el mes de abril, dos años más tarde,  nací en ese mismo mes y por eso decidieron llamarme Abril, pero Aly me lo pronuncia en inglés, si te ríes te pateo las bolas, ¿entiendes?—digo en tono amenazador. 
 
    ─Que hermoso detalle. —Dice simplemente.-─ ¿Y bien que te parece?—pregunta. 
 
    ─ ¿Qué cosa?—le digo 
 
    ─Pues por lo poco que has visto hoy, ¿cómo te parecemos los australianos? 
 
    ─Pues pensé que todos eran del  tipo Chris  Hempsworth—digo a modo de burla, pues es guapo, más sexy que el mismísimo Thor.─Además si todos son como tu… 
 
    ─Pero yo me llamo Liam, como su hermano—dice con la sonrisa sensual. 
 
    ─ ¡Pero no eres el! —digo tomándonos  una fotografía, para el recuerdo. 
 
    ─Pero si tengo un súper martillo—Demonios no se refiere al martillo de Thor, ese con el que golpea y pelea, ya se ha donde ira esta conversación. 
 
     ─Olvídalo, por cierto  no he visto un maldito canguro, según mi investigación andan por todos lados. 
 
    ─ ¿Estás loca? ¿Cómo crees que van a andar brincando de un lado a otro?—dice exasperado. 
 
    ─Pues es la ciudad del Canguro, es lógico. 
 
    ─ ¡Estás loca, de verdad que no sabes nada de la cultura australiana! —dice molesto. 
 
    ─Mira quien habla, el bobo que no sabía que existía un país llamado Guatemala. —Toma, brinco de la emoción por dentro, si guerra quiere eso le daré. 
 
    ─ Pues te cuento que se español—dice con tal orgullo. 
 
    ─No me jodas, al menos dime si es cierto sobre los bichos mutantes y los lagartos que salen por ¿dónde quiera? 
 
    ─Que no, ¿dónde crees que estas? ¿En el país de las maravillas?—dice furiosísimo, no entiendo porque, es una simple preguntita. —se queda totalmente callado por unos segundos, luego parece que le pasa el enojo y me pregunta si quiero comer algo, entramos a un bar y el camarero nos pregunta que comeremos: 
 
    ─ ¿Utilizan carne de canguro?—pregunto inocentemente, además no estoy dispuesta a comerme a un pobre animalito, que ni siquiera he visto. 
 
    ─ ¡April!, ¿acaso estas jodidamente enferma por los canguros y toda esa mierda que has leído?—dice 
 
    ─Hay pues pensé que iban a servirme un caldo de coala o un canguro rostizado—digo haciendo una broma, el camarero y  yo nos reímos, pero a  él  no  le hizo gracia, pues me dice a gritos: 
 
    ─ ¡Basta de burlarte de mí país!─ me dice delante del camarero, a no, esto no se lo voy a perdonar, además está súper furioso, hasta me ¡grito! Me levanto y tomo mis cosas, mi bolsa donde llevo mi cámara, mi agenda, y mi mapa, Aly se burla porque dice que  parezco Dora la Exploradora. 
 
    ─ ¿A dónde demonios vas?—me dice- 
 
    ─ ¡No te importa!—le gruño 
 
    ─ ¡Entonces vete al diablo! —me dice el infeliz 
 
    ─ ¡Y tú a la mierda! —le digo y salgo corriendo del lugar, total ni lejos del apartamento me queda. Cuando llego Aly, tirada en el sofá viendo una película me ve asustada, entro como alma que lleva el diablo, me ve y dice: 
 
    ─ ¿April que…?─no la dejo terminar, 
 
    ─Ni preguntes—le digo y me voy a mi habitación. 
 
      
 
    Ala mañana siguiente, Aly me cuenta como estuvo el regreso con Ian, como han quedado y que le parece el tipo, luego intenta preguntar cómo me fue a mí, pero le digo que por su bien ni pregunte. Me dice que Ian nos invita a comer en su apartamento esta noche, pero quieren que yo cocine: 
 
    ─Emm… no lo sé ¿que se te ocurre a ti? Tú eres la chef, ─ dice la muy chistosa. 
 
    ─Por Dios Alizon, sabes que no soy experta en la cocina, ─y realmente no lo soy, por unos instantes trato de entender porque mi madre decía que aprendiera a cocinar, ya que según ella el día que me case hasta el agua se me quemara, creo que por esa razón odio la cocina, por las tantas malditas veces  que me lo repetía, para ella casarme es tan importante, demonios no puedo creer que solo para casarnos vengamos al mundo y que por eso tenemos que aprender a cocinar, odio ese tema, es más, estoy asqueada, si por mi familia fuera, bueno más bien por mi mamá, a mi edad a parte de estar ya casada debería de tener hijos, gracias al cielo no estamos cien años atrás, porque de  ser así ya me hubiera hecho un acuerdo para darme en matrimonio con un hombre trabajador, honesto , educado en fin un buen partido como dice ella, que lastima que mi mamá y yo no podamos compartir tantas cosas como quisiera. 
 
    ─ ¡April..!, ─ me saca Aly de mis pensamientos— ¿Te parece pasta, ensalada de frutas y pastel de piña?─ Me pregunta. 
 
    ─Me gusta la idea, y con un buen vino será perfecto. 
 
    ─No te preocupes, del vino se encargara Ian, no es que no confíe en tu buen gusto como somelier, pero él quería colaborar con algo, que lindo ¿verdad? –Mi madre, no reconozco a esta mujer que está a mi lado, Aly la que yo conozco no es para nada romántica y esta que está enfrente diciendo lo “lindo” que es solo por escoger un maldito vino, pero prefiero ahorrarme mis comentarios. 
 
    ─Seguro, ─ le digo—pero mi lengua no se queda quieta como debía, así que le digo, ─Escucha creo que este chico te gusta y demasiado o ¿me equivoco? 
 
    ─De acuerdo, a ti no te puedo engañar, mierda April, se me antojan tantas cosas con él, pero me da miedo, tu sabes que a pesar de mi coraza de fuerte y la anti-romance, sueño con encontrar a  alguien que me haga flotar, pero no soy estúpida, no sé si pueda encontrarlo, no quiero hacerme grandes expectativas, porque si no las cumple me dañaría mucho, además llevamos saliendo un  par de días, tal vez él no me ve de esa manera, puede que el este acostumbrado a que truena los dedos y consigue a cualquier mujer, mujeres bellas me entiendes y solo tenga curiosidad de experimentar con una guatemalteca, puede que no sea de los que se enamoran.—lo dice soltando un suspiro. 
 
    ─Hay por Dios, vamos no lo juzgues de esa manera, no sabes lo que el busca de ti, conózcanse, ve si son compatibles y averigüen si comparten los mismo intereses, no seas tan dura con cupido por una vez en tu vida, de repente y ahora si te flecho bien─ le digo riendo, ─ tengo el presentimiento que es un buen chico, porque por lo menos no ha querido follarte ¿verdad? 
 
    ─No, y no sé si eso es bueno o malo, ─ me dice en tono desanimado. 
 
    Recogemos todos los ingredientes que necesitamos pagamos y salimos del supermercado, tomamos un taxi y en unos  minutos estamos en el edificio de Ian. El portero nos ayuda con las bolsas, llegamos al ascensor y nos marcan el código para subir al piso .Aly está nerviosa y yo también, como si la de la cita fuera yo, se abren las puertas y wow este sitio parece el doble del nuestro, tiene dos plantas, un gran vestíbulo y a simple vista todo parece de última tecnología, Ian aparece vestido con unos jeans y una camisa blanca con zapatillas deportivas, ahora entiendo  porque Aly ha perdido la cabeza. 
 
    ─Bienvenidas, ─nos dice. 
 
    ─Hola, ─ dice Aly casi hipnotizada por el panorama que está viendo y no me refiero al apartamento, se ve tan tonta con esa cara, casi me da un ataque de risa, pero la comprendo, es bastante guapo, un tipo rubio, grandes ojos azul, nariz y boca perfilada, vaya suerte la de mi amiga. 
 
    ─Hola hermosa, ─ Le dice Ian y de deposita un beso en la mejilla. 
 
    ─Hola Ian, ─digo a modo de que se den cuenta de que estoy aquí. 
 
    ─Perdón, Hola April, ¿cómo estás?─ dice avergonzado. 
 
    ─Pues escuchando mucho de ti—le digo en forma de burla 
 
    ─April, ─ me reprende Aly, con las mejillas rojas. Pero de nuevo ahí están viéndose uno al otro, vaya par de bobos o  más bien propensos a enamorarse, así que antes de seguir viendo esta escena prefiero asumir mi rol de chef. 
 
    ─Chicos, si les parece empezare a preparar la cena, ustedes diviértanse, ¿tendremos más invitados?  --les digo guiñándoles un ojo y recogiendo las bolsas, empiezo a caminar pero, donde mierda queda la cocina, al parecer Ian lee mi mente porque me dice: 
 
    ─Al fondo a la izquierda, siéntete como en tu casa, tal vez venga Liam—demonios otra vez ese estúpido. 
 
    ─Gracias. 
 
    ─¿Estas segura que no necesitas ayuda?, ─me pregunta Aly—maldición, pues claro que necesito ayuda, pero si en la cocina hará calor, con estos dos ahí parecerá un infierno, con las ganas que se traen quemarían la cocina, así que, aunque me vuelva loca lo hare yo sola. 
 
    ─Si, estaré bien, lo peor que pueda suceder es  que incendie la casa ¿no?, ─ casi me atoro de la risa al ver la cara de muerte de Ian, se le veía pálido y no digamos Aly, ni expresión tenia. 
 
    ─Es una broma, ─ les digo y parece que vuelven a repirar. 
 
    ─Pero ¿tienes extinguidor?—le pregunto a Ian y este levanta las cejas y luego sonríe. 
 
    ─Muy graciosita eh?—me gruñe Aly. 
 
    ─Me voy, ─ les digo. 
 
    Llego a la cocina, vaya toda es totalmente de última generación y en color blanco y plata,  que lujo, me pregunto ¿porque alguien que vive solo, necesita tanto espacio? Menea el culo y date prisa, me grita mi subconsciente, ya que son pasadas de las seis, así que precaliento el horno, empiezo a preparar los ingredientes que necesito para la pasta  y la mezcla del pastel, treinta minutos después coloco ambos en el horno. Empiezo a preparar ensalada  y cuando termino, la coloco en el comedor y preparo la mesa, de Ian y Aly no se escucha ni un suspiro gracias al cielo, por lo que decido conectar mi iPod y escucho I cant fell my Face de The Weeknd, empiezo a cantar y bailar por toda la cocina, coloco los platos en el lavavajillas, limpio la cocina de todo el desorden que hice, cuarenta y cinco minutos más tarde reviso la cena y listo, decido enviarle un whatsapp a Aly: 
 
    “Si ya finalizaron de hacer su examen de anatomía, pueden bajar a cenar” 
 
    Inmediatamente me responde. 
 
    “Serás bicho, obvio que no hicimos nada estando tu acá, ya bajamos” 
 
    Imagino el rostro de Aly al leer el mensaje y estoy sacando el pastel del horno y tarareando y bailando, cuando alguien dice a mi espalda: 
 
    ─Estaré encantado de contratarte como cocinera solo por verte bailar de esa manera. 
 
    Oh mierda me he asustado tanto que me he quemado con las parrillas del horno, esa voz la he escuchado antes, me ha causado que la piel se me ponga de gallina,  es una voz fuerte, varonil, autoritaria, hasta cierto punto intimida,  pero al mismo es sensual y sexy, puedo imaginarme el rostro de tan excitante voz, madre santa pero que narices, a que idiota se le puede ocurrir hablarle a alguien de esa manera, cuando está cerca del horno. 
 
    ─ ¿Eres imbécil o qué?─le digo furiosa y a punto de llorar 
 
    ─ ¿Qué pasa? ¿Porque esos gritos?─preguntan Aly e Ian, entrando a la cocina. 
 
    ─Yo la asuste y se ha quemado─le dice Liam─ Hay que llevarla a un hospital, vamos─dice alterado. 
 
    ─ ¡Bruto!─le gruñe Aly. 
 
    ─No es para tanto, ¿tendrán alguna crema para quemaduras?─les digo. 
 
    ─ Hay una en el baño─ me indica Ian 
 
    ─Serás cabezota April, que narices estabas haciendo, ve con te has dejado, ─ me comienza a regañar como de costumbre, como si no fuera suficiente con este puto ardor. 
 
    ─Pues ¿qué más? Estaba sacando el pastel del horno, cuando Liam me asusto y me queme con las parrillas del horno ─le digo furiosa. 
 
    Salimos de la cocina rumbo a una de las habitaciones de la planta baja, Aly me sostiene de la mano es su costumbre, su manera de darme apoyo y confianza y yo llevo en alto mi brazo para no golpearme con nada. Me pone la crema y entonces mi mente juguetona se le ocurre una pequeña broma para Aly 
 
    ─ ¿Te imaginas si Ian y tu hubieran estado follando en la cocina y Liam los hubiera encontrado haciéndolo sobre la encimera? Eso sí sería una gran presentacion─digo atorándome de la risa. 
 
    ─ ¿Estas demente? ¡No me lo quiero ni imaginar!—me dice con las mejillas rojas. 
 
    ─ ¡Ja!, eso sí que hubiera sido gracioso, te hubiera conocido el culo además de  la cara─ le digo soltando una carcajada. 
 
    ─ ¡Cállate!—me gruñe. 
 
    ─Vamos reina de hielo, es una broma. 
 
    ─Y una mierda April, además si quisiera follar en la cocina, obviamente no los invitaría a comer. —me dice algo furiosa y entonces decido dejarlo por la paz. 
 
    ─Está bien—le digo y levanto las manos en señal de rendición. 
 
    ─Listo, ya estas, ─ me indica y veo que tengo la mitad del brazo con vendas. 
 
    ─Eres mi heroína, ¿lo sabias? 
 
    ─Aja, ya lo veremos pequeña diabla. Llegamos al comedor y sirvo la cena a pesar de mi pequeño accidente, ─ A cenar, ─ les indico. 
 
    ─Wow April, ─ me dice Ian, ─ esto se ve delicioso, creo que valió la pena tu quemada—dice con una pícara sonrisa. 
 
    ─Espero que lo valga, ─ le respondo. 
 
    ─Claro que lo valdrá, ─ remata Aly. 
 
    ─ ¿Y dónde está Liam?—pregunto pues no lo veo por ninguna parte. 
 
    ─Una reunión de último momento─me dice Ian—presiento que ese inconveniente tiene que ver con una falda. Conversamos de las diferentes culturas que hay entre Guatemala y Australia, también sobre futuros proyectos que cada uno tiene. Mientras cenamos, escuchamos sobre sus experiencias como empresario, también nos cuenta un poco sobre su familia, agrandes rasgos comenta que  sus padres viajaban mucho, por lo que decidió irse a vivir con sus tíos, los cuales  se separaron nueve meses después, así que se quedó a vivir solo con su tío y con sus primos, quienes prácticamente crecieron y son como hermanos, Alexis y Sarah eran las más grandes, Alexis ya se encuentra casada, tiene una bebe de doce meses y ya está en su primer trimestre de su próximo embarazo, Sarah está casada pero no planea tener bebes por el momento, luego se encuentra Thomas y Liam Miller, catalogados como los más mujeriegos de los últimos tiempos, según Ian, Liam Miller jamás les ha presentado a una novia, ya que según él, esas son niñadas, así que prefiere solo tener amiguitas como el las llama. Después del postre, siento que estoy haciendo mal tercio, así que es hora de decir adiós: 
 
    ─Ok chicos, ha llegado la hora de retirarme, ─ les digo. 
 
    ─Si, ya es hora de irnos, ─ dice Aly. 
 
    ─No Aly, tu quédate, pediré un taxi y estoy segura que Ian te llevara a casa, ¿verdad?—le digo. 
 
    ─Por supuesto─ dice Ian, ─ y a ti te llevara mi chofer y no acepto un no por respuesta. —me dice, Vaya, pienso menudo tipo, que tiene hasta chofer, pero no tengo ganas de fastidiar así que acepto encantada. Caminamos y llegamos al vestíbulo, cuando Ian y Aly se detienen, veo que cruzan miradas de complicidad y por fin Ian se decide a decirme: 
 
    ─April, mañana daré una pequeña fiesta en mi casa de la playa, asistirá un pequeño grupo de amigos, me gustaría que asistieras, estarán Aghata y Robert,¿ aceptaras verdad?,─ mierda,  tan bien que íbamos, pienso decirle que no, porque para nada se me antoja ir a una fiesta en la playa con riquillos estirados, no es que piense eso de Ian, estarán Aghata y Robert, eso me tranquiliza un poco, pero no serán mis niñeras y bueno a Thomas lo he visto una vez, pero no sabía de la fama de mujeriego, tampoco quiero toparme con el imbécil de Liam,  aparte no deseo pasar el fin de semana tostándome, odio quemarme, me pongo como camarón frito, toda roja, para eso prefiero quedarme en el sofá y ver un maratón de buenas películas, cuando termino de pensar en todas las razonas por las cuales no debería de ir, veo que Aly me está observando con una mirada de tigre furioso, casi puedo leerle la mente y apuesto a que piensa “maldita sea April, solo di que si de una puta vez”. 
 
    ─Ok Ian,  iré—le digo. 
 
    ─ ¿En serio April? —me pregunta sorprendido, obviamente él y Aly hicieron sus apuestas. 
 
    ─Sí, porque no, ─ digo con la sonrisa más fingida que tengo. 
 
    ─Vaya, eres sorprendente—dice Aly. 
 
    ─ ¿Cómo? ¿Porque?─le pregunto 
 
    ─ ¡Tu no!—me dice, ─ hablo de Ian, ─ pongo los ojos en blanco, solo llevan unos días y ya cree que es ¿sorprendente? Al parecer lee la mente la muy canalla porque me dice. 
 
    ─Le pedí a Ian que te dijera el, porque si lo hacía yo no asistirías. —me dice con una triunfante sonrisa, menuda tramposa, pero se joda porque si me desespero, cojo un taxi y me voy sin despedirme. 
 
    ─Joder Aly, eres una tramposa,─ mierda se me ha salido una palabrota enfrente de Ian, ahora pensara que soy una grosera y querrán lavarme la boca con cloro, pero ignoro lo dicho ya que Ian solo sonríe, mientras que la descarada de Alizon no dice nada solo ríe. 
 
    ─Ok, me voy, de nuevo gracias Ian, ─le digo, me despido de el con un beso en la mejilla y le susurró al oído, ─ pórtate bien con ella o te cortare las bolas, ─ el solo ríe, me gustaría decirle que es en serio, no le veo la gracia, pero esperemos no tenga que llegar a eso. 
 
    ─Hasta mañana, ─me dice aun riendo, le doy un abrazo a Aly y le digo: tu relájate nena, la muy desgraciada me da un gran pellizco, subo al ascensor y antes de que las puertas se cierren le grito a Aly: Hey, recuerda no sobre la encimera”, acto seguido Aly se queda con la boca abierta y las puertas se cierran. Llego a la recepción aun riendo al recordar la cara de mi amiga, ¿pensaría que me iba a quedar con ese pellizco?  Pues no señora, me ha salido mejor, me detengo en la puerta y un hombre con traje oscuro y corte estilo militar me abre la puerta, doy de hecho que es el chofer de Ian. 
 
    ─ ¿Señorita Jáuregui?—me pregunta. 
 
    ─Si, ─ le digo─ el Sr. Miller me ha pedido que la lleve a casa, soy Johnson, el chofer. 
 
    ─Un gusto,─le digo, el asiente con la cabeza en señal de reverencia me imagino y luego me pregunta: Vamos?, Salimos del edificio y enfrente nos espera una camioneta muy lujosa en color negro por el logotipo logro descifrar que se trata de  un Audi, abre la puerta y asciendo al coche, lo pone en marcha y pregunta mi dirección, todo el recorrido lo hacemos en silencio, por lo que aun siento el ardor en  mi brazo debido a la quemadura, pero empieza a desaparecer cuando vuelvo a pensar en aquel hombre que ha causado este ardor, por Dios que pensamiento, porque?, lo volveré a ver? ¿Me gustaría verlo? Johnson sin darme cuenta, ha estacionado frente a mi apartamento, ni he sentido el trayecto de vuelta a casa debido mis pecaminosos pensamientos. 
 
    ─Te lo agradezco Johnson, ─ le digo. 
 
    ─Un placer Srita. Jáuregui,─ me dice y se retira, al parecer no es muy platicador, pero bueno fue muy cordial, al menos no trato de besarme, hay por todos los cielos, otra vez ese pensamiento de los besos, que me pasa , tan trastornada estaré, iré al siquiatra.  
 
    Entro en la recepción y saludo rápidamente a Harvey, quien está leyendo un libro, lo esconde según el para que no me dé cuenta, que lastima ya lo hice, le dedico una breve sonrisa, tomo el asesor hasta llegar a mi piso, como estoy sola, decido tomarme una copa de vino, pero hace tanto calor que cuando siento me la he terminado, decido llenar la bañera con esencia de jazmín y unas velas, me doy un largo baño, tanto que siento que me estoy durmiendo dentro de la bañera, me pongo mi bata y una toalla en el cabello, luego me aplico nuevamente la crema que Ian me dio para la quemadura, enciendo el televisor y me acuesto, empiezo a sentir como mi cuerpo se está relajando y mis parpados luchan por quedarse abiertos, ni me he cambiado, prácticamente estoy desnuda, de repente estoy soñando con el sexy y enigmático Liam, pero esta vez solo me observa con sus hermosos ojos, y empiezo a ver como idiota su ardiente boca que tanto me gusta, da un paso hacia adelante, creo que me besara, es más ruego dentro de mí para sentirlo nuevamente, pero esta vez empieza por acariciarme el brazo, un gesto tan tierno para alguien tan primitivo y salvaje, luego su mano desciende hasta mi cintura, sigue por la cadera hasta llegar a mis nalgas, las agarra suavemente primero una y  luego otra, las toca con tanta delicadeza, que cuanto siento tengo los ojos cerrados, la respiración más pesada, Oh santa mierda, es una sensación tan deliciosa, su mano arde encima de mi piel, me quema, empiezo a disfrutar de su tacto pero cuando abro los ojos nuevamente para ver su hermoso rostro, no es mi sexy hombre, ahora quien me toca bruscamente es mi ex novio Andrés, el contacto ya no es placentero, se torna doloroso y comienzo a gritar que me suelte, pero no me escucha, es más empiezo a sentir como me zarandea y me grita:  April, April, entonces despierto y veo que es Aly la que me está casi golpeando. 
 
    ─ ¿Estas bien?─pregunta 
 
    ─N... No lo sé yo..., ─ no puedo decir nada. 
 
    ─Creo que tenías una pesadilla, ─ me dice. 
 
    ─Eso parece, 
 
    ─Mierda April, ¿porque demonios estas desnuda? ¿Qué rayos soñabas?,─ hay por qué me pasa esto a mí, que vergüenza cuando me acosté tenía la bata puesta y ahora que me veo la tengo media puesta, será que yo… no puedo creerlo nunca me he dado placer a mí misma, que horror, no puedo ver el rostro de Aly aunque le tenga la confianza del mundo siento que mis mejillas se queman, ella lo nota y me dice,─ no es lo que estabas pensando, solo escuche ruidos,─gracias al cielo, respiro tranquila. 
 
    ─ ¿Cómo te diste cuenta?—le pregunto. 
 
    ─Tú no has contestado, ¿porque estabas medio desnuda?—me riñe 
 
    ─Ok, me di un baño, encendí el televisor, me acosté y me quede dormida,  ahora tú, pensé que te quedarías con Ian? 
 
    ─ ¿Por quién carajos me tomas?, es muy pronto para eso, no es que no se me antoje pero lo estamos resevando, pero bueno, estaba en la sala buscando el cargador de mi teléfono, te escuche gritar me asuste, vine corriendo y te estabas retorciendo en la cama. 
 
    ─Lo siento, no quise asustarte, ─ le digo. 
 
    ─Tranquila, pero ¿estás bien?, soñabas de nuevo con el imbécil de Andrés ¿verdad?, ─ me pregunta malhumorada. 
 
    ─Si, otra vez está saboteando mi vida. 
 
    ─No se lo permitas, relájate y descansa, Johnson pasara por nosotras al medio día, así que tienes que levantarte temprano para preparar tu equipaje. 
 
    ─Gracias, ¿Aly?, ─ le digo. 
 
    ─Dime. 
 
    ─ ¿Te quedarías conmigo? 
 
    ─Rayos April, ¿qué me estas proponiendo?, ─ lo dice tan seria, que me siento avergonzada. 
 
    ─Olvídalo, ─ le digo. 
 
    ─Estaba bromeando, claro tonta, pero no te desnudes eh,─ dice soltando una carcajada, le tiro una almohada para golpearla, treinta minutos después dormimos como troncos y no vuelvo a tener otra pesadilla, siento que he dormido cinco minutos cuando escucho una irritante voz: ─Despierta April ─  Aly está jaloneándome. 
 
    ─ ¿Qué pasa?, ¿acaso tengo otra pesadilla? 
 
    ─No, son más de las nueve, acuérdate que pasaran por nosotras al medio día, ─ Dios mío esta mañana está más loca que de costumbre, parece un tornado corriendo por toda su habitación y soltando maldiciones porque no logra que llevarse, revisa su closet luego el mío y al final se decide por lo primero que había preparado, rio para mis adentros, doy gracias por no ser yo la que se encuentra en tan neurótica situación. Me acomodo en mi cama y por un momento estoy tentada  a decirle que no iré, que me quiero quedar en cama viendo televisión o leyendo un libro, pero me arrepiento solo de pensar en el desfile de palabrotas que me diría. 
 
    ─ ¿April?, ¿me estas escuchando?, ─ claramente no pienso, y me da un ataque de risa al ver su rostro─ Lo siento, es que te vez tan graciosa en esta situación. 
 
    ─Me alegra que te divierta, ─ gruñe. 
 
    ─Ok, me imaginaba el excelente fin de semana que nos espera, al lado de tu sexy y rico pretendiente, ─ le digo burlona. 
 
    ─ ¿Sabías que mientes como la mierda?, ─ caramba vaya que está nerviosa, suelta más improperios que yo. 
 
    ─No me jodas, ─ le digo. 
 
    ─Entonces prepara la maldita maleta y así cierro el pico, ─ sigue con mal genio. 
 
    ─Haberlo dicho antes, ─ vuelvo a reír y casi me fulmina con la mirada. 
 
    Por estarme burlando de Aly, la que no encuentra que llevar soy yo, pero decido llevar unos jeans, short, vestido, trato de estar presentable pero sin llamar la atención, nunca me ha gustado hacerlo y esta no será la excepción, y demonios ¿ahora que me pongo? Al final del closet veo un vestido azul corto, con escote en la espalda, tomo unas sandalias bajas y me recojo el cabello en una coleta alta, me maquillo ligeramente y me decido a utilizar un labial rojo. 
 
    Una hora después suena el intercomunicador del apartamento,  
 
    ─ ¿Srita. Jáuregui?, ─ me dice Harvey. 
 
    ─Si, Harvey. 
 
    ─La esperan en recepción a usted y a la Srita. Maldonado. 
 
    ─En un minuto bajamos, gracias Harvey. 
 
    ─Un placer. 
 
    ─ ¿Aly?, le grito. 
 
    ─Voy. 
 
    ─Apúrate, Johnson está en recepción, esperándonos. –Parece que va al Fashion Week, se ve tan hermosa que me siento diminuta, vestido verde corto, sandalias, y cabello liso, despampanante como siempre. 
 
    ─ ¿Estas lista? , ─ le pregunto. 
 
    ─No estoy segura, me siento muy nerviosa, ─ no entiendo la razón de su nerviosismo solo es una fiesta, cuando Alizon nerviosa por eso.  Acaso hará algo más, pero al ver su estado no me atrevo a preguntar. 
 
    ─Tranquila estas hermosa, estoy segura que todos te adorara, sino pues que se jodan,─ le digo para tranquilizarla pero no lo consigo pues sigue dando vuelta como loca, trato de recurrir a otro método para tranquilizarla, así que pongo en marcha el plan botella de tequila, siempre nos funciona. Voy a la cocina, busco los tequileros y limón y regreso  al vestíbulo. 
 
    ─Aly, ven. 
 
    ─ ¿Qué pasa?, ─ pregunta ansiosa. 
 
    ─Toma, ─le extiendo una copita de tequila. 
 
    ─ ¿Qué narices April?, ¿pretendes emborracharme y que haga el ridículo? ¿Tanto deseas quedarte en casa?─ A decir verdad no era la reacción que me esperaba, pero trato de calmar a la cabra loca que Aly ha despertado, respiro profundo cuento hasta un millón rápidamente y le digo. 
 
    ─Joder Alizon, tranquilízate, estoy tratando de calmar tus nervios, esto te ayudara, pareces una loca neurótica, solo tomaremos uno, ya sabes lo que me pasa cuando bebo más de tres, ─ y esto es en serio, cuando bebo más de tres tequilas pierdo el conocimiento y sale a relucir el exorcista que vive en mí. 
 
    ─Perdóname, ─dice. 
 
    ─Trágatelo. 
 
    Bebemos el tequila, tomamos nuestro equipaje y en minutos estamos ya en marcha a la casa de Ian, sigue intranquila y meneándose como una babosa en el asiento trasero del vehículo. 
 
    ─ ¿Porque estas actuando exageradamente nerviosa? me estas asustando,  cálmate yo estaré contigo, ─ la que se tiene que calmar seré yo tras escuchar lo que me dice a continuación. 
 
    ─Pasaremos la noche juntos, ─ suelta así nada más. 
 
    ─Mierda Aly, entonces necesitabas beber la botella entera, te follaras al australiano ─ le digo riendo. 
 
    ─ ¡Cállate! ─ me espeta. 
 
    ─Perdón, tranquilízate, lo harás porque lo deseas y quieres 
 
    ─ ¿Si verdad?, ─ eres la mejor, me dice. 
 
    ─Lo sé, ─ le digo—sabes pensándolo bien sé que se te olvido, ─  digo tan seria como puedo. 
 
    ─ ¿Qué?, ─ pregunta preocupada. 
 
    ─Un furgón de preservativos, ─ comienzo a reírme a carcajadas. 
 
    ─Bruja, ─ dice riendo, ─ para cuando nos damos cuenta estamos estacionando en frente de la casa de Ian, Johnson nos abre la puerta y nos ayuda a salir del auto, uno de los trabajadores de la casa lleva nuestro equipaje, entramos a la casa y cuando vemos Ian está en el vestíbulo platicando con otro hombre que esta de espaldas, cuando nos ve empieza a caminar y el hombre camina tras él, no logro distinguir ya que me vista es terrible. 
 
    ─Hola Hermosa, ─ le dice Ian a Aly saludándola con un beso en la boca, vaya ahora veo porque esta tan nerviosa, gira hacia mí y me saluda, ─ April, ¿cómo estás? ¿Cómo va la quemadura?─  Me pregunta. 
 
    ─Bien Ian, gracias a tu crema casi ha desaparecido─ de repente se acerca el hombre y logro reconocer quien es. 
 
    ─Déjenme presentarles a Thomas, mi hermano. 
 
    ─Hola, soy Alizon Maldonado, y ella es mi amiga April Jáuregui. 
 
    ─Por fin se el  nombre de la chica misteriosa, es un placer volver a verte, ─ me dice mientras me besa en la mejilla, cielos la forma en que dijo placer, sí que me erizo la piel. 
 
    ─Hola Thomas, que gusto saludarte nuevamente, ─ le digo. 
 
    ─ ¿Cómo? ¿Ustedes ya se conocen? ¿De Dónde?, ─ pregunta la curiosa y metiche de Aly. 
 
    ─April y yo nos conocimos en mi fiesta, cuando ella esperaba el taxi, le indica Thomas, ─ claro, pienso si Aly hubiera prestado atención, cosa que no hizo obviamente, lo hubiera reconocido. 
 
    ─ ¡Con que April es la chica del vestido verde!,─ dice Ian con una pícara sonrisa y Thomas lo fulmina con la mirada, al parecer ya he sido tema de conversación de los Miller, que buena memoria ni yo recuerdo que vestido utilizaba esa noche, seguro vio algo más que el color. 
 
    ─Vamos chicas, unámonos al resto, ─ dice Ian, ─ Claus llevara su equipaje a las habitaciones, ─ nos indica, salimos del vestíbulo y llegamos al jardín, que esta como lo recordaba, grandes pérgolas, salida a la playa, en fin un lujo para estas personas, tal y como Ian había comentado no son muchos los invitados, nos presentan a Emily, Madison, Samantha, Daniel, Henry amigos de los Miller, luego se nos unen Aghata y Robert. 
 
    ─Preciosas, ─ nos dice Robert al mismo tiempo que nos abraza, se ve tan guapo que lastima que sea gay. 
 
    ─Hola guapo, ─ le digo 
 
    ─Chicas,  me alegra verlas aquí, ─ dice Aghata al igual que Robert nos abraza, ─ pero vamos este calor esta como el infierno, tomemos algo para refrescarnos ,─ caminamos hacia el bar que está en el jardín y todos comenzamos a platicar y socializar, realmente es un buen ambiente, después de todo creo que lo pasare bien. 
 
    ─ ¿Desde cuándo conocen a April y Aly?— pregunta Thomas a Robert ─Nos conocimos en la playa, el día de tu fiesta, nos parecieron adorables y decidimos invitarlas, ─ le responde. 
 
    ─Pues brindo por ese encuentro, ─dice Thomas viéndome a los ojos, hay por las pestañas de mi madre, siento que me agarra fuego la cara y al parecer todos se dan cuenta porque comienzan a reír. Para el sexto trago ya estamos relajados, sentados en la pérgola, y con ánimo de bailar, me levanto a traer mi teléfono porque estoy intercambiando numero con las chicas, ya que han decidido que tendremos un día de chicas la próxima semana, voy camino al bar porque ahí lo he dejado, cuando sin querer y por ser tan distraída me topo de espaldas con alguien. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO V 
 
    ─Pero si es mi turista favorita—dice riendo. 
 
    ─Hola don Canguro—le digo a modo de fastidiarlo, pues parece que eso lo saca de quicio. 
 
    ─Definitivamente tendré que llevarte a ver canguros. 
 
    ─Lo hare yo sola, gracias—en actitud prepotente digo. 
 
    ─Y ¿qué  otros sitios has conocido ya?—pregunta 
 
    ─Pues he regresado a Sydney Harbour Bridge, quería ver el atardecer, me faltan otros lugares, pero aún me queda tiempo.  
 
    ─Y ¿qué tal vas con tus miedos sobre las bobas historias de los bichos mutantes? 
 
    ─No te burles, sé que en algunos lugares es cierto. 
 
    ─ Ya que estas aquí, pues turisteando, te aconsejo que visites lugares nuevos, no solo los de Sidney,  que pruebes comidas exóticas, hay muchos lugares que son asombrosos, que puedes visitar, por ejemplo mi habitación—desde el primer instante en el que empezó a hablar, sabía que era en doble sentido, y este que se cree, que follare con el solo porque es australiano y además se llama Liam, Ja ya vera como puede contestar una guatemalteca. 
 
      
 
    ─Pues gracias, pero tu trasero no es un lugar turístico. —toma, que le den, le digo esto y estoy a punto de retirarme  cuando dice: 
 
    ─Una hermosa acompañante Thomas, ─ dice el desgraciado, ─ ¿cómo es que se conocen?—Demonios este también es curioso, porque rayos les interesa saber cómo nos hemos conocido, ni que estuviéramos saliendo. 
 
    ─El día de la fiesta de mi cumpleaños, ─ le dice Thomas en tono agresivo, no comprendo el cambio de actitud, pero bueno con un hermano tan arrogante como la, cualquiera actuaria así o es que acaso Thomas piensa… no, ni que se le cruce por la mente. 
 
    ─La chica del vestido verde, ─ comenta Ian, ─ yo pongo los ojos en blanco y de nuevo con eso, que les den, pienso. 
 
    ─Con razón, su rostro me parece familiar, además imposible de olvidar, ─ pero este si es un hijo de pudiera decirlo , o se está haciendo idiota o lo es de nacimiento, ¿está de broma o qué? ¿Difícil de olvidar? ¿Acaso se está burlando de mí? Bueno estaba tan borracho que ni se ha de acordar con cuantas se ha besado. 
 
    ─Liam y yo…─ no logro terminar porque c una tipa aparece y le dice: 
 
    ─Cariño,  ya me he instalado, ─ le dice una bella mujer a Liam, por un minuto siento que la odio, pero al siguiente me pregunto ¿porque? 
 
    ─Eleannor, te presento a April y Aly,─ la muy estúpida nos empieza a examinar de pies a cabeza como si fuéramos experimento de laboratorio, no sé si es mi loca cabeza, pero a mí me ve con antipatía, a juzgar por su expresión no le agrado y el sentimiento es reciproco, pues ella a mí tampoco, pero la muy zorra logra esbozar su mejor sonrisa, como puedo hago lo mismo y pongo mi sonrisa social, la que practique durante años cuando mi madre me obligaba a acompañarla a sus eventos con amigas y me amenazaba con no dejarme salir sino ponía mi mejor cara, así que la practica hace al maestro. 
 
    ─Es un placer conocer a las chicas de los hermanos Miller, ─suelta la infeliz, saludando a todos de beso en la mejilla menos a mí, pero no cambio de  expresión, la sostengo, pero que se cree esta arpía, Aly por supuesto que está en una relación con Ian si ya se le puede llamar así, pero ¿yo? Trato de mantener la calma y ordenar mis pensamientos pero mi lengua venenosa no me deja y le suelto: 
 
    ─Lo siento querida, ─ y le beso la mejilla imitando el gesto de Judas, ─pero te has equivocado conmigo, Thomas y yo solo somos amigos, ─ de inmediato le cambia la expresión, que esperaba, o mejor dicho ¿qué piensa? Que estoy interesada en el patán de Liam? Por dios que tontería, es cierto que esta infernalmente bueno, pero de eso a que me interese por un hombre mandón, mujeriego, patán y todos los sinónimos que le siguen, está loca. 
 
    ─Son amigos al igual que tú y yo Eleannor, ─ le suelta Liam, creo que no se lo esperaba, pero la desteñida arpía no desiste. 
 
    ─Cariño, nosotros somos más que eso, ─ por todos los ángeles, esta si es una descarada, no le importa una mierda que clase de relación tengan, una vez se la folle para ella es suficiente, me siento bastante incomoda y necesito salir de aquí. 
 
    ─ ¿Aly?, ─ le digo a mi amiga, quien también luce incomoda, ─ ¿me acompañas? 
 
    ─Sí, Claro—si nos disculpan decimos y salimos de ahí, nos alejamos un poco y dejamos a los Miller y ala arpía, seguimos caminando no se hacia dónde rayos, pero llegamos cerca de la piscina Aly se detiene automáticamente y dice: 
 
    ─ ¿Que carajos fue eso? 
 
    ─ ¡No lo sé, pero joder Aly es el! 
 
    ─ ¿Quién? 
 
    ─ ¡El hombre del aeropuerto, la playa, el que me beso! ─ casi le grito, al parecer la histérica ahora  soy yo. 
 
    ─ ¿Liam? Rayos April, con razón estas como idiota desde el día del tour, ¿quieres irte? 
 
    ─No, como crees, esta es tu noche y no te la pienso echar a perder con esas estupideces, estaré bien una vez no se me acerque. 
 
    ─ ¿Segura?, además esa idiota Eleannor, te veía mal, ¿porque? 
 
    ─No tengo ni la más loca idea, pero tu tranquila ¿ok?, sabes mejor vamos por un trago y doble lo necesito, ─le digo. 
 
    ─ ¡Que sean tres! ─ dice alguien a nuestras espaldas, volteamos y es Robert, espero no haya escuchado nada de lo que platicábamos no quiero que piensen que soy una psicótica. 
 
    ─Parece que alguien despertó el interés de los Miller, ─ ríe y me ve. 
 
    ─Por Dios Robert ya estas ebrio ¿verdad? ─  le digo riendo. 
 
    ─April, no te hagas la inocente, conozco a Thomas y Liam hace muchos años, conozco las miradas de los dos cuando alguien les interesa y esa eres tu hermosa. 
 
    ─Pues siento decepcionarlos, pero yo no estoy interesada en ninguno de los dos, ─ le digo tan seria como puedo. 
 
    ─Déjala en paz Rob, ─ le espeta Aly. 
 
    ─Yo solo digo lo que veo, pero pequeña ten cuidado, esos dos no son de fiar, además les gusta compartir, ─ dice—eso provoca que escupa el trago que estaba bebiendo. 
 
    ─ ¿Que mierdas dices Rob?—pregunta Aly con los ojos como platos, casi se le salen. 
 
    ─Lo que escuchaste, hace tiempo se rumoraba en el círculo de amigos que seducían mujeres y luego las compartían, no lo sé, yo nunca fui testigo, no me consta, pero nena, sé que no eres de esas mujeres experimentadas, así que ten cuidado, pero si te gusta alguno de los dos, solo te aconsejo que  no involucres sentimientos, porque te apuesto a que Liam tratara de follar contigo, siempre lo consigue es muy persistente y no le gusta un no por respuesta,  
 
    ─Pero él esta con Eleannor, es su novia o lo que sea ¿no? 
 
    ─Hermosa, ella es solo es su polvo mientras consigue a su próxima víctima, la cual estoy totalmente seguro que eres tu nena. 
 
    ─ ¡Ni por todo el whisky de Escocia! ─le digo realmente furiosa, Ja que pretende el imbécil, ¿seducirme, follarme hasta volverme loca y luego qué? Compartirme, pues que se joda, esta demente. 
 
    ─Además Rob, Eleannor casi me mata con la mirada, no le agrado, no sé porque motivo, no me llevo bien con Liam y no pretendo acostarme con él. 
 
    ─Oh, sí que eres ingenua, te estoy diciendo que compartían mujeres, que tu estuvieras con Thomas y Liam cuando ella llego, hizo que se le pararan los pelos, eres muy hermosa April, siente que eres demasiada competencia para  ella, si tú decides estar con alguno de los dos, ella será historia. 
 
    ─ ¡Jamás, antes les corto las bolas! ─ les digo y todos nos carcajeamos. 
 
    ─Oh nena, te encontraras atrapada en su red, ya veras, ─ dice Rob 
 
    ─Aparte de ebrio estas drogado, ─ le digo. 
 
    ─Olvídalo nena, ─ me dice y se va. 
 
    Regresamos al lado de Ian y los demás, seguimos bebiendo y pasándola bien, platicando sobre algunas experiencias de nuestra vida, para cuando me doy cuenta, ni Aly y tampoco Ian se encuentran con nosotros, imagino que estarán preparando todo para su magnífica noche, cuando Thomas se acerca y me pregunta: 
 
    ─ ¿Me acompañarías a dar un paseo por la playa?—por un momento dudo, ya que recuerdo la conversación con Rob, pero no creo que sea tan depravado como para proponerme algo así, apenas nos conocemos. 
 
    ─Seguro,─ le digo—Caminamos por la orilla de la playa, descalzos, es maravilloso, ya que todo está iluminado, puesto que pasan de las ocho de la noche, el sonido de las olas del mar, la forma en que ilumina la luna y las estrellas hacen un escenario hermoso, Thomas hasta el momento se ha portado como un caballero, me ha respetado en cada momento y para ser honesta me siento muy cómoda con él, hasta que de repente abre la boca para preguntar la tontería que la mayoría de los hombres preguntan, solo que este es más directo, no lo adorna, lo dice tal y como es: 
 
    ─ ¿Y tienes novio April?, ─ me pregunta. Y yo pienso que por diablos arruina el paseo, ya sea por donde ira esta situación. 
 
    ─No, no tengo novio, ─ le digo bruscamente. 
 
    ─Pero sales con alguien, supongo, eres muy hermosa, dice—y parece sincero con sus palabras. 
 
    ─Gracias, pero tampoco salgo con nadie. 
 
    ─Puedo preguntar ¿porque? Estoy seguro que has dejado muchos corazones rotos en  tu país. 
 
    ─No creo que eso sea cierto,─ le digo tristemente, pues el único que tal vez este triste es Raul, y lo siento pero no puedo verlo como alguien con quien saldría, es lindo, pero es más hermano—además ninguno que me interese, me cuesta confiar mucho en las personas y más en una relación amorosa. 
 
    ─Comprendo, ─ me dice—alguna vez también me lastimaron. 
 
    ─ ¿En serio?, ─ le pregunto sorprendida, la verdad no me imagino a alguien como Thomas sufriendo por amor, tiene la fachada de ser un rompecorazones, y verlo del lado opuesto me resulta poco creíble, bueno pero porque no, hasta el grinch tenía corazón. 
 
    ─Si April, hace muchos años una chica linda como tú, rompió mi corazón y desde entonces no he tenido una relación seria, ─ me dice con un rostro imposible de leer, ya que se mezcla con enojo, ira, frustración,  pero sobre todo mucho dolor, por lo que decido ya no preguntar nada más y solo seguir caminando, no quiero que piense que soy una curiosa, seguimos caminando por la playa, hasta que Thomas me dice que es muy tarde y que debemos regresar a la casa. 
 
    Para mi mala suerte cuando vamos llegando a la casa, vemos a una pareja en actividad dudosa, como seguimos avanzando escuchamos gemidos, oh diablos, y ¡vaya! Sorpresa son Liam y la maldita arpía de Eleannor, tirados en la arena medio vestidos y follando, mierda este hombre es un cavernícola primitivo, un sinvergüenza, acaso no sabe que existen los lugares íntimos. Como puede exhibir a esta mujer de esta manera, hipócrita, quisieras ser tú, me grita mi subconsciente, mierda a veces no sé dónde apagarlo, me conoce mejor que yo, pero hago caso omiso y para cuando me doy cuenta estamos junto a ellos, gracias a Dios ya termino su demostración de amor. 
 
    ─ ¿Disfrutando de la noche?, ─ les dice Thomas, ambos dan un salto de muerte, pues en tanto movimiento no se habían dado cuenta, rayos siento nauseas. 
 
    ─Es solo el comienzo, ─ le responde Liam,  clavando su mirada en mí. 
 
    ─ ¿Y tú Thomas, ─ le dice Eleannor, ─ también has disfrutado tu paseo?, ─ será arpía la desgraciada, se la manera en que lo está preguntando y se exactamente a que se refiere. 
 
    ─April es una excelente compañera de paseo, ─ le dice secamente, esto se está volviendo nuevamente incomodo, veo como se ven los tres, no sé qué rayos pasa aquí y tampoco me molestare en averiguarlo, aunque siento mucha curiosidad saber el porqué de la mala relación entre Thomas y Liam, no me importa para nada Eleannor. 
 
    ─Thomas,─ le digo captando su atención—necesito hablar con Aly, te veo en un momento, ─ así logro salir de esa situación, ya que no me apetecía seguir viendo como la arpía de Eleannor seguía acariciando el pecho de Liam, te gusta, y mucho, maldita conciencia, beberé tanto alcohol para no escucharte, cuando me alejo puedo ver como empiezan a discutir los tres, y solo logro a escuchar  a Thomas gritar “Aléjate de ella”, se estarán refiriendo a¿ Eleannor o a mí?, ¿qué más da no?. 
 
    Llego a la casa y veo a Aly e Ian muy acaramelados, así que no pienso interrumpir, estaba preocupada por ella, pero ahora está perfectamente bien y eso me calma, por lo que decido acostarme en una de las hamacas que están cerca de la piscina, al rato llega Rob con una botella de Tequila y limones, se nos une, Henry y las chicas, justo en ese momento aparecen, Eleannor, Thomas y Liam, Rob, propone que juguemos a sopla y besa, que consiste en succionar las cartas con los labios y pasarla al compañero de la par con cuidado de no botar la carta, pues el que lo haga, beberá un trago doble de tequila, y caracoles recuerdo lo estúpida que soy para los juegos, así que me voy preparando mentalmente para la resaca que ganare. Efectivamente, veinte minutos después voy por décimo trago, no puedo más, necesito irme de ahí ya mismo, me levanto y siento que todo me da vueltas, logro incorporarme o bien al menos trato, para cuando lo logro, comienzo a caminar pero absolutamente todo parece girar, jamás en mi vida había estado tan ebria, como puedo llego a la cocina y trato de llenar un vaso de agua fría, estoy de espaldas con las manos apoyadas en la encimera para no caer, en un momento siento que alguien está detrás de mí y me coloca las manos en la cintura, debe de ser Aly, que me viene a dar un sermón por mi estado de ebriedad. 
 
    ─ ¡Alicate!  ─ le digo riendo—pensé que ya estabas follando con Ian, ─ le digo soltando una carcajada, pues debido a mi borrachera hasta pierdo el sentido, pero lo que pasa a continuación me paraliza el corazón. 
 
    ─No, Srita Jáuregui no soy Aly, pero a mí me apetecería más follarmela a usted, ahora mismo y aquí mismo, ¿a usted le apetece?─ ¿Queee?? Madre mía ¿será que estoy drogada también? Las rodillas se me vuelven gelatina, y trato de agarrarme bien porque si no caeré, gracias al cielo estoy de espaldas para no ver su rostro, que vergüenza le acabo de confesar que su hermano se tirara a mi amiga esta noche, pero que mierda, no importa, que coños acaba de ¿decirme? Maldito imbécil, lo dice como si estuviera pidiendo una cita o cerrando un negocio, me siento insultada, nunca un hombre me había dicho algo así tan descarado, al menos primero me habría invitado a salir, pero este así nada más? Dios mío, aparte de insultada me siento excitada, la manera en que suena la palabra follar de esa boca que tanto me encanta, es ardiente, empiezo a sentir esa sensación de hormigueo por todo mi cuerpo y en un nanosegundo estoy frente a su rostro, no sé en qué momento me dio vuelta, pero lo que estoy viendo hace que mi respiración se acelere y mi corazón casi deja de latir, tiene una mirada que quema, siento calor mucho calor, su mirada hace que me sienta desnuda ante él, como si pudiera ver más allá de mí, como si pudiera leer mi alma y ver mis secretos más oscuros y entonces no puedo más y bajo la mirada veo hacia otro lado pero él dice: 
 
    ─ ¡Mírame!, ─ pero hago caso omiso y vuelva a insistir más bien a exigir. 
 
    ─ ¡Mírame!—levanta mi rostro con su dedo y poso mis ojos en los de él, que están llenos de deseo y algo más que no logro descifrar. 
 
    ─Y bien, no has contestado mi pregunta, me dice. 
 
    ─ ¡Estas demente! ─le digo 
 
    ─ ¿Por decir algo que me apetece?─, dice con cierta ironía—Si yo soy un demente, tú estás loca con los malditos canguros ─ vaya además me insulta. 
 
    ─ ¡Vete a la mierda! ─le digo furiosa, cuando se lo digo siento que no puedo respirar, me tiene acorralada entre sus brazos y la encimera y cada vez estoy más pegada a él, tanto que puedo sentir como crece su erección. 
 
    ─Oh  Jáuregui, y con ¿esa boca besas a tu madre?, ─ dice en tono autoritario. 
 
    ─ ¡No idiota tengo dos, una con la que beso a mi madre y otra con la que digo maldiciones a imbéciles como tú y la que elija para besarla no es tu maldito problema y suéltame! 
 
    ─Me va a encantar educar esa deliciosa boca— dice casi pegado a mis labios, y el cuerpo empieza a temblarme. 
 
    ─ ¡Suéltame! ─ le exijo. 
 
    ─ ¡No! hasta que admitas que también quieres follarme— dice el infeliz. 
 
    ─ ¡Y una mierda! ─ le digo casi gritando—jamás follaria con alguien como tú. 
 
    ─ ¿Alguien como yo?, y según tu ¿cómo soy?─ dice sorprendido. 
 
    ─Mujeriego, arrogante, autoritario, cavernícola, mentiroso, en  resumen un completo imbécil, además que cree que tiene el martillo de Thor en medio de las piernas─ las palabras me salen como vomito. 
 
    ─Te voy a demostrar que hace un tipo como yo, te voy a follar hasta  hacerte gritar y luego me suplicaras a gritos que lo haga de nuevo, esto sin necesidad de ese estúpido martillo ─dice esto y acto seguido empieza a besarme, Dios mío que sensación, esa ardiente boca sobre la mía, su lengua se introduce en mi boca y da un delicioso masaje a la mía, oh Dios jamás había sido besada de esta manera, me da vueltas la cabeza y no es por el alcohol, soy tan esclava de su beso, que sus mano empiezan a recorrer mi espalda por encima de mi vestido y solo con ese tacto empiezo a sentir pesadez en mis senos, santa mierda, tengo los pezones tan duros que me duelen, sus manos bajan hasta mi cadera y empieza a masajear lentamente mis nalgas o diablos, estoy tan excitada, me levanta y coloca mis piernas alrededor de él, su mano desciende hasta ese lugar prohibido, hace a un lado mis bragas e introduce su dedo, oh mierda que sensación, hacia tanto tiempo que nadie me tocaba, que digo, jamás nadie me había tocado de esa manera tan exquisita, abandona mi boca y comienza a besar mi cuello sin dejar de acariciar mi clítoris, siento que me estoy quemando, que estoy en medio de un incendio, hasta que  se detiene, se inclina a mi oído y dice: 
 
    ─Te  lo dije Jáuregui, admite que también quieres lo mismo, estas tan húmeda por mí, por Dios estas empapada, ya lo comprobé, solo -¡admite!, ─ me dice. ¿Es una broma? Pienso cuando salgo del trance donde hace unos segundos me encontraba, ¿lo ha hecho a propósito? Me llevo al límite, casi me explota la cabeza por esa sensación, se me han disparado las hormonas, solo para hacerme ver que tiene razón, para que admita que lo deseo con tanta intensidad, Pues que se joda, no daré mi brazo a torcer. 
 
    ─ ¡Vete mil veces a la mierda Miller, eres un maldito imbécil! ─ le digo furiosa, las mejillas me arden, esta es la peor humillación que me han hecho, quiero llorar de frustración, pero no lo hare, no delante de él, me ajusto mi vestido he intento salir de la cocina cuando dice: 
 
    ─Jáuregui, pronto te tendré sobre mis rodillas, hare más que educar esa deliciosa boca, pero entonces serás tú quien me lo pida, te lo prometo, ─ lo dice con una sonrisa triunfante, como si diera por hecho que pasara, que me acostare con él, y no desde luego que no, después de lo que ha pasado claro que no, y luego recuerdo las palabras de Rob. Ten cuidado nena. Y entonces algo dentro de mí se pone alerta siento mucha furia y necesito deshacerme de ella o parare en el inodoro vomitando y no quiero volver a hacerlo, así que camino lentamente hacia él, conteniendo mi furia, y cuando estoy escasos centímetros de él, le doy un puñetazo en el rostro, le doy con tanta fuerza que me duele la mano. 
 
    ─Esto es lo único que obtendrás de mi Miller, ─  le digo. 
 
    ─Eso  ya lo veremos, ─ me dice sobándose el golpe,  salgo corriendo hacia mi habitación, cierro con llave, ya que siento mucho miedo al recordar su rostro tras el puñetazo, era la furia personificada, creo que nunca se esperó esa reacción tan violenta, pensaría que al igual de muchas mujeres me aventaría en sus brazos o me lo follaria en la cocina solo porque es endiabladamente ¿sexy? O creyó que estaba lo suficientemente ¿ebria? Me creerá tan zorra como ¿Eleannor? a la cual puede follársela cuando quiere,  a la que comparte con su hermano, está mal de la cabeza, porque jamás me prestaría a un juego tan sucio. Necesito hablar con alguien, pero Aly ya debe de estar en su mágica noche con Ian, mientras yo estoy hecha una furia debido al idiota de Liam y Rob debe de estar hasta las manitas igual que Aghata, tengo que tranquilizarme, me acuesto en la cama y trato de ya no pensar hasta que logro quedarme dormida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VI 
 
    ¡Maldición!  
 
    Despierto y siento que la cabeza no para de darme vueltas y la sensación de dejarla tirada en la almohada cuando intento levantarme, jamás volveré a beber, jamás volveré a beber, repito una y otra vez, pero es tanto el dolor que dejo de hacerlo, maldito tequila, digo en mi mente, por fin logro levantarme, agarrándome la cabeza, entro al baño y de inmediato empiezo a vomitar todo lo que me bebí la noche o la madrugada anterior, rayos creo que he vomitado hasta el desayuno, las arcadas son tan fuertes, que se me salen las lágrimas y la cabeza amenaza con explotarme. 
 
    Cuando finalmente mi estómago se tranquiliza me doy una ducha fría, me quedo veinte minutos bajo el agua, pero no siento mucha mejoría, hago un resumen de la noche anterior y diablos no quiero ni acordarme, necesito bloquear ese episodio, salgo de la ducha me visto solo con un short, un top y una blusa amarilla transparente, sandalias bajas y unos lentes oscuros ya que tengo cara de muerte, voy sin maquillaje y no soporto la luz del sol, casi me da un infarto cuando reviso mi celular y veo que pasan de la una de la tarde, con razón ya tengo hambre, tengo un mensaje de Rob lo abro y leo: 
 
    “Te dije ten cuidado y no lo hiciste nena, te lo dije, no acepta un no” 
 
    Pero ¿qué mierda? Pienso, yo no hice nada, ¿o no recuerdo? Pero no amanecí ni desnuda y menos acompañada, necesito saber de qué rayos está hablando Rob, pero antes necesito tomarme un café o moriré, paso por la habitación de Rob y no hay nadie, solo un desastre en su cama, camino hacia la cocina y ruego a Dios para que los demás sigan en su cama durmiendo pero no es así, ya que todos están comiendo en la pérgola y otros en la piscina, me preparo un café lo más cargado que puedo y salgo al jardín, inmediatamente cuando salgo todos comienzan a molestarme, obviamente por mi cara de resaca que tengo, Thomas se acerca y me da algo para la resaca, según él, es súper efectivo, así que no hago preguntas y solo me lo trago, estoy muriendo y prometo por todo el Tequila de México, jamás volver a tomar de esa manera. 
 
    Me siento a la par de Aly, me siervo un poco de fruta y veo que me examina de pies a cabeza, así que decido adelantar la guerra entre ella y yo y digo: 
 
    ─Suéltalo ya. 
 
    ─ ¿Te has bebido tú toda la botella? 
 
    ─No, pero casi, ─ le digo recostando mi cabeza en su hombro. 
 
    ─ ¿Y tú qué? ¿Aun puedes caminar?, ─ le digo en tono burlón. 
 
    ─ ¡Maldición April!, por primera vez disfrute, realmente hicimos el amor, no te imaginas lo hermoso que fue, y lo bien que me trato, borro todas mis malas experiencias, supero mis expectativas, ¡estoy muy feliz! 
 
    ─Owww... vez te lo dije, que era lindo y no me he equivocado hasta el momento, me alegro mucho por ti, por ambos,─ le digo, le doy un fuerte abrazo, y es en serio me alegra mucho por mi amiga, se lo merece, esto compensara como fue su primera vez, aún recuerdo cuando me lo conto, ella tenía mucha curiosidad, Aly siempre le ha gustado experimentar, pero esa vez no sintió nada, nada más que mucho dolor, decepción y vergüenza, aquel compañero de trabajo aprovecho su curiosidad y le robo la virginidad, haciendo que ese mágico momento se convirtiera en nada para ella y en una más para él, recuerdo  como lloraba cada vez que el imbécil la humillaba y la hacía sentirse indigna de encontrar a un buen hombre que si valiera la pena, que si pudiera valorarla, el imbécil se creía con derecho de decirle cómo comportarse con los demás, solo porque él había sido el primero, y si fue el primero,  pero en desgraciarle la vida, pero el cielo es tan justo que ahora está recibiendo su recompensa y me alegra poder verlo y ser parte de ello. 
 
    ─Gracias April, gracias por venir y estar conmigo. 
 
    ─No te preocupes, ya me la cobrare, ─ le digo bromeando. 
 
    ─Vamos viejita, no te la has pasado tan mal, te he viso con Thomas y en cuento a la resaca ya te pasara, ─ eso es lo que ella cree, si supiera lo que me paso anoche. Al parecer me lee la mente la muy bruja porque me dice. 
 
    ─ ¿Te hizo algo el idiota de Liam?─ me pregunta molesta, oh oh pienso, a alguien le quitaran las pelotas. 
 
    ─Escucha, anoche volvió a besarme, bueno yo también lo bese, pero el imbécil me dijo que quería follar conmigo y que era una mentirosa porque yo también deseaba lo mismo. 
 
    ─ ¿Acaso tiene problemas mentales? Esta demente, ¿cómo se le ocurre decirte algo así? 
 
    ─No lo sé, además cuando regresábamos del paseo con Thomas, lo vi a él y Eleannor follando en la playa, ─ siento asco solo al recordar. 
 
    ─ ¿April, te estás dando cuenta del efecto que estas causando en esos dos?  Rob tenía razón, aléjate de ellos. 
 
    ─  Aly, es cierto tengo que hablar con Rob, sigue en la piscina ¿verdad? 
 
    ─Emm... si ¿porque?, ─como siempre de curiosa, pero esta vez no le diré, porque sería capaz de ahogarlo a él y a Liam, en ese momento llega Ian, gracias al cielo así que aprovecho para ir en busca de Rob,  a quien localizo en la orilla de la piscina, me siento junto a él y le digo: 
 
    ─ ¿Me puedes explicar qué cosa hice? 
 
    ─ ¡Vaya! Por fin amaneció, al parecer tu sesión de sexo salvaje te relajo. 
 
    ─Y una mierda Rob, yo no folle con nadie, ¿porque dices eso? 
 
    ─April, no mientas, vi como casi te folla sobre la encimera de la cocina. 
 
    ─Explícate, ─ le exijo 
 
    ─Vi como Liam iba detrás de ti, lo seguí y cuando llegue a la cocina tú estabas con las piernas alrededor de él, con su lengua en tu garganta y su…. 
 
    ─ ¡Cállate Rob, qué vergüenza! 
 
    ─Te lo dije April, ten cuidado y tú vas y haces lo contrario. 
 
    ─Óyeme pequeño insecto, cuando llego pensé que era Aly, pero luego me di cuenta que era el, me beso, además estaba ebria y de plano el también, ni se acuerda y no folle con él. 
 
    ─Pero cuando yo regrese a la cocina ya no estaban, pensé que se habían ido a tu habitación. 
 
    ─Pues no imaginaste bien. 
 
    ─ ¿Entonces qué sucedió? 
 
    ─ ¡Pues que lo golpee! 
 
    ─Como que lo golpeaste, ¿porque? 
 
    ─Porque el muy imbécil, quería que admitiera que yo quiero follarmelo. 
 
    ─ ¿Y no es así?─ Dice soltando una carcajada. 
 
    ─ ¡Cállate! 
 
    ─Cálmate, me alegra saber que no has caído del todo, ten cuidado le gustas mucho, pero él no es de los que se enamoran , el esta en la etapa de   solo follar y molestar  y nada más, jamás le hemos conocido a una novia formal, así que no te hagas ilusiones nena. 
 
    ─Y no me las hare, no te preocupes. —qué triste, al parecer este hombre no toma a las mujeres en serio, solo las ve como satisfacción sexual. 
 
    ─ ¿Nadamos?─ Propone Rob, ─ diablos jamás aprendí a nadar, siempre fracase en el intento, casi muero en una clase. 
 
    ─No, acá estoy bien, ─le digo guiñándole un ojo, decido quedarme donde estoy y broncearme un poco, ya que cuando visito a mi padre me dice lo pálida que estoy. Cuando levanto la vista, lo veo, sin camisa, mostrando ese candente abdomen, digno de un dios griego como el, madre mía viene caminando hacia…. ¿Mi? Si,  así es, se sienta junto a mí, se queda en silencio algunos minutos como meditando algo que va a decir, trato de parecer inmune a su presencia hasta que dice: 
 
    ─¿Puedo hablar contigo? ─Vaya, pienso ahora si sabe modales. 
 
    ─Pues ya lo estás haciendo ¿no?, ─ le digo enojada. 
 
    ─ ¿Porque carajo estas tan amargada? 
 
    ─ ¡No es tu asunto! 
 
    ─Me imagino que por eso no tienes novio. 
 
    ─ ¡Vete a la mierda Miller! ─ ya estoy totalmente cabreada. 
 
    ─ ¡Esa boca!, no entiendo cuál es tu puto problema. 
 
    ─Pues tú, ─ le digo inmediatamente. — ¿qué quieres? ¿Besarme, ponerme a mil y luego dejarme así sin más? ¿Acaso solo borracho te sientes con pantalones para besarme y seducirme? 
 
    ─Olvídalo, ─ me dice, se levanta furioso, se tira a la piscina salpicándome. 
 
    Cuando me doy cuenta Eleannor me está viendo y fulminando con la mirada, camina en dirección mía, que mierda les pasa a todos ¿hoy? Me levanto en cuanto veo que se acerca, voy a mitad de la piscina cuando se detiene en frente de mí y dice: 
 
    ─Aléjate de el zorra, ─ me dice así sin más. 
 
    ─ ¿Que mierda dijiste? 
 
    ─ ¿Acaso además de zorra eres sorda?, que te alejes de él, es ¡mío! 
 
    ─Que te den, aquí la única zorra arpía eres tú, déjame en paz. 
 
    ─ ¿Porque te haces la decente? He visto como tratas de metértele por los ojos, a los dos, aléjate, no perteneces a este mundo, ¿que no te has visto en un espejo? 
 
    ─La que no se ha visto en uno eres tú, yo no me le estoy metiendo a nadie por los ojos, son ellos los que se acercan a mí, será porque ya se cansaron de una facilota como tú y quieren a alguien decente como ¿yo?,─ le digo y parece quedarse perpleja. 
 
    ─Sino te alejas te juro que te arrepentirás, ellos no son hombres para ti, jamás podrías complacerles como yo. 
 
    ─Y ¿porque estas tan nerviosa con mi presencia? ¿Acaso represento un peligro para ti? 
 
    ─ ¡Cállate zorra! 
 
    ─ ¡Déjame en paz!─ le digo, y camino a modo de dejarla con la palabra en la boca, pero la desgraciada me agarra del brazo y me empuja hacia la piscina, mierda ese es el fin, yo no puedo nadar menos flotar, solo comienzo a escuchar que Aly grita que me saquen de la piscina, y pierdo el conocimiento.  
 
    Despierto nuevamente en la habitación con ropa seca, en la mesa de noche hay café, fruta y jugo, rápidamente sé que fue,  Aly o tal vez Thomas, solo espero que no esté envenenado ya que todo es posible, maldita Eleannor, pienso, debe haberle causado mucha gracia verme casi ahogada, que se joda porque tengo batería para rato, además no me preocupare más por ella, esta será la última vez que venga a esta casa, o eso espero, no quiero ser atacada de nuevo por esa maniaca, ya me inventare una buena excusa para que Aly no insista. Termino la fruta y decido bajar, creo que ya pasan más de las seis de la tarde, llego a la sala pero antes de entrar escucho voces, ingreso y son Aly e Ian: 
 
    ─Hola, ¿cómo te sientes?—me pregunta Aly. 
 
    ─Ya estoy bien, siento mucho haberlos asustado—les digo sentándome frente a ellos. 
 
    ─April, quien tiene que disculparse es Eleannor, pero como no lo hará lo hago yo, me da mucha pena la actitud de ella, y siento mucho lo que hizo ─ Se disculpa Ian. 
 
    ─Y tú tampoco tienes que hacerlo, no fue tu culpa, además yo no sé nadar, también fue imprudencia mía. 
 
    ─Pero eso no justifica la acción de Eleannor, siempre ha sido  un poco… 
 
    ─ ¡Loca!—exclama Aly—maldita cabra loca, eso es lo que es, pudo haberte matado. 
 
    ─Vamos Aly no exageres—le digo. 
 
    ─Me da mucha pena por ella, pero espero que después de esto no vuelva a casa y menos con Liam, ─ dice Ian. 
 
    ─Pero es su novia, y la quiere—les digo. 
 
    ─No creo que sea su novia y si le tiene cariño, hemos crecido juntos, su familia y la mía tenían una buena amistad, pero siempre ha tenido ese enfermizo amor o como se llame por Liam y Thomas—comenta Ian.  
 
    ─Claro, como lo vio platicando con April, la muy imbécil decidió que era mejor eliminarla ¿no?—dice Aly 
 
    ─Pero solo estaban platicando, ¿no te parece una reacción exagerada? ¿O paso algo mas April?—me pregunta Ian. 
 
    ─No, por supuesto que no pasó nada más, solo estamos conversando acerca de mi amistad con Aly─ le digo y trato de que no vea mi nerviosismo, caracoles, sé que miento como la mierda y la cara de Aly lo confirma, pero Ian afortunadamente no se da cuenta, rayos pero eso es lo de menos , en verdad esa mujer sí que está loca, lo que no entiendo es porque me odia, yo no tengo ningún interés amoroso por Liam o Thomas , porque me queda claro que también me odia por él, pero lo que tengo que hacer es alejarme de ella o la próxima vez tendrá más éxito en su intento por liquidarme y como la conversación se está poniendo algo intensa y me empieza a incomodar trato de agradecerles por la atención de la fruta y decido preguntar quién me rescato, aunque ya se la respuesta: Thomas. 
 
    ─ ¿Chicos, quien me rescato?—les pregunto, la respuesta me deja con la boca abierta. 
 
    ─Liam─ dice Aly. 
 
    ─ ¿En serio?—le pregunto y mi expresión debe de ser un poema. 
 
    ─Si, ¿no lo recuerdas? Él estaba en la piscina cuando Eleannor te empujo, te rescato, solo estuviste consciente como dos minutos y te desmayaste, te llevo a tu habitación, obviamente yo te cambie, y luego dejo fruta, jugo y café en tu habitación, claro eso lo hizo después que mando a la mierda a Eleannor a su casa, todo un caballero ¿verdad?—dice Aly con una expresión que no puedo descifrar, lo que tampoco puedo descifrar es lo que estoy sintiendo, es agradecimiento, sorpresa, no lo sé, y no comprendo porque, pero me alegra mucho que haya sido el, comienzo a sentir extrañas sensaciones cuando Aly me saca de mi monologo interno. 
 
    ─ ¿April?—me pregunta. 
 
    ─Eh, si dime 
 
    ─ ¿Me escuchaste? 
 
    ─Si, iré a darle las gracias, ¿está en su habitación?—le pregunto a Ian. 
 
    ─No, se ha sido, le salió un asunto de última hora en la oficina, y requería su inmediata atención—dice este—no lo comprendo porque pero siento una punzada de ¿decepción? Quería verlo, si eso me queda claro, y la excusa de la disculpa era perfecta para hacerlo, ahora me siento ridículamente mal por lo que le dije anteriormente, pero que  rayos se lo merecía. 
 
    ─Entiendo, lo hare entonces cuando lo vea─ les digo con la mejor sonrisa fingida de felicidad que puedo, pero se desvanece inmediatamente, me hubiera gustado agradecerle, después de todo, puede que no sea tan imbécil. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VII 
 
    ─ ¿Estas segura que no quieres ir?─le pregunto a Aly, quien esta acostada en una de las tumbonas de la terraza. 
 
    ─ ¿Te importaría ir sola?─dice. 
 
    ─Por supuesto que no, pero te extrañare. 
 
    ─Ve y diviértete con tus amigos canguros─dice riendo, me despido con un gesto informal con la mano, y salgo del apartamento, hoy mi sitio a visitar el Taronga Zoo, y aunque iré sola, estoy muy emocionada con el hecho de conocer un nuevo sitio, por fin veré si hay tantos canguros como se dice, gracias al cielo, no he visto ningún bicho raro. Es la primera vez que tomare un ferry,  pues como no tenemos auto, nos transportamos a pie, y es genial, pues estoy conociendo un poco más de este país. Aproximadamente una hora después estoy frente a la majestuosa entrada del Taronga Zoo, no puedo creerlo, llegue sin perderme, el billete al Taronga , ofrece la entrada general al zoológico e incluye la góndola Ski Safari, cualquier encuentro con animales ,  otras actividades adicionales dentro del zoológico son pagos adicionales, incluyendo un guía, por lo que lo hare a mi manera, el zoológico cuenta con áreas temáticas como Wild Australia, Asia Salvaje y Grandes Océanos del Sur, donde pude ver a los animales que viven en entornos únicos que imitan su habitad natural, en todo momento tuve a la mano mi cámara, pues las vistas del puerto de Sidney y el Harbar Bridge abundan. Estoy tomando varias fotos en el área de los canguros, cuando una voz dice: 
 
    ─ ¿Satisfecha?─ como estoy tan concentrada tomando fotografías no le pongo atención, hasta que se pone a la par mía, me giro y digo: 
 
    ─ ¿Y ahora me sigues?─le pregunto, pues el sujeto es nada más y nada menos que Liam. 
 
    ─El plan original era invitarte y que por fin vieras a los estúpidos canguros, pero cuando fui por ti, Aly me dijo que ya estabas acá. 
 
    ─ ¿Tu ibas a invitarme?─ pues me parece increíble de creer, pues el no pide,  él toma, así nada más. 
 
    ─Claro, y bien ¿satisfecha? 
 
    ─Si, esto es muy hermoso, he visto de todo, ¿puedes creerlo? 
 
    ─Pareces una niña. 
 
    ─ Y tu una isla. 
 
    ─ ¿Una isla? ¡Qué demonios! ¿Por qué? 
 
    ─Olvídalo, mejor tomémonos una foto 
 
    ─ ¿Y para que quieres tantas fotos? 
 
    ─Porque cuando las vea me acordare de este hermoso lugar y además estaba pensando en crear un Blog, para que las personas que no tienen la oportunidad de venir, sepan al menos mi experiencia. 
 
    ─ ¿Cuántos años tienes eh? ¿Eres tan informal siempre? ¿Y alguna vez tan siquiera has trabajado? 
 
    ─Y ¿tú siempre eres tan anticuado? ¡Diviértete! 
 
    ─Claro que me divierto, que no has visto que me encantan las fiestas y las chicas guapas. 
 
    ─No hablo de esa clase de diversión. —se me ocurre una manera de fastidiarlo, por lo que saco mi mapa de mi mochila y empiezo a buscar un destino. 
 
    ─ ¿Y ahora que buscas? ¿No que eres tan tecnológica? ¿Porque no utilizas tu celular? 
 
    ─Mmm…─ digo observando el mapa y  frunciendo el ceño─creo que hay un error en este mapa. 
 
    ─ ¿Porque?─pregunta serio. 
 
    ─Porque tu apartamento no es un sitio turistico─digo soltando una carcajada─pense que sería una de las principales atracciones de Sidney. 
 
    ─Eres una bruja─dice, y por fin ríe. 
 
    Tomamos un helado en uno de los restaurantes y me explica que Taronga significa: Vistas hacia agua, no hablamos de la vida personal de ninguno de los dos, simplemente se dedica a ser mi guía personal, veo una tienda de suvenires y encuentro una camisa con la imagen de un canguro y koala impresos, así que decido comprarla. 
 
    Liam insiste en llevarme a casa, pero yo quiero ir sola, no quiero que de nuevo se transforme en el besador compulsivo y lo haga de nuevo, tenemos una breve pelea, al final accedo a que me lleve, con la condición de que si se atreve a ponerme un solo pelín encima, ¡le pateare las bolas! 
 
    ─ ¿Y cuando acaba tu viaje?─pregunta Liam, mientras conduce. 
 
    ─ No lo sé, teníamos pensado quedarnos más de un mes, pero no contábamos con que los gastos fueran tan elevados, por lo que terminara mucho antes. 
 
    ─ ¿No has pensado en conseguir un empleo? 
 
    ─ Bueno, no lo había pensado, además nos acabamos de graduar, ¿quién nos contrataría? 
 
    ─ Yo te contraria.─dice con emoción, si claro ya me imagino para qué. 
 
    ─ La verdad no se me antoja ser tu bailarina privada. 
 
    ─ Es totalmente serio April, puedo colocarte en algún departamento de la empresa. 
 
    ─ ¿En serio?─pregunto incrédula. 
 
    ─ Totalmente, ¿qué te parece? 
 
    ─ Tendría que pensarlo, no está entre mis planes trabajar acá, además tendría que pedir un permiso para poder hacerlo ¿no? 
 
    ─ Yo me encargare de los detalles, tu solo piénsalo, ¿aceptas? 
 
    ─ Lo pensare, y quiero agradecerte por no dejar que me ahogara en la piscina─ le digo sinceramente. 
 
    ─No tienes por qué agradecer─ dice con esa mirada sensual que tiene─ pero si quieres hacerlo, se cómo podrías… 
 
    ─Ya te dije no me interesa ninguna clase de relación contigo. 
 
    ─ Trabaja para mí.─ Cielos, pensé que sería unos días en su cama. 
 
    ─Lo pensaré ─ Me deja en el apartamento y me bajo del auto, antes que quiera besarme, pues si lo hace, seria mentira si digo que no me gustara. Cuando entro, Ian está en la sala, viendo televisión con Aly: 
 
    ─ ¿Qué tal tu tarde?─pregunta Aly. 
 
    ─ Muy interesante.─ digo saludando a ambos. 
 
    ─ ¿Te encontró Liam?─pregunta nuevamente. 
 
    ─ Si, justo acaba de irse─ como esto me suena a interrogatorio, me voy a la cocina y sirvo un vaso de agua. 
 
    ─ April, le estaba proponiendo a Aly, que trabajaran durante algún tiempo en la empresa, ¿a ti te gusta la idea?─ Estos dos o se pusieron de acuerdo o se comunican por telepatía. 
 
    ─ ¿Y qué piensa Aly? 
 
    ─ Pues ella ha aceptado.─ casi se me sale el agua que estoy bebiendo por la nariz. 
 
    ─ ¿Qué? ¿En serio Aly?─ pregunto a la traidora de mi amiga, como acepto, sin antes platicarlo. 
 
    ─Si, tú también aceptaste, eso dijo Liam.─ Hay por Dios, simplemente no puede dejar de ser tan ¿estúpido? 
 
    ─Le dije que lo pensaría, no que aceptaría─ estoy que me lleva el demonio, este hombre me mueve como si fuera una pieza de ajedrez, que le pasa. 
 
    ─ No te enojes, Liam es un poco impulsivo, además velo de esta manera, te servirá para tu experiencia, imagínate cuando llegues a Guatemala, y vean que has trabajado en otro país, te aseguro que se te abrirán muchas puertas─dice Ian, por un lado tiene razón, Australia es un país totalmente desarrollado y la experiencia que pueda adquirir acá, me servirá cuando regrese, me lo voy a tomar como un empleo temporal, por otro lado, mi madre se va a morir cuando le diga lo que hare.  
 
    ─Tienes razón, ¿cuándo empezaríamos?─ le pregunto. 
 
    ─ El próximo lunes, ¿está bien? 
 
    ─ De acuerdo, a partir del lunes seré tu esclava laboral, porque tú serás mi jefe ¿verdad?─ que diga que sí, porque si es Liam, no sé si poder trabajar como se debe. 
 
    ─ Si, seré tu jefe inmediato─ dice soltando una carcajada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VIII 
 
    Una nueva etapa… 
 
    Estoy enfrente de la empresa Miller Enterprises Holdings Inc, el edificio tiene alrededor de unos treinta pisos, la fachada es de color negro, con letras en color plateado en las puertas giratorias, Aly al igual que yo se ha quedado helada al ver la magnitud del edificio, entramos y la recepcionista  quien parece una muñeca, es muy amable al preguntar  nuestros nombres, al parecer tienen una lista de todas las personas que visitaran la empresa a diario. 
 
    ─Srita. Maldonado el Sr. Ian la espera en el piso quince, su asistente Gabriela la guiara─ le dice 
 
    ─Gracias—le responde Aly. 
 
    ─Ahora Srita. Jáuregui, pase por favor al piso veinticinco, Margaret la recibirá. 
 
    ─De acuerdo, gracias—al parecer a mi nadie de los Miller me recibirá, y doy gracias al cielo, lo que no comprendo es porque no veré a Ian, llegamos al ascensor, estoy muy nerviosa , Aly es la primera en bajar, me desea suerte y yo hago lo mismo, de ahora en adelante subiere diez pisos sola, me comienza a picar la cabeza, de hecho cada vez que estoy nerviosa me sucede eso, trato de controlar mi respiración pues ya casi llego, dos minutos después, las puertas del ascensor se abren, he llegado al piso veinticinco todo es de color gris pálido con muebles en color gris oscuro, vaya que elegancia, sobre todo que buen gusto, me acerco a la chica detrás del mostrador. 
 
    ─Srita. Jáuregui mi nombre es Margaret, en un momento la atenderán, ¿le ofrezco algo de tomar? 
 
    ─Gracias Margaret—quisiera decirle que un poco de tequila me ayudara, pero me abstengo apenas es el primer día—un té estará bien. 
 
    ─Con gusto, en un momento, siéntese por favor—al segundo aparece otra chica la cual me entrega mi te, demonios estoy tan nerviosa, como la vez que hice mi examen de privado casi vomito delante de los catedráticos que me evaluaron, gracias al cielo pude contener al dragón que vive en mi estómago, de repente siento que alguien me observa cuando levanto la vista veo que Thomas se acerca a mí. 
 
    ─ ¡Vaya!,  estoy seguro que desde hoy me gustara más venir al trabajo. 
 
    ─Hola Thomas—le digo nada más. 
 
    ─Me alegra mucho que hayas aceptado. 
 
    ─Sí, es una gran oportunidad, estoy segura que aprenderé mucho. 
 
    ─De eso estoy seguro, serás excelente dirigiendo la Fundación, he imagino cómo será la gala de beneficencia. 
 
    ─¿En serio?—rayos eso no me lo esperaba, nunca he sido buena organizando eventos, mucho menos dirigiendo algo, estarán locos para dejarme algo tan importante a mí, no tengo experiencia en esto, siento que me voy a desmayar. 
 
    ─Si, pero no te preocupes, será un placer poder ayudarte. 
 
    ─No creo que eso sea necesario—oh híper mierda, esa ardiente voz, claro ya sabía que era el, ese olor tan exquisito que desprende solo puede ser de Liam. 
 
    ─Buen día a ti también—le espeta Thomas—solo le ofrecía mi apoyo a April, ahora que forma parte de nuestra empresa. 
 
    ─Como te dije, no es necesario ya que la Srita. Jáuregui trabajara directamente conmigo—le gruñe. 
 
    ─Eso lo decidirá ella, te recuerdo que la Fundación la formamos  todos—le dice Thomas fulminándolo con la mirada, esto se está saliendo de control, tengo que pensar rápido antes de que se pongan en estado cavernícola, además Ian me dijo que trabajaría con él. 
 
    ─Debe de haber un error, Ian me dijo que él sería mi jefe. 
 
    ─Cambió de opinión, yo seré tu jefe. 
 
    ─ ¿En serio?─Hay no.  
 
    ─ Desde luego─dice sonriendo. 
 
    ─ ¿Puedo hablar con Ian? 
 
    ─Como lo prefieras, pero primero tendrás que hablar conmigo, ahora si me permites Thomas, llevare a April  a mi oficina, ¿me acompañas?—claro pienso si tú eres el jefe, no me queda otra opción. 
 
    ─Seguro, te veo luego Thomas, que tengas buen día—le digo sonriendo, ya que el pobre ha pasado un mal rato y en mayor parte gracias a mí. 
 
    ─Igual, suerte—me dice dándome un abrazo y aunque no tengo ojos en las nalgas se lo que está viendo Liam, creo que no me pondré de nuevo esta falta tubo. 
 
    ─Después de ti—me dice Liam—llegamos al frente de unas puertas muy grandes de madera, abre la puerta, entramos y veo una muy lujosa y espaciosa oficina, un escritorio grande, un juego de sillones, una librera muy grande, junto a ella una puerta de cristal, detrás hay una mesa muy larga al parecer es la sala de juntas, como para treinta personas, un mini bar, y otra puerta pero como está cerrada no puedo ver que contiene el interior, supongo que será un baño. Él se sienta en su silla ejecutiva y yo me siento frente a él, estoy tan nerviosa que me sudan las manos y puedo sentir como me arden las mejillas y ese hormigueo que empieza a crecer dentro de mi vientre, pero tengo que hacer caso omiso a todas estas sensaciones y tratar de concentrarme en lo que el dirá. 
 
    ─Ian te dijo que trabajarías con él, porque me imagine que si te decía que yo sería tu jefe, no aceptarías, ¿verdad?—dice por fin, observándome detenidamente. 
 
    ─ Te equivocas, soy una profesional─le digo, pues para eso me mate estudiando, y el hecho que el haga que me tiemble cada parte de mi cuerpo, no quiere decir que no pueda cumplir con el trabajo. 
 
    ─De acuerdo Srita. Jáuregui Profesional, necesitamos una persona que sea la encargada de velar por la Fundación, que coordine galas de beneficencia, de evaluar el crecimiento de la misma, como obtener apoyo, bueno entre otras cosas, pero para empezar esas serían las más importantes, anteriormente mi asistente se encargaba de algunas de las funciones, por ejemplo, ella está organizando la próxima gala que se llevara a cabo en tres semanas, por lo tanto, cualquier duda referente a ello puedes avocarte con ella, o conmigo. 
 
    ─Ok, gracias—logro decir nada más, porque a la mitad de las cosas que acaba de decirme me he perdido por estar viendo su deliciosa boca. 
 
    ─Te entregare un listado y la explicación de la Fundación, puesto que otorgamos becas a los estudiantes sobresalientes, por el momento la estamos dando a estudios centrados en tecnología, pero estoy seguro que muchos niños de escasos recursos, no tienen la oportunidad de ir a la escuela, por lo que he estado evaluando algunas. 
 
    ─Eso me parece perfecto, si muchas empresas crearan fundaciones y otorgaran becas a niños, que no tienen la oportunidad de estudiar, estoy segura que tendríamos menos analfabetismo y menos desempleo, bueno lo estoy viendo desde el punto de vista de Guatemala, haya la mayoría de niños se les dificulta mucho ir a la escuela. 
 
    ─Confirmo que no me equivoque al proponerte para el cargo—dice. 
 
    ─ Pensé que me contratarían como recepcionista o un cargo menos importante, ¿porque lo hiciste?─le pregunto. 
 
    ─ Porque te acabas de graduar y quiero explotar tú inteligencia. 
 
    ─ ¿Seguro que no tienes otras intenciones? 
 
    ─ April, no necesito seducir mujeres, ofreciéndoles empleo, como ya sabrás soy muy directo y voy tras lo que quiero. 
 
    ─Si tú lo dices.─ le digo, restándole importancia a su comentario, para salir del momento incómodo... 
 
    ─ ¿Alguna pregunta? 
 
    ─No, por el momento ¿Sr.?, porque imagino que así lo llamare de ahora en adelante. —asiente con la cabeza, presiona algo en su teléfono y dice—Margaret muéstrale su oficina a la Srita. Jáuregui por favor— con gusto, le responde esta. 
 
    ─Espero la oficina sea de su agrado, pero si gusta puede redecorarla, siéntase con la libertad de hacerlo, ¿puede entregarle esto a Margaret por favor?—me dice- 
 
    ─Por supuesto—comienzo a caminar hacia la salida cuando dice: 
 
    ─Ah y ¿Srita. Jáuregui? 
 
    ─ ¿Necesita algo más? 
 
    ─ ¿Qué dice? 
 
    ─ ¿Que si necesita algo más, acaso es sordo?— ¡hay mierda mi bocota y yo! 
 
    ─ ¡Esa boca! Recuerde que ahora soy su jefe. 
 
    ─Claro usted manda y yo cumplo—le digo sarcásticamente— ¿necesita algo más Sr. Miller? 
 
    ─ ¡Acuéstese sobre el escritorio y abra las piernas! 
 
    ─ ¿Queeé?, perdón ahora la sorda soy yo, ¿qué dijo? 
 
    ─Lo que escucho, acuéstese sobre el escritorio y abra las piernas o ¿prefiere que la acueste yo? 
 
    ─ ¿Está demente? Sí, es mi jefe pero yo no soy su amante, así que váyase a la mierda junto con su empleo, porque si tengo que hacerle favorcitos sexuales prefiero pedir limosna─ le digo gritando, pero ¿quién se ha creído este? 
 
    ─ ¡Cuide esa boca, acuérdese de la promesa que le hice, la voy a educar! 
 
    ─ ¡Y una mierda!—comienzo a caminar a la salida, cuando siento sus manos sobre mi cintura, se agacha y me carga sobre el hombro, llegamos a su escritorio, me sienta sobre él, todo pasa tan rápido que no tengo tiempo a reaccionar, cuando entre tenía muchos documentos sobre su escritorio, incluyendo su portátil, pero ya no hay nada , porque está vacío , ya no tengo tiempo de seguir pensando porque  cuando siento tengo su boca sobre la mía y sus manos recorren todo mi cuerpo, su lengua es tan rápida parece que tengo un tornado dentro de mi boca, es tan salvaje ,pero tan dulce al mismo tiempo, pero me gusta su tacto, sus manos en mis hombros , en mis caderas, la manera en que recorre mi cuerpo, en un segundo empieza a desbotonar mi blusa, va por tercer botón cuando la voz de Margaret suena por toda la oficina, interrumpiendo ese candente momento –Sr. Miller, los ejecutivos de la agencia de publicidad lo esperan—no sé si agradecerle a esta mujer o agarrarla a golpes, pero que rayos me pasa, es mi primer día en el trabajo, estoy en la oficina de mi jefe y lo que es peor, casi follamos encima de su escritorio, que mierdas me está pasando, este hombre tiene la cualidad de hacerme perder el control en cualquier momento y lugar, yo no soy así, porque me pone tan pero tan fogosa?  Si, dilo, te sientes fogosa y cachonda como nunca te has sentido, y esto te encanta aunque trataras de negarlo, me grita mi estúpida consciencia, y a decir verdad, si me siento así, nunca en mi vida ningún hombre o al menos con el que estuve jamás me hizo sentir así, esta sensación de fuego cuando me ve y el incendio que siento cuando me toca. 
 
    ─Los veré en cinco minutos, que pasen al salón de juntas Margaret. —le indica. 
 
    ─Sí señor—le responde Margaret—y yo no sé qué hacer, me siento tan incómoda, por Dios santo, esto no puede volver a pasar, no puedo permitir que me trate como cualquier fulana a la que puede tirarse cuando quiera, no soy el polvo de nadie y menos el de él, por lo tanto necesito mantener distancia y sobre todo darme mi lugar antes de terminar en su cama o más bien sobre su escritorio. 
 
    ─De acuerdo Sr. Miller, esto no puede volver a pasar jamás, ¿me entiende?—le digo lo más seria y serena posible, pero el muy tarado solo se limita a verme y no sé si lo que estoy viendo es una sonrisa. 
 
    ─Claro que la entiendo—dice en tono burlón. 
 
    ─Me alegra que lo entienda, así podremos mantener una buena relación laboral. 
 
    ─Por supuesto Srita. Jáuregui, jamás volverá a pasar, al menos en mi escritorio, le aseguro que en algún momento será mía, explorare su cuerpo de todas las maneras y posiciones posibles, tanto que gritara pero de puro placer—no puedo creer lo que estoy escuchando, ¿será que me está tomando el pelo? Estará jugando porque si es así tiene un buen sentido del humor, es más debería de ser comediante en lugar de ser empresario. 
 
    ─ ¿Está de broma? O de verdad tiene un problema auditivo, a ver le diré nuevamente y muy despacio, jamás volverá a suceder esto, ¿me entendió? 
 
    ─Le puedo asegurar que pasara porque usted también lo desea, vea su cuerpo lo pide, está temblando y no por miedo, a eso se le llama excitación, la manera en que me ve, la forma en que cambia su respiración, yo sé leer el cuerpo de una mujer y más una como usted. 
 
    ─No Señor, usted sabrá leer el de las putas con las que folla, pero el mío está a cien años de poder conocer, le pido con todo respeto que no insista más en el tema, porque lo único que volverá a tener sobre ese escritorio será mi carta de renuncia ,seguido por una demanda por acoso, y no creo que eso le quede bien a su fama de mujeriego—dicho esto recojo el documento que me entrego para Margaret y salgo de la oficina, cuando salgo me topo con la chica. 
 
    ─Srita. Jáuregui, déjeme mostrarle su oficina. 
 
    ─Claro, el Sr. Miller te ha enviado esto—se lo entrego pero puedo ver la confusión en su rostro así que le pregunto. 
 
    ─ ¿Todo bien? 
 
    ─Si, solo que esta en blanco. 
 
    ─ ¿Qué?—casi me da un ataque, por poco y me jalo de los pelos, no puedo creer que me haya hecho esto, maldito maniaco,  debe estar burlándose de mí. 
 
    ─Si, está en blanco, bueno ya lo conocerá es un poco… 
 
    ─ ¿Loco? ¿Especial?  
 
    ─Y todos los sinónimos que le siguen—me contesta Margaret sonrojándose. 
 
    ─No te preocupes, ya me estoy dando cuenta de lo excéntrico que es, por cierto puedo llamarte Maggy, porque Margaret suena como muy serio, pero tú dime. 
 
    ─Por supuesto Srita. Jáuregui, así no siento que me regañan todo el tiempo llamándome “Margaret”. 
 
    ─Igual tú, llámame April, ¿estamos? 
 
    ─Está bien April—me cae muy bien esta chica, es amable y muy eficiente además necesito hacer amistad también en el trabajo así será mucho más fácil la convivencia con Liam. Nos dirigimos hacia mi oficina, mi oficina que genial se escucha, jamás pensé llegar a tener una, cruzamos el pasillo y  pasamos tres puertas más, nos detenemos  ante una gran puerta café de madera, se abre y es muy hermosa, en tonalidades gris y blanco, con un escritorio grande para mi tamaño, un baño, una pequeña sala, a decir verdad esto es muy grande para una persona, deberían de compartirla dos, pero bueno creo que por fin lo merezco, debo de empezar a disfrutar los frutos de haber estudiado por cinco años, que valga la pena mis desvelos, mis nervios al momento de hacer el privado, las excusas que daba a mis amigos para no salir, las reuniones familiares que sacrifique y todos los momentos que jamás van a volver, ahora sé que es tiempo de empezar a disfrutar y voy a empezarlo a hacer, Maggy me saca de mis pensamientos: 
 
    ─ ¿Te gusta April?—me pregunta. 
 
    ─Es perfecta, la has decorado ¿tú? 
 
    ─Si, el Sr. Miller fue muy específico en que la oficina quedara perfecta. 
 
    ─ ¿En serio? 
 
    ─Si, ─ vaya, pienso ha sido un gran detalle, o bien creo que trata de compensar todos los momentos extraños que ha hecho pasar.─Me alegra mucho saber que el cargo lo tendrás tú, y no la odiosa de Eleannor─dice Maggy. 
 
    ─ ¿Cómo dices?─le pregunto. 
 
    ─Eleannor, es la asistente del Sr. Miller, bueno o algo así, pues nunca está en la oficina, creo que es más personal que otra cosa, en fin, cuando decidieron abrir este puesto, ella fue la primera en dirigirlo, pero como se pasa más tiempo celando al Sr. Miller que trabajando, el decidió quitarla. 
 
    ─Hay no puedo creerlo. 
 
    ─ ¿La conoces? 
 
    ─ Para mi desgracia, sí. 
 
    ─No comprendo, ella es de buena familia, no entiendo porque trabaja. 
 
    ─ Le cuida las bolas al jefe─digo riendo. 
 
    ─Bueno, te dejo, si tienes alguna duda por favor llámame, hay un listado de extensiones sobre tu escritorio, dentro de los cajones encontraras tu laptop y una agenda, en un momento te enviare  la información sobre la Fundación y sobre la próxima gala de beneficencia que se realizara. 
 
    ─De acuerdo, te agradezco mucho. 
 
    ─Un placer. 
 
    ─Saco la agenda y el portátil del cajón, lo enciendo e inmediatamente recibo el correo de Maggy, apenas son las nueve de la mañana, así que tendré todo el día para absorber toda la información posible, comienzo por leer la historia, la Fundación dio inicios hace un poco más de quince años, y me da mucha impresión ver que el Fundador principal fue Liam, además entre los proyectos que tienen, hay uno para  niños, los cuales sus padres se han divorciado, el cómo sobrellevarlo y vivir con ello, también niños que han sido víctimas de abuso, niños sin hogares, y las diferentes becas que se otorgan a los niños sobresalientes de las escuelas de escasos recursos y universidades públicas. De todos los talleres me llama la atención el de niños de padres divorciados, ¿será que la familia Miller está separada? La verdad no he tenido tiempo de saber, bueno y como si cada vez que está cerca de mí solo se abalanza y no con el fin de hablar, sigo investigando y cuando veo la hora son las dos de la tarde, hay por los cielos no me he dado cuenta de la hora y tampoco he tenido noticias de Aly, me imagino que ha tenido una mañana tan ocupada como la mía o tal vez salió a comer con Ian, la muy traidora me había dicho que saldríamos a comer, bueno tendré que ir sola, estoy buscando mi bolso cuando me envían un whatsapp: 
 
    “¿Cómo va el primer día? ¿Todavía no te ha bajado las bragas Liam?” 
 
    “No aun no y tampoco lo hará y tú ¿Comeremos juntas?” 
 
    “Perdóname, Ian me ha traído comida, ¿te apetece una cena?” 
 
    “Ok, llevare vino para mí y cerveza para ti, te veo en casa” 
 
    Salgo a toda prisa de la oficina, le indico a Maggy que iré a comer, subo al ascensor y justo cuando las puertas van a cerrarse alguien las detiene, sorpresa es Thomas, de acuerdo trato de permanecer tranquila, aunque a decir verdad él no me pone ni la mitad de nerviosa que su hermano, al parecer solo él tiene ese efecto y doy gracias a Dios, sino pareciera una cabra loca en celo, Thomas es más un amigo. 
 
    ─ ¿Qué tal tu día?—me pregunta 
 
    ─Genial, no me había dado cuenta de la hora, he pasado toda la mañana informándome de la Fundación, perdí la noción del tiempo y hasta que mi estómago hablo, me di cuenta que estaba hambrienta. 
 
    ─ ¿Comerás con Aly? 
 
    ─No, ese era el plan inicial. 
 
    ─ ¿Te importa si almorzamos juntos?— ¿será una pregunta capciosa? Pienso, bueno que puede tener de malo, además estaremos en un lugar público, y que más da, yo no tengo dueño. 
 
    ─Me encantaría—le digo. 
 
    ─Perfecto, ¿adónde quisieras ir? ─ no tengo ni la más tonta idea, soy nueva no conozco la mayor parte, es más tomare un taxi para poder llegar al apartamento. 
 
    ─Bueno no lo sé, ¡sorpréndeme!—Demonios mi bocota, no sé porque rayos le he dicho eso, puede que lo tome por otro lado, espero que no lo haga, no me gustaría romperle el corazón a este pobre, no es feo es muy guapo, pero no logro conectarme, es así lo tienes que sentir y con Thomas no me pasa eso, por otro lado yo he venido para poder estar conmigo misma y conocerme, no vengo a buscar ningún romance, además claramente no estoy a la altura de los Miller, ellos han salido con actrices, modelos, mujeres de la realeza y ¿yo? ¡Ni de broma!  
 
    No digo ni una sola palabra en todo el trayecto debido a todos los locos pensamientos que tengo .Llegamos al restaurante, un lugar muy discreto de buen gusto y muy fino, ordenamos mariscos y vino blanco es Thomas quien inicia la conversación: 
 
    ─ ¿Qué tal el primer día con Liam?—trato de omitir lo último. 
 
    ─Para ser el primero ha estado muy tranquilo, estoy como esponja absorbiendo toda la información posible. 
 
    ─Por primera vez aplaudo la idea de Liam, eres perfecta para el puesto. 
 
    ─Gracias—creo que es un buen momento para investigar el porqué de la mala relación que existe entre estos dos, ya que con Ian se comporta bastante normal, y esta es una buena ocasión para poder preguntar o al menos tratar así que me animare: 
 
    ─ ¿Es mi mala intuición o tu relación con Liam es mala?—espero no arrepentirme en preguntar esto. 
 
    ─Tu intuición es muy buena—lo dice de una manera muy melancólica, pero prosigue ─ cuando niños Liam y yo éramos muy unidos, lo hacíamos todo juntos, el me veía como su héroe, cuando el cumplió ocho años, no sé porque razón empezó a repudiar a mi madre, decía que era mala, que mi padre no la merecía, que la odiaba y que se avergonzaba de tener una madre como ella, por mi parte no comprendía porque se comportaba de esa manera, el adoraba a mi madre,  de hecho era su consentido, pero de repente todo cambio, mi familia empezó a desintegrarse, y Liam se alejó de todos, se volvió solitario, no hablaba con nadie, por un largo periodo no comía con mis hermanos, le subían la cena a su dormitorio; llego la adolescencia y ahí inicio todo, su historia como el gran mujeriego que es hoy en día, tenía muchas chicas, creo que se acostó con media universidad, pero nunca llevo a una a casa, es más sino fuera porque se follo hasta a algunas de mis novias creería que era gay y pagaba por su publicidad de mujeriego, ─ mierda, este hombre es un huracán sexual, acaso ¿será un ninfomano? Pienso. 
 
    ─ ¡Vaya!—logro decir—sí que ha tenido muchas mujeres, pero ¿ese es el motivo de su mala relación? Si puedo saber, no quiero incomodarte con mis preguntas – no sé porque carambas seguí, no estaba lista para la respuesta que me daría, esto confirmaría el mayor de mis temores. 
 
    ─En el periodo en el que estaba en la universidad, Liam y yo empezamos a compartir algunas chicas, pero todo era consensual y ambos teníamos que estar de acuerdo con esto, en una ocasión yo tenía una novia de la cual estaba muy enamorado y con la cual quería casarme, me negué a compartirla y Liam se molestó, siempre decía que las mujeres no eran nada, no eran fieles y solo servían para la satisfacción sexual, y juro demostrarlo y lo hizo, se follo a mi novia sin mi consentimiento y ella se enamoró del─ madre santa ahora sé porque siempre quiere arrancarle la cabeza cada vez que se ven, pero me he quedado tan atónita con toda esta información que no sé qué decir. 
 
    ─ ¡Por Dios!, lo lamento Thomas, no quería hacerte recordar, perdóname—la cague, porque demonios tengo que andarme metiendo donde no me llaman, pero esta es otra buena razón para alejarme de él. 
 
    ─No por favor, eso ya hace tiempo y es bueno hablar de ello. 
 
    ─Claro—terminamos nuestros almuerzos y regresamos a la oficina el trayecto de regreso es más armonioso, hablamos sobre las ideas que tengo para implementar en la Fundación, llegamos a la oficina, subimos al piso veinticinco y cuando se abren las puertas para nuestra mala suerte Liam está llegando, pero en su ascensor privado, su cara es la furia en persona y no sé porque razón, bueno tal vez el hecho que vaya con su hermano, al parecer ambos me ven como el trofeo que quieren alcanzar y no se los voy a permitir, le agradezco a Thomas por el almuerzo y paso justo a la par de Liam evitando algún contacto visual, porque si lo veo me atorare de la risa, llego a mi oficina y continuo con mi investigación cuando llega un correo: 
 
      
 
      
 
    _______________________________________________________ 
 
    De:    Liam Miller. 
 
    Para: April Jáuregui 
 
    Asunto: Almuerzo 
 
    Fecha: Agosto 02 de 2,015. 15:05 p.m. 
 
      
 
    Estimada Srita. Jáuregui 
 
    Espero haya disfrutado de su almuerzo y de su acompañante, me resta decirle que por políticas de la empresa, no se permite las “relaciones amorosas” entre los compañeros de trabajo, aclarando esta situación le deseo la mejor de las tardes. 
 
      
 
    Liam Miller 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ______________________________________________________ 
 
    De:    April Jáuregui 
 
    Para: Liam Miller 
 
    Asunto: Re/ Aplica para el Jefe 
 
    Fecha: Agosto 02 de 2,015. 15:08 
 
      
 
     Sr. Miller: 
 
    Gracias por su “aclaración”, pero espero, que esta norma se aplique para cuando su persona se sobrepase conmigo. 
 
      
 
    April Jáuregui 
 
      
 
    Su respuesta es inmediata. 
 
      
 
    _______________________________________________________ 
 
    De:    Liam Miller. 
 
    Para: April Jáuregui 
 
    Asunto: No Aplica 
 
    Fecha: Agosto 02 de 2,015. 15:10 p.m. 
 
      
 
    Estimada Srita. Jáuregui 
 
    Le tengo buenas noticias, las reglas no aplican para el jefe  y dueño de esta empresa, por lo tanto, la podre tomar cuando y como yo quiera solo tiene que afirmarlo. 
 
      
 
    Liam Miller 
 
    _______________________________________________________ 
 
    Quisiera decirle tantas cosas, pero recuerdo que es mi jefe. 
 
    ________________________________________________________ 
 
      
 
     De:    April Jáuregui 
 
    Para: Liam Miller 
 
    Asunto: Re/ Aplica para el Jefe 
 
    Fecha: Agosto 02 de 2,015. 15:20 
 
      
 
    Sr. Miller: 
 
    Es un total enfermo y depravado, jamás me tomara ya se lo he indicado infinidad de veces, además no creo que el uso de este portátil sea con el fin de satisfacer sus deseos sexuales, le pido me deje trabajar en paz. 
 
      
 
    April Jáuregui 
 
      
 
      
 
    Y eso es todo, deja de enviarme correos, así que por fin puedo concentrarme nuevamente en mi tarea de seguir leyendo acerca  de la Fundación, ya que aproximadamente me quedan dos semanas para poder ayudarle a Margaret sobre la próxima gala, necesito hablar con ella, puesto que nunca he participado en un evento de gran magnitud, recuerdo que una vez que hice un desayuno para agradar a mi madre todo salió mal, termino enojándose conmigo por no incluir a las personas adecuadas, mierda gaste todo el dinero que no tenía en esa época, pues era una desempleada más, realmente lo hice con mucho esmero, hasta cocine, eso ya es mucho, pero bueno ahora que soy una mujer nueva o al menos eso estoy intentando, espero que este evento me ayude a adquirir más confianza en mí. Para cuando me doy cuenta han pasado más de veinte minutos de las cinco, es hora de irme, me siento un poco cansada, los ojos me arden, creo que mañana empezare a utilizar nuevamente mis lentes, no me gustan, me hacen estorbo, pero ayuda a mi vista, Ja sino los uso en unos años aparte de ser una solterona con muchos gatos y amargada, también seré ciega, hay no con lo de solterona es suficiente. 
 
    Decido llamar a Margaret para preguntarle si el día de mañana tendrá tiempo para que veamos lo de la gala y para ver como tiene la agenda el querido Liam, para que no se ponga como un ogro  
 
      
 
    ─Oficina del Sr. Miller─ contesta Margaret. 
 
      
 
    ─Soy April, quería preguntarte como estará tu día  mañana, para poder ver los detalles de la próxima gala. 
 
      
 
    ─Tengo malas noticias─dice Maggy 
 
      
 
    ─ ¿Qué pasa? 
 
      
 
    ─ Ese asunto lo lleva la asistente del Sr. Miller, Eleannor. 
 
      
 
    ─ ¡No me jodas!─ le digo. 
 
      
 
    ─Lo siento. 
 
      
 
    ─Pensé que tú también lo veías, como atiendes sus llamadas. 
 
      
 
    ─ Cuando a Eleannor no le da la gana venir a la oficina, yo atiendo al Sr. Miller, de hecho yo soy su secretaria, ella su asistente personal─dice  riendo. 
 
      
 
    ─Siempre Gracias Maggy, ya veré como me las arreglo.─le digo.  
 
    Al finalizar la jornada estoy a punto de marcharme, cuando el teléfono de la oficina suena, pienso en no contestar  pero no vería bien, así que decido hacerlo: 
 
      
 
      
 
    ─Fundación Miller, buenas tardes—me quedo de piedra cuando escucho quien está del otro lado y hasta puedo ver su estúpida y odiosa sonrisa. 
 
      
 
    ─Srita. Jáuregui es tan sensual en persona como por teléfono─ estúpido bicho, sensual ¿yo? Ja aparte de ser idiota también es bromista. 
 
      
 
    ─ ¿En qué le puedo ayudar Sr. Miller?—trato de no usar la expresión” necesita algo Señor, porque ya me imagino la respuesta. 
 
      
 
    ─Hay April, sabes perfectamente en que me puedes ayudar─ ahora hasta me tutea y que excitante se escucha mi nombre en su boca, que mierdas, no debo dejar que me manipulen ni me enciendan sus palabras, por lo menos no lo veo porque si fuera así entonces sí que se me caerían las bragas. 
 
      
 
    ─Por favor Sr. sabe perfectamente que entre usted y yo no sucederá nada más, así que le pido que no insista, aunque sabe,  si me permite aconsejarle, existen sitios donde puede calmar su inquietud sexual—esta boca, no sé porque con el me fluyen las palabras, siempre he sido reservada y nunca he sido contestona, prefería callar, pero con este hombre es imposible. 
 
    ─Gracias por su consejo, créame son cliente frecuente, pero no tendría el mismo chiste, no podría satisfacerme totalmente, quiero ver su rostro cuando se excita, cuando la respiración se le acelere, y ver su expresión al llegar al orgasmo—siento que mis orejas arden, y no solo mis orejas, todo el rostro, pero que carajos este tipo no tiene ni tacto para decir las cosas, debo de ver la forma en cambiar esta conversación antes de que moje mis bragas  aquí. 
 
    ─Pues como premio de consolación le imprimiré una fotografía mía, así se la puede colocar a la mujer que calmara su apetito sexual, y si no tiene un tema laboral que tratar por favor no me llame. 
 
    ─Oh April, no me desafié, entre más se niegue más la buscare, ninguna mujer me a dicho no y usted no será la primera—acto seguido el engendro del demonio me cuelga, a mí, nunca un hombre me había colgado y este demente lo ha hecho, pero quien cojones se cree, tu jefe, me recuerda la vocecita insoportable que vive en mi mente. Salgo casi corriendo de la oficina, estoy furiosa y espero no encontrármelo, porque le recordaría todo su árbol genealógico, me despido rápidamente de Maggy, pobre chica, ¿será que también a ella la acosaba de esa manera? Aunque la trata con mucha indiferencia, de una manera respetuosa, no me quiero ni imaginar que habrá sucedido en esa oficina y menos en el escritorio, que digo en todas las partes de ese lugar, sabrá Judas cuantas han pasado por ahí. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO IX 
 
      
 
    Tomo un taxi, como soy tan tonta me da miedo perderme y ya está oscureciendo, solo hago una parada en el supermercado; compro fruta, pan, vino , queso y cerveza, puesto que Aly ya debe de estar en casa con la cena lista, debido a su traición del medio día, me siento cansada, espero llegar a casa, darme un baño cenar y dormir, aunque la realidad es otra, Aly hablara durante toda la cena acerca de lo maravilloso que es su trabajo y también de Ian, también me hará mil preguntas acerca del mío y no sé si poder contarle lo que ha pasado esta mañana con Liam, ya que me prometió que a la próxima ella se encargaría de cortarle las bolas y dárselas de desayuno, por dios que imagen tan obscena. 
 
    Cuando entro al apartamento Aly está en la cocina y huele muy bien, se ha esmerado porque eso de cocinar no se le da muy bien , la última vez que me invito a comer incendio la cena, así que tuvimos que pedir una pizza, jamás volvió a ingresar a la cocina, pero me imagino que este debe de ser el efecto “Ian” vaya que el amor hace milagros, hasta se me había olvidado lo loca que vuelve a la gente, pero en fin aplaudo su valentía al volver a ingresar, ha cocinado un pollo al horno con salsa de hongos, una ensalada y patatas muy al estilo Aly. 
 
    ─Hola extraña─ le digo abrazándola. 
 
    ─ ¿Qué tal el día, eh?—presiento que intuye o trata de ocultarme algo. 
 
    ─Muy entretenido, a decir verdad me gustó mucho, aunque hay un pequeño inconveniente. 
 
    ─ ¿Qué cosa?─pregunta curiosa, 
 
    ─Eleannor es la asistente personal de Liam.─ Pero  por su expresión, presiento que ya lo sabe─  Ya lo sabias ¿verdad? 
 
    ─ Ian me lo conto cuando me trajo a casa, ¿qué harás? 
 
    ─ Pues no puedo renunciar solo por eso, intentare llevar una buena relación con ella. 
 
    ─ ¿Una buena relación? Apuesto a que se tirara los pelos cuando se entere, que tu ocuparas ese puesto. 
 
    ─ Si lo sé, pero bueno ya veremos, ahora cuéntame ¿qué tal tú? 
 
    ─Muy bien, conocí al equipo de relaciones públicas, estuve enfrascada toda la mañana con todas las ideas que tengo para el departamento─ vaya primer día y ya está gritoneando y manejando a todo el mundo o como ella lo llama, exponiendo sus ideas. 
 
    ─Me alegro, oye me muero de hambre, pero primero quiero darme una ducha ¿te parece bien? 
 
    ─Claro, así  término de cocinar el pollo. 
 
    ─De cocinar o quemar—le digo soltando una carcajada y salgo corriendo a mi habitación. 
 
    ─ ¡Serás bicha!, me he esforzado y tú así me tratas. 
 
    ─No te pongas sentimental – le grito desde el otro lado—me desvisto me meto en la ducha, el agua caliente parece que me ha relajado hasta el último pelo, salgo con la bata puesta y me coloco un pijama color piel, no me peino pues no tengo ni ganas, solo quiero comer y dormir. Cuando salgo Aly tiene todo listo,  comeremos en la sala, ha puesto muchas almohadas en el suelo, y la comida sobre la mesa, creo que terminare dormida antes de tiempo. 
 
    ─ ¿Qué tal tu jefe?—pregunta sin más, esa es la pregunta que he querido evitar, pero a ella no se le pasa ni un pelo, en lugar de ser relacionista pública hubiera sido periodista. 
 
    ─Lo normal—me limito a contestar. 
 
    ─ ¿Estas de broma? Ese hombre te ha metido la lengua hasta el fondo de la garganta en dos ocasiones y ahora que es tu jefe me dices que es lo normal—hace un gesto con las manos simulando comillas. 
 
    ─ ¿Y qué pretendías? ¿Qué me montara sobre su escritorio y me follase el primer día? ¿Por quién carajos me tomas?—estoy molesta, más bien malhumorada, el recibimiento de Liam, la información de Thomas, la Fundación y Aly con sus miles de tontas preguntas. 
 
    ─ ¡Cálmate!, era solo una pregunta, no tienes por qué ponerte en modo fiera. 
 
    ─Perdóname, parezco un extraterrestre ¿verdad? 
 
    ─Extraterrestre es poco —dice riendo—siempre hemos sido así, por cualquier cosa discutimos, pero en menos de cinco minutos nos reconciliamos, somos tan disparejas pero eso nos hace ser las mejores amigas. 
 
    ─Sabes, hoy me invito Thomas a comer. 
 
    ─Si lo sabía—me dice, tan fresca y ¿cómo rayos lo supo? 
 
    ─Ah sí, y ¿tú como sabes? 
 
    ─Ian me lo conto, al parecer Liam le armo un teatrito,  porque los dos estaban juntos y según él y sus políticas  de mierda, no se permite una relación amorosa en su departamento, que le den, si todos supieran lo que te ha hecho. 
 
    ─Es un idiota, sabes me envió un correo a mí también indicándome sobre sus malditas políticas, pero lo he mandado a freír espárragos—pobre Thomas, debe de ser un castigo vivir con alguien así, Liam sí que está loco, debería de pedir ayuda, espero que esa locura no sea contagiosa. 
 
    ─Bien hecho, pero cuéntame que tal la comida con Thomas, es que ¿no te gusta ni un poquito? 
 
    ─No, es guapo pero no es mi tipo, además no quiero involucrarme sentimentalmente con nadie, sabes lo que me pasa si lo hago, y no es por las ridículas políticas, además esta tarde me ha contado algo que me dejo helada. 
 
    ─ ¿Qué cosa? ¿Es gay? 
 
    ─No, serás tonta, al parecer, Liam se follo a su casi prometida sin su consentimiento, solo para demostrarle que todas las mujeres son infieles y no merecen la pena según él, y sobre la pésima relación entre su madre y el. 
 
    ─Vaya, no cabe duda que Liam es un idiota. 
 
    ─Sí que lo es – no sé, pero creo que le sucedió algo grave para tener en tan mal concepto a las mujeres incluyendo a su madre,  es un hombre muy exitoso, pero vacío al mismo tiempo, algo en sus ojos expresa cierta tristeza.  
 
    Terminamos de cenar apenas puedo mantener los ojos abiertos para lavar los platos y secarlos, cuando por fin termino de hacerlo me despido de Aly, quien pasa hablando no sé por cuanto tiempo por teléfono, obviamente con Ian, ¿no se cansaran de verse y luego de hablar?, me imagino que un día de estos o Ian estará en casa o Aly se ira a su apartamento. 
 
     Caigo profundamente dormida, ni siquiera tengo necesidad de encender el televisor para poder dormir, mi cabeza toca la almohada y empiezo a soñar, al principio todo va bien, estoy en una cama grande con cuatro postes, con dosel, todo es blanco y lo único que hay en esa habitación es la cama, y yo estoy tendida sobre ella con las piernas abiertas y solo con una bata en color gris, de repente veo que alguien asoma su cabeza debajo de mis piernas y es Liam, empieza a besarme los dedos de mis pies, son como besos de mariposa, utiliza su lengua, sus labios y primero lo hace con un pie y luego con el otro, y va subiendo poco a poco hasta llegar a mis piernas y hace lo mismo con ellas, poco a poco va llegando a mi lugar más escondido, mi hendidura, pero solo me da leves besos y sigue su recorrido hasta llegar a mi cuello, pero siento la sensación de que alguien me está besando los pies, cuando levanto la vista veo a Thomas,  ¡mierda! estoy siendo compartida por los Miller, parece un cuento de ficción o una novela de Megan Maxwell, como puedo me levanto de la cama y en mi intento por salir se me cae la bata y quedo desnuda ante ellos, parece que se horrorizan , pero empiezan a burlarse de mí, de mi cuerpo, de la forma de mi abdomen, justo como lo hacía Andrés, empiezo a llorar, a gritar de vergüenza, de pena y frustración, luego  despierto asustada, trato de tranquilizarme, pero no lo consigo así que me obligo a vomitar, estoy frente al inodoro expulsando obligadamente lo que había cenado y llorando como una niña indefensa, como si hubieran extirpado una parte de mi alma, igual a como si me hubiesen arrancado mi corazón, mi llanto es tan fuerte que he despertado a Aly , esta parada frente al umbral de la puerta, me ve, he inmediatamente corre hacia donde estoy y me envuelve en un cálido abrazo, haciéndome sentir querida, después del horror del que acabo de despertar. Aly limpia el desastre que he dejado en el baño, yo me recuesto en la cama, pero no quiero volver a soñar, así que me tomo un tranquilizante, había prometido no volverlos a tomar, pero la situación se me ha salido de las manos, así que será mejor que lo haga. 
 
    ─ ¿Estas segura?─ pregunta Aly. 
 
    ─Solo así podre tranquilizarme y no volver a vomitar. 
 
    ─Me quedare contigo, todavía estas muy alterada. 
 
    ─De acuerdo, pero no tienes por qué molestarte, ya lo hice dándote un susto, perdóname por ser tan cabra loca. 
 
    ─No tengo nada que perdonarte, ahora pon ese culote en la cama y descansa—trata de sonreír pero su sonrisa es triste, débil, tal vez compasiva, ya no me da tiempo de seguir pensando, al parecer el tranquilizante ha hecho su trabajo, me quedo dormida en dos segundos.  
 
    Mi alarma suena a las  a las seis de la mañana, Aly sigue dormida, por el desastre de la noche anterior,  decido que hoy preparare el desayuno,  cuando termino regreso a la habitación y Aly sigue profunda, vaya manera de dormir pienso, tomo un baño, salgo y empiezo en la búsqueda del vestuario, escojo un pantalón negro entallado, una blusa verde esmeralda, zapatos altos ,me recojo en cabello en una cola alta y decido maquillarme un poco, porque tengo cara del mismo frankenstein, veo la hora casi y son las siete, despierto a Aly, va inmediatamente a la ducha, ya que tardara una eternidad en vestirse, yo por mi parte voy a la cocina y empiezo a comer, a tratar de recuperar lo que vacié ayer. Cuando Aly aparece va muy guapa con un vestido entallado en color azul debajo de la rodilla, con zapatos a juego y su cabello lacio, vaya al parecer va a un desfile de modas, bueno uno privado para Ian. 
 
    ─ ¿Te sientes mejor?—pregunta. 
 
    ─Si, mucho, Aly perdóname por lo de anoche. 
 
    ─No jodas, no tienes por qué pedirme disculpas, pero por favor no lo vuelvas a hacer, me imagino que fue por lo que te conto Thomas. 
 
    ─Si, yo también lo creo. 
 
    ─No deberías de acercarte mucho a Liam, sé que es tu jefe, pero no tiene buenas intenciones y me queda muy claro después de lo que me contaste. 
 
    ─Te prometo que solo será relación laboral. 
 
    ─Te creo, vamos come se hace tarde, deberíamos de comprarnos un auto, así no tendríamos que tomar un taxi cada mañana, ¿qué te parece? 
 
    ─ ¡Si, quedara muy bien, ahorraremos y lo compraremos!  ─ Dicho esto salimos del departamento y llegamos a la oficina, cada quien se dirige hacia su lugar de trabajo, cuando llego a mi piso, Maggy ya está esperándome con una taza de té, al parecer esta chica aprende rápido, ni siquiera le dije que él te es mi favorito. 
 
    ─Buen día April. 
 
    ─Hola Maggy, ¿cómo estás? ¿Saliste muy tarde anoche? 
 
    ─A las diez—por Dios, compruebo tal tiranía.  
 
    Estoy en la oficina, cuando de repente alguien entra como tornado, sorpresa, nada más y nada menos que la querida Eleannor, a decir verdad ya se había tardado. 
 
    ─Adelante─ le digo sarcásticamente. 
 
    ─ ¿Qué demonios haces aquí?─ me pregunta totalmente furiosa. 
 
    ─Pues trabajar. 
 
    ─ ¿Aparte de querer quitarme a Liam, también me quitas la dirección de la Fundación? ¿No entendiste  que te quiero lejos de el? ¿Esta vez tengo que ahogarte para que comprendas? 
 
    ─Maldita loca, déjame en paz. 
 
    ─ ¡Vete! ─ dice a gritos. 
 
    ─Tú no eres ni la dueña, ni socia, ni mi jefa para echarme, si tienes alguna duda o reclamo ve con Liam y si él decide despedirme me iré, de lo contrario te jodes─ le digo, está a punto de lanzarse sobre mí, cuando una voz fuerte y varonil dice: 
 
    ─ ¿Qué demonios pasa aquí?─pregunta Liam furioso, al parecer los gritos llegan hasta su oficina. 
 
    ─Como se te ocurre contratar a esta tipa para que dirija la Fundación de la empresa, ¿has perdido el sentido o qué?─dice Eleannor, la cara de Liam cambia de colores, por la furia que siente. 
 
    ─ ¿Y quién cojones te crees tú para decirme a quien contrato? Te recuerdo que es mi empresa, y tu mi asistente. 
 
    ─ ¿Tantas ganas tienes de follártela? Porque no lo haces de una vez y así desaparece de nuestras vidas─maldita bruja, ahora soy yo quien quiere golpearla. 
 
    ─ ¡Vete de aquí Eleannor!, pero antes vas enviarle la información de a gala a April ¿me entiendes? 
 
    ─Te vas a arrepentir─ me sentencia Eleannor antes de salir de la oficina. 
 
    ─Lo lamento, le pediré a Margaret que te explique cómo funciona lo de la gala.─ Después de ese momento  tan terrible, siento que todo me tiembla, pero supongo que es por el enojo, me tendré que cuidar la espalda, Eleannor me hará el trabajo más pesado, de eso no me queda duda. 
 
    Maggy y yo pasamos toda la tarde viendo el posible banquete, las invitaciones, que actividades se realizaran para la recaudación de dinero, la ambientación, quien será el maestro de ceremonias, los medios de comunicación, puesto que esta información tiene que quedar lista y autorizada para esta semana, y así poder pasar la información al departamento de relaciones públicas,  con mi querida Aly, ya me imagino la guerra que se armara si algo no le convence, hemos avanzado mucho para tan poco tiempo, claro nos faltan muchas cosas y tendremos que darnos prisa puesto que nos quedan pocas semanas, Maggy se va a sus labores como secretaria y yo me quedo pidiendo cotizaciones e información complementaria, armando un portafolio de todo el evento para entregarlo a Liam y que este pueda autorizarlo. No tengo ganas de salir a comer fuera así que le pido a Maggy que pida algo para mí, me lleva un sándwich y un jugo de fresa, no salgo de la oficina para nada y tampoco he tenido noticias de Liam y creo que es mejor así. 
 
      
 
      
 
    La semana pasada le tuve que entregar a Eleannor el portafolio con toda la información sobre la gala, pues siempre que llamaba para hablar con Liam, me decía que estaba ocupado o en reuniones, por lo que ella se quedó con la información. Si no tengo noticias hoy por la tarde, le llamare, pues quedan pocos días para la gala, estoy a punto de ir al baño cuando suena mi teléfono  
 
    ─ ¡April!, ¿dónde diablos está el portafolio con la información de la gala?, Eleannor te lo ha pedido varias veces, ¿acaso aún no lo tienes? ¿O no puedes planificar eso?─dice con tremenda voz, ya se me aflojaron las piernas, pero del susto, esta histérico. 
 
    ─Buena día  Sr. Miller, se lo entregue a Eleannor la semana pasada, pues intente entregárselo personalmente, pero no me fue posible.─ gracias al cielo pude tranquilizarme, antes de insultarlo.  
 
    ─ ¡Ven a mi oficina!─ dice y cuelga, maldita Eleannor pienso. Cuando entro a la oficina, esta Ian, Thomas, Liam y la bruja de Eleannor, al parecer soy la última en llegar, Liam ni siquiera me ve cuando entro, por el contrario Eleannor tiene una sonrisa malvada. 
 
    ─Sientate─gruñe Liam─ Está revisando unos papeles, y por su  cara está furioso, debe de ser algún mal negocio pienso, me estoy arañando los dedos, ya que me siento nerviosa, por fin dice: 
 
    ─April, te contrate porque pensé que eras una mujer ordenada, inteligente, organizada y tenía toda la certeza de que tendrías unas excelentes ideas para este evento, pero al parecer me equivoque─Dios, esto es vergonzoso, jamás me habían humillado tanto, además no entiendo porque, según Maggy, todo había resultado bien. 
 
    ─ ¿Perdón, pero podría explicarme porque se equivocó? 
 
    ─ ¡Porque esto es una mierda!─ grita. 
 
    ─Basta Liam, ─le dice Thomas. 
 
    ─ ¡Pues explíqueme que mierda hice mal, no soy psíquica, hable!─ahora soy yo quien le grita. 
 
    ─No me grites─me responde. 
 
    ─No lo haga usted, no soy sorda y tampoco estúpida. 
 
    ─ ¿Segura? Porque, por la planificación que entregó, demuestra lo contrario—a no eso sí que no, ¿yo estúpida? Pueda que en cuestiones sentimentales sí, pero en el ámbito estudiantil y laboral no. 
 
    ─ ¡No me insulte! 
 
    ─April, esto está mal─dice Ian─ y lo peor es que ya no hay tiempo, la gala es en cinco días. 
 
    ─ ¿Pero qué es lo que está mal? Explícame.─ Casi estoy a punto de llorar, nunca estuve en una situación laboral tan terrible. 
 
    ─Calmate─me pide Thomas─ En primer lugar, no armaste un portafolio, solo metiste unas hojas, el banquete es excesivamente caro, la idea es recaudar no derrochar, la lista de invitados no es la correcta, no hay actividades para recaudar el dinero, el audio no está listo, no hay nada─ pero no entiendo, los datos me los envió Eleannor, las cotizaciones no tenían cantidades tan elevadas, la lista de invitados era la correcta, algo no cuadra aquí. 
 
    ─Este no es el portafolio que yo le entregue, además la lista de invitados me la envió Eleannor, mi trabajo no es este. 
 
    ─Esa fue la información que tú me entregaste─dice la estúpida, Liam se ha quitado el saco, la corbata, los gemelos, esta rojo de la furia. 
 
    ─Escucha April, tienes una hora para entregarme el maldito portafolio que te pedí, si en ese lapso de tiempo no logras hacerlo, no te molestes en venir mañana, ¿entiendes  verdad?─Quien se cree, pues renuncio, a mí nadie me humilla y menos por maldad de una estúpida celosa de mierda. 
 
    ─No es necesario, renuncio, pero antes le traeré una copia del portafolio que yo entregue─ dicho esto, salgo como alma que lleva el diablo, voy a la oficina y saco no una sino cuatro copias de lo que entregue, ahora agradezco a mis exjefes por haberme enseñado a guardar una copia de lo que se entrega, de la misma manera llego a la oficina de Liam y le tiro el portafolio en su escritorio. 
 
    ─ ¡Aquí tiene lo que pidió!─ le digo totalmente furiosa, Ian y Thomas están sorprendidos de lo que está sucediendo. 
 
    ─April—dice Liam, revisando la información del portafolio. 
 
    ─ ¡Excelente trabajo April!—dice Ian, pues ahora he llevado una copia para cada uno. 
 
    ─Sera una excelente gala—comenta Thomas quien pone la mano justo encima de la mía, veo a Liam y tiene la mirada de un depredador, parece león viendo a la oveja que comerá, con toda la diplomacia del mundo aparto mi mano y las dejo caer sobre mis piernas. 
 
    ─Gracias Ian y a ti también Thomas, pero Maggy también colaboro mucho conmigo, de hecho ella ya tenía la mayoría de las cosas listas yo solo aporte ciertas ideas—les comento. 
 
    ─Sabes, esa idea de tomar fotos con una cámara instantánea y luego venderlas esta genial, nunca se me había ocurrido—señala Ian. 
 
    ─Si, comentamos con Maggy que no pretendíamos hacer la tradicional gala, queríamos que fuera diferente, fresca, actual, también hable con Madison, Samantha, Agatha incluso Aly para que me ayudaran con la subasta de chicas, ya saben la clásica, únicamente que quien gane a la chica obtendrá una cita con ella no solo un baile, entre otras actividades, estoy segura podrán recaudar muchos fondos. 
 
    ─Entonces felicidades a ambas—dice Ian—y desde ya doy cinco mil dólares por Aly, ─ suelta una carcajada—no le digas eso por favor, me colgara de las bolas si le digo que solo ofrecí cinco mil por ella. 
 
    ─No te preocupes, no lo hare, además ya no formo parte de esta empresa, que se encargue Eleannor, pues ella si sabe cómo hacerlo─ y veo a Liam, pues no ha dicho nada.  
 
    ─No April, disculpa mi reacción, pero la Fundación es muy importante para mí, y aún más la gala, recolectamos fondos para  ayudar a todos los niños que la forman.─dice Liam. 
 
    ─Entiendo que sea importante para usted, pero no tenía derecho a llamarme estúpida, además antes de juzgar pregunte, bueno  me imagino porque no lo hizo. ─ Le digo, pues como Eleannor es su polvo en turno, obviamente prefiere creerle a ella. 
 
    ─ ¡No te llame estúpida! ─dice poniéndose de pie, nuevamente. 
 
    ─Pero lo insinuó.─digo con las manos en la cintura. 
 
    ─Te ofrezco mis disculpas, y Eleannor también─dice viendo a la arpía. 
 
    ─ ¡Por supuesto que no! , estás loco si piensas que me disculpare con esta turista.─ conque así me considera, le demostrare que puede hacer esta turista. 
 
    ─No las necesito, me doy cuenta del poco profesionalismo que ella posee. 
 
    ─ ¿Entonces te quedaras?─pregunta Thomas. 
 
    ─Con la condición no tener comunicación con Eleannor, ya que está claro que sabotea mi trabajo─ Por un momento pienso que me mandaran a la goma, pues aparte de turista como la idiota me llamo soy exigente. 
 
    ─Acepto─ dice Liam. ─A partir de hoy la comunicación será directamente conmigo, sin necesidad de terceros.─ Cuando él dice esto, Eleannor sale furiosa de la oficina, yo por el contrario salgo como pavo real, con las plumas extendidas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO X 
 
      
 
    El día antes de la gala, todo es un caos, hay desastre por todos lados, me siento bombero apagando pequeños incendios, tendré que ser la primera en llegar mañana para verificar que todo esté listo. 
 
    Llego a casa y  veo la nota que Aly ha dejado en el recibidor “No vendré a dormir, me quedare en casa de Ian te veo mañana en la gala, te he llamado pero solo el buzón ha contestado, te quiero”, vaya que amiga, me deja sola en un cansado viernes. 
 
      
 
    Decido tomar una copa de vino blanco, enciendo el televisor y recuerdo que aún no tengo un vestido para mañana o ¿tendré que usar algún uniforme? No lo creo, pero en fin, me levantare más temprano y buscare un vestido adecuado y que sea en color azul, ya que el tema de la gala es que las mujeres vayan de azul y los hombres de gris, idea de Maggy. 
 
     Le envío un mensaje a Aly indicándole que ya estoy en casa y que mañana iré a comprar mi vestido, termino de enviar el mensaje cuando suena el intercomunicador del apartamento: 
 
    ─ ¿Si?—respondo. 
 
    ─Srita. Jáuregui ha llegado un paquete para usted—me indica Harvey. 
 
    ─ ¿Estás seguro? 
 
    ─Si, dice para April Jáuregui, ¿puedo hacerle pasar? 
 
    ─Claro—la verdad estoy sorprendida, bueno tal vez sea un detalle que me envió Maggy a última hora, abro la puerta y el mensajero me pide que firme, me entrega una caja bastante grande en color negro con moño azul, saco la tarjeta y leo: 
 
    Srita. Jáuregui: 
 
    “Imagine que no tendría tiempo de escoger un vestido para la gala, así que me permití comprarle uno, espero sea de su agrado “ 
 
    Liam Miller. 
 
      
 
     ¡Cielos! Nadie me había regalado un vestido antes, cuando lo saco, es un vestido precioso, largo, con espalda descubierta, además viene acompañado de unos preciosos zapatos súper altos, y un bolso pequeño de mano en color gris plata, inmediatamente me pruebo el vestido y me queda perfecto, podría jurar que está hecho a mi medida, ahora solo tengo que encargarme del peinado y del agradecimiento a Liam, no sé si llamarle o enviarle un mensaje, me parece que le llamare y así lo hago. 
 
    ─ ¿Espero no se haya ofendido?—contesta  
 
    ─Le confieso que me tomo por sorpresa, ni yo recordaba que tenía que comparar uno, le agradezco mucho el detalle. 
 
    ─No tiene que agradecer, me recompensara usándolo mañana—por Dios usándolo o quitándomelo. 
 
    ─Bueno solo le llamaba para darle las gracias, que descanse. 
 
    ─Igual preciosa—dice así nada más y cuelga, como diablos dormiré cuando me ha dicho tremenda frase, no me puedo permitir perder otras bragas, aunque pensándolo bien solo es sexo, no tiene por qué ser tan complicado, tengo que ser más madura y ver las cosas como son, tal vez esta sea mi última oportunidad, no tiene nada de malo, él es hombre y yo una mujer ,que quiere explorar otros mundos y que mejor que de la mano de Liam, no soy una mujer experimentada , pero recuerdo que si una acomplejada con su cuerpo, tendré que empezar a superarlo o me empezaran a salir telarañas allá abajo. Además estoy perdiendo la esperanza en encontrar al príncipe azul, tal vez eso solo se da en los cuentos de hadas y en las películas y mi vida para nada es eso, si fuera una película, sería una tragi-comedia. 
 
    Despierto a las diez de la mañana, sí que he dormido, me ducho, me cambio y desayuno, salgo corriendo del apartamento con mi vestido y todas las cosas que necesitare, porque no me dará tiempo de regresar, llego al jardín y todo es un desastre, al parecer hubo mucho viento y tendremos que montarlo todo nuevamente, a las cuatro de la tarde todo está perfectamente bien organizado, mesas, manteles, cristalería, el servicio de banquetes, meseros, la música, todo absolutamente todo, menos yo, que estoy hecha un manojo de nervios, apenas y me como un sándwich. 
 
    A eso de las seis de la tarde, doy las últimas instrucciones al maestro de ceremonias, un agradable hombre de mediana edad, quien en su juventud debe haber sido muy guapo, le entrego la lista de las actividades que se realizaran pero me doy cuenta al leerla, que no es mi lista, debe de ser otro sabotaje de Eleannor, también hablo con el chef para ver si toda la comida estará lista, todos dicen  que todo estará perfecto, pero yo estaré más tranquila, hasta que todo esto termine, tengo que hacerlo perfecto, pues esto representa a toda la familia Miller, los cuales juzgaran todo mi trabajo. 
 
    La gala comienza a las ocho y casi son las siete y no me he bañado, corro hacia una de las habitaciones de la estancia y comienzo a vestirme, por primera vez en mi vida me siento a gusto viéndome en el espejo, de verdad el vestido es precioso, me hago un medio recogido romántico, ya que quiero dejar descubierta la espalda para que se note el escote, bajo a las ocho en punto y al final de las escaleras esta Liam platicando con varias personas, cuando me ve, juraría que se ha quedado atónito, pero creo que la atónita soy yo, se ve tan guapo con ese traje gris, por Dios parece Christian Grey, solo que este si es de verdad y no creo que sea un sádico. 
 
    ─Te ves preciosa—dice, y la verdad no sé cómo tratarlo, si mantener el usted o empezar a tutearlo, así que decido lo segundo, si ya ha metido su lengua en mi boca y sus dedos en mi coño, lo más justo es que nos dejemos de formalidades. 
 
    ─Gracias, tú no te ves mal— y aparece esa sonrisa de niño pícaro en su rostro, cuando les dice a las personas que están con el: 
 
    ─Ella es April Jáuregui, la persona encargada de esta hermosa gala—demonios esta debe de ser su familia y en efecto lo son. 
 
    ─Encantado de conocerte April, soy Hans Miller, el padre de Liam—y ahora comprendo de donde ha sacado lo guapo, Hans es un caballero muy atractivo y elegante, pelo rubio, ojos azul y de buena estatura. 
 
    ─El placer es mío Sr. Miller—le digo extendiéndole mi mano, pero él me besa en las mejillas y me parece un lindo gesto. 
 
    ─Wow eres tan bella como inteligente ─dice una mujer alta, esbelta, cabello castaño y de ojos grises, quien también me besa las mejillas y estrecha en sus brazos, al parecer son bastante cariñosos—esta es mi hermana Alexis y la bebe Abigail su hija, ─ añade Liam. 
 
    ─Es un gusto Alexis, tienes una bebe hermosa—le digo. 
 
    ─Se parece a  Liam—dice Alexis en forma de burla. 
 
    ─Muy graciosa hermanita—le espeta este. 
 
    —Y aquí viene Sarah—me comenta, es una mujer igualmente alta, pero con rizos rubios y ojos verde, viene acompañada de un hombre moreno muy guapo, quien imagino debe de ser su esposo, recuerdo que Ian comento algo cuando cenamos en su casa. 
 
    ─Hola soy Sarah, y él es mi esposo Adrián, ¿tú debes de ser April verdad? 
 
    ─Si, encantada – les digo a ambos, quienes también besan mis mejillas, charlamos un poco y Alexis nos cuenta cómo va el primer trimestre de su embarazo, para ser sincera ni lo había notado tiene una excelente figura, también comenta porque Joseph no ha ido a la gala, al parecer ha tenido unos problemas con una obra en New York, ya que su esposo dirige un grupo de Arquitectos. 
 
    Me disculpo, pues tengo que empezar a manejar el evento, aunque el maestro de ceremonias ya tiene instrucciones y Maggy también ha venido a ayudar, necesito controlarlo, pero alguien me coge del codo, cuando doy vuelta veo que es Liam y me dice: 
 
    ─Te ves hermosa con el vestido, pero apuesto toda mi fortuna a que te ves más hermosa sin el—sus palabras hacen que me empiece a ahogar con mi propia saliva y todo el mundo se da cuenta. 
 
    ─ ¡Por favor Liam! , necesito estar enfocada en el evento. 
 
    ─Te digo de una vez,  que seré yo quien gane esa cita contigo—y yo también quisiera eso, pero yo no estoy en la lista de las chicas que participaran en la subasta. 
 
    El maestro de ceremonias comienza a dar la bienvenida y pide que uno de los miembros de la familia Miller suba al escenario, enseguida lo hace  Liam: 
 
    ─ ¡Buenas noches a todos, quiero agradecer su presencia a esta gala, la cual se celebra año con año, con el fin de ayudar a los menos afortunados, este año tendremos variedad en la gala, ya que está bajo la dirección de la Srita Jáuregui, por quien pido un fuerte aplauso y doy gracias por tan excelente labor!─ Madre santa, jamás tanta gente había aplaudido por mí, siento que la cara me arde, aunque muchos no   me conocen, pero como estoy cerca del maestro de ceremonia y Liam me ha señalado, todo el mundo ya sabe quién es April, demonios, si algo sale mal estoy frita, el maestro de ceremonias les indica a los presentes que tomen sus lugares, yo bajo del escenario y voy a la mesa donde se encuentra Maggy, pero Liam me detiene y me indica que debo sentarme en la mesa de los Miller, para mi alivio Aly ya se encuentra con ellos, pero la tensión entre Thomas y Liam se nota a kilómetros y también la mía con Eleannor, la cual está sentada en la misma mesa que yo. 
 
    Me levanto para hablar con el chef, he indicarle que la cena se servirá muy pronto, me indica que todo está listo, me retiro de la cocina para indicarle al maestro de ceremonias que anuncie que pronto se servirá el primer plato, pero algo o más bien dicho Eleannor me detiene: 
 
    ─Vaya, te puedes ver hasta decente en ese vestido, pequeña zorra—me dice con una sonrisa en su maldito rostro. 
 
    ─Parece que los vestidos hacen milagros, mírate a ti. —le digo imitando su sonrisa. 
 
    ─Que lástima que tuvieras esa copia de portafolio, pero no te confíes. 
 
    ─ ¡Mejor suerte para la próxima, aunque te prometo que no lo abra, porque cuando intentes hacerme el más mínimo daño, te pateare el culo y te sacare los ojos!—mi voz  a tomado un tono bastante feo. 
 
    ─No me das miedo. —dice la muy imbécil. 
 
    ─Pues mejor que lo tengas. 
 
    ─El nunca será tuyo, solamente desea follarte como al resto de las otras, eso es lo único que el busca, es su naturaleza, jamás ha sido fiel a nadie, la única relación que él ha tenido es conmigo, y sabes ¿porque?, Pues porque yo lo entiendo, no existe ninguna exclusividad entre nosotros y eso tú, obviamente jamás podrás dárselo. 
 
    ─Me importa una mierda lo que tú puedas darle o no, solo mantente alejada de mí. —va a decir algo más, pero la dejo con la palabra en la boca y me voy hacia el escenario. 
 
     Se sirve la cena y hasta el momento todo va perfecto, a pesar del mal rato que me ha hecho pasar la idiota esa,  las personas han donado exuberantes cantidades de dinero, y estoy muy feliz por ello, finalizamos la cena y empieza la subasta de chicas, son como unas seis, así que será rápido, el maestro de ceremonia llama a una por una, Aly es la última y como era de esperar, Ian ha donado cincuenta mil dólares por una cita con ella. Casi termina, cuando el maestro indica que falta una chica más y al parecer deben ofrecer más de cincuenta mil dólares que fue la cifra más alta y abra que superarla y yo tengo dos dudas; la primera ¿quién querría donar más de cincuenta mil? y la otra, ¿quién es esa mujer? yo solo solicite a seis. 
 
    ─Y por último, tenemos a la sexy April Jáuregui—será que escuche bien, porque yo no me auto-en-liste. 
 
    ─ ¿Qué? Debe de haber un error, yo no aparezco en esa lista─ digo en plena mesa, al principio creo que es otra trampa de Eleannor, ¿acaso nunca se cansa? Bruja. 
 
    ─Pues tendrás que subir, hazlo por los niños—dice Liam y ahora me doy cuenta, que no fue Eleannor, sino este imbécil. 
 
    ─ ¡Te odio, te juro que esta me la pagaras!—le gruño, y la expresión de Aly es igual  a la mía, todavía no puedo creer que este caminando para el escenario, esto debe de ser una broma, todos los hombres empiezan a gritar cifras grandes de dinero, llego al escenario y el hombre empieza a decir: 
 
    ─Caballeros, lamento haberlos ilusionado, pero esta Srita. Ya tiene dueño por este fin de semana, era por protocolo que subiera al escenario—dice soltando una carcajada—pido al caballero que ha dado una fuerte suma de dinero por esta hermosa chica, que pase a reclamar lo suyo— ¿qué? ¿A reclamar lo suyo?, que mierdas le pasa a este tipo, yo lo contrate, debería de patearle el culo y despedirlo, pero olvido esos pensamientos cuando veo que Liam viene caminando por todo el jardín en dirección a mí. Sujeta mi mano y dice:  
 
    ─Te lo dije, serás mía y lo serás este fin de semana—hay por dios, no es una pregunta, es una afirmación y ya me tiemblan las piernas y algo más… me encamina hasta la pista de baile entre aplausos y gritos, al parecer a todos les ha  parecido encantador, genial y hasta gracioso menos a mí, la banda comienza a cantar Photograph de Ed Sheeran, bailamos lentamente, mi corazón no para de latir, estoy totalmente alterada, se acerca el chico de la cámara instantánea y le pregunta a Liam,  si desea una foto, él le indica que dos y le da doscientos dólares, nos toma la foto, se las entrega, luego Liam  me da una y me dice:  
 
    ─ Para que recuerdes como ibas vestida la noche en que te hice mía, ─ eso basto para ponerme cada uno de los vellos de mi cuerpo de punta. 
 
    ─ ¿Y porque estas tan seguro que esta noche seré tuya?—pregunto con ironía. 
 
    ─No estoy seguro, estoy totalmente convencido y sabes ¿porque?—no se me ocurre nada inteligente para contestar, pues obviamente yo también se la respuesta, así que solo niego con la cabeza. 
 
    ─Pues porque desde la primera noche en que te bese, tu cuerpo me pedía a gritos que te follara en ese momento, y esta es la noche—trago saliva, será que tan evidente es que no me he acostado con nadie en más de cuatro  años ¡Hay cielos! 
 
    ─Yo también lo deseo—le digo. 
 
    ─ ¿Qué cosa?—dice con su pícara sonrisa de niño travieso. 
 
    ─A ser tuya—mis oídos no pueden creer lo que estoy escuchando, lo he dicho en voz alta y no me importa, es lo que deseo y mis ojos ven la expresión de felicidad en Liam. 
 
    ─Pues vámonos, no quiero compartirte ni un segundo más con toda esta gente. 
 
    ─ ¿Ya?—pregunto sorprendida. 
 
    ─ ¡Si, antes de que te arrepientas! 
 
    ─Pero si la gala aun no llega a su fin. 
 
    ─No te preocupes, solo queda el show de luces y las palabras de agradecimiento, las cuales las dará mi padre. 
 
    ─Pero  yo debo de quedarme hasta el final, estoy segura de que tu familia querrá hablar conmigo, además debemos dejar todo en orden, y sobre todo, será extraño que nos vayamos juntos, llámame anticuada, pero no quiero que todo el mundo se entere que esta noche me follaras. 
 
    ─Oh cariño, creo que a todos les ha quedado claro que eres mía desde el momento en que fui por ti al escenario—y su soberbia sonrisa se amplia, maldito tiene razón, ahora todos saben que me follara todo el fin de semana. 
 
    ─No me importa, que lo  crean es una cosa, pero que lo confirmen otra. 
 
    ─ ¡Mierda April te vienes conmigo ahora mismo y punto!—se pone en modo cavernícola colocándome sobre su hombro, me da tres nalgadas las cuales me arden como si me hubieran puesto una brasa caliente en el culo, empieza a caminar, de hecho a trotar, por dios que fuerza la que tiene, ya me imagino la que me espera, si es que logro llegar a ese momento. 
 
    Llegamos a su auto, me sienta del lado del pasajero, me coloco el cinturón y él se queda hablando por teléfono fuera, cuando sube pone el auto en marcha, no dice ni una sola palabra, voy aterrada maneja como maniaco, pareciera que un loco nos viniera persiguiendo, pero estoy muda, no sé qué pasara dentro de unos momentos, por fin  se le ocurre abrir la boca y dice; 
 
    ─Margaret se encargara de todo—vaya que considerado de su parte, dejar mi trabajo en las manos de otro, ¡qué profesional! 
 
    ─No era necesario, habríamos podido esperar. 
 
    ─No lo creo, este asunto hay que resolverlo ya mismo o me volveré loco. 
 
    ─ ¿Asunto? ¡Y una mierda! 
 
    ─ ¡Cuida esa boca, aunque dentro de un momento será toda mía!—ya se me erizo toda la piel. 
 
    ─Y ¿qué le has dicho a Margaret? 
 
    ─Soy tu jefe ¿no? 
 
    ─Pues por ese pequeño detalle, no debería de estar acá, apunto de follar con mi jefe. 
 
    ─Basta, deja de pensar, ese es tu maldito problema. 
 
    ─Pues sí, es mi maldito problema y ¿qué?—solo me ve y suspira, no dice nada más, llegamos  a nuestro destino, es un hermoso hotel cerca de la playa, es el Park Hyatt Hotel, entramos y nos dirigimos a uno de los ¿ascensores?, caramba porque no somos como todos los demás y vamos a la recepción a pedir una habitación. ¿Será que ya lo tenía todo previsto? Al parecer lee mi pensamiento, vaya cualidad que tiene. 
 
    ─Tenemos negocios con el hotel, así que uno de los beneficios es tener una suite a nuestra disposición. 
 
    ─Folladero—digo en voz baja, pero al parecer me escucha porque me fulmina con la mirada. 
 
    Llegamos a la suite, es muy grande y muy bonita, y yo estoy hecha un manojo de nervios, quien diría que la casi casta April se acostaría con un hombre al que no conoce y el cual además es su jefe, mi madre me mataría luego me resucitaría y volvería  a matarme.  
 
    ─Necesito ir al baño—le digo en un susurro, mierda ni la voz me sale. 
 
    ─Adelante. 
 
    Llego al baño, solo la ducha es del tamaño de mi habitación en Guatemala, no digamos la bañera y todo el espacio que hay, pero bueno el punto es tranquilizarme, lo primero que hago es enviarle un mensaje a Aly indicándole que me he retirado de la gala para que no se preocupe,  y cuando ya me siento un poco relajada salgo. Cuando llego a la  habitación, Liam ya se ha quitado el saco, y tiene dos copas de vino blanco, me ve aparecer y dice: 
 
    ─ ¿Bailamos?—en el modo más sexy que jamás nadie me había preguntado. 
 
    ─ ¿Porque?─le pregunto, pues ya hemos bailado. 
 
    ─Te saque a medio baile y además esta canción me encanta. 
 
      
 
    Settle down with me 
 
    Cover me up 
 
    Cuddle me in 
 
    Lie down with me 
 
    And hold me in your arms 
 
    And your heart's against my chest, your lips pressed in my neck 
 
    I'm falling for your eyes, but they don't know me yet 
 
    And with a feeling I'll forget, I'm in love now 
 
      
 
    Kiss me like you wanna be loved 
 
    You wanna be loved 
 
    You wanna be loved 
 
    This feels like falling in love 
 
    Falling in love 
 
    We're falling in love 
 
      
 
    ─Si—logro decir, comenzamos a bailar tan lentamente, me parece el momento más bonito en mucho tiempo, no pensé que pudiera sentirme cómoda con Liam y sus manos de pulpo, pero esta raro, como si estuviera seduciéndome y en efecto eso hace y la verdad lo está logrando, no sé porque le doy tantas vueltas, yo también quiero estar con él, aunque sé que solo será una noche, este hombre no es del tipo que se enamora, esto no es una novela, esta es la vida real, y esto es lo que me toca a mí. 
 
    No sé si es el efecto de la canción, pero me he perdido en el momento, cuando de repente  Liam, comienza a besarme el cuello hasta llegar a mi boca, es el beso más íntimo que me ha dado, no hay lengua ni manos sobre mi cuerpo, solamente rosa sus labios con los míos, es el beso más dulce que me ha dado y estoy segura que será el único, como también sé que es un medio para llegar a un fin y él ha llegado. Suelta mi cabello y comienza a recorrer con sus manos toda mi espalda,  hasta llegar a mis nalgas, a las cuales les dedica un prolongado masaje, primero a una y luego a otra, deja una mano apretando una de las nalgas y con la otra comienza a bajarme las bragas, con toda la  habilidad y  precisión, me  suelta brevemente y se inclina, levanta la falda de mi vestido y reparte muchos besos a mis piernas, llega al interior de mis muslos y quita completamente las bragas, se levanta con las bragas en las manos y me susurra al oído: 
 
    ─Para mi colección— oh, su aliento me ha provocado que todo dentro de mi comience a temblar de placer, siento como una oleada de calor empieza a crecer dentro de mi vientre, y ese hormigueo empieza a crecer, todo va tan bien hasta que intenta bajar la cremallera del vestido, y es cuando recuerdo que ya no tengo bragas, y lo más preocupante quedare desnuda frente a él y no sé si la gustara lo que vera sin el vestido. Por lo que trato de alargar ese momento y busco su boca, pero el vuela a buscar la cremallera y comienza a bajarla, en ese momento me aparto y le digo: 
 
    ─Lo siento… ¿puedes apagar la luz? 
 
    ─ ¿Porque? Quiero verte, ¿Estas bien?—yo no sé qué decir, como demonios le explico que no me siento cómoda con mi cuerpo y menos que alguien más lo vea y lo peor que lo toque. 
 
    ─April, ¿qué pasa, dime? 
 
    ─Yo no me siento cómoda con mi cuerpo, tengo problemas de anorexia y bulimia, no tolero que nadie me vea desnuda, mucho menos que me toque y yo no soy buena en la cama—las palabras salen como vómito, una tras otra y mi llanto se hace más grande, Liam me abraza y nos sentamos al borde de la cama, no sé cuánto tiempo pasa ni tampoco me doy cuenta cuando termino de llorar, pero el sigue abrazándome sin decir una sola palabra, el silencio se hace eterno hasta que él dice: 
 
    ─ ¿Estas mejor? 
 
    ─ ¡Totalmente avergonzada!, siento mucho lo que paso. 
 
    ─No tienes por qué disculparte, ¿quieres contarme porque se originó tu problema?—me cuesta mucho empezar a contarle esa fea parte de mi vida, siento mucha vergüenza, por esa razón nadie más que mi familia y Aly lo sabe, pero Liam merece saberlo, así que me armo de valor y le digo: 
 
    ─Hace algunos años, comenzó como un problema nervioso debido a la sobreprotección y control  de mi madre, a esto le sigue el divorcio de mis padres y con el tiempo se fue incrementando, no quise afrontarlo en ese momento, pero cuando tuve novio, al principio todo era miel sobre hojuelas, hasta que me acosté con él, fue el  primero, después ello, empezó a decirme que estaba pasada de peso, que debería de ir al gimnasio, me indicaba que comer y que no, cuando salíamos no podía comer comida chatarra, solo ensaladas, comencé a verme gorda en el espejo y también a odiarme, iba al gimnasio, pero nada lo complacía, siempre me decía lo gorda que estaba. 
 
    ─Maldito hijo de puta—gruñe Liam. 
 
     ─Pero mi madre cada vez más me llamaba la atención por lo delgada que estaba, uno me daba de comer demasiado y el otro me criticaba, al cabo de un tiempo comencé a vomitar cada vez que comía , cuatro meses después caí en cama, tenía una gran anemia y mi cuerpo no lo aguanto,  termine en el hospital un mes, intentando recuperarme, y en ese tiempo solo me llamo una vez y fue para decirme que había sido una estúpida, que solo necesitaba ejercitarme y no dejar de comer, esa fue la última vez que hable con él. Fui a muchas terapias para poder aceptar lo que soy, me ha costado mucho el poder salir de esa etapa, pero cada vez que intentaba tener una relación con alguien, tenía pesadillas, con el tiempo han ido desapareciendo, pero lo que no logro superar es el ver y aceptar mi cuerpo. 
 
    ─April, ese imbécil te daño psicológicamente, pudiste haberlo denunciado, ¿porque no lo hiciste? 
 
    ─Por qué lo quería, bueno eso pensaba, realmente fui una imbécil, sabes mi familia es muy tradicional y pensaba que con el primero que me acostara, con ese tendría que casarme y creo que por ello aguante, jamás disfrute teniendo sexo con él, nunca me sentí complacida, lo hacía solo porque él quería, aunque muchas veces me dijo que era un tempano de hielo, porque ni complacerlo podía. 
 
     ─April, eres hermosa, no tienes de que avergonzarte. 
 
    ─Pero tú estás acostumbrado a otra clase de mujeres, mujeres bellas, perfectas. 
 
     ─Tú eres real,  no te importa que te relacionen conmigo solo por  salir en portadas de revista, eso es lo que me gusta de ti, por favor, déjame demostrarte lo grandiosa que puedes ser en la cama, déjame guiarte a explorar todos los rincones de tu cuerpo y encontrar el placer que ese tipo jamás te dio. 
 
    ─No tienes por qué sentirte comprometido. 
 
    ─No me siento de esa manera, voy a ser claro contigo, yo no soy de los que envía rosas y tampoco los que celebran un aniversario, jamás he tenido una relación seria en mi vida y no estoy interesado, me gusta mi independencia, no creo en la fidelidad, menos en la idea barata del amor, soy un mujeriego, pero jamás le haría daño a una mujer y menos si esa fueses tu—no sé  si sentirme halagada o pedirle a Dios que me envié un rayo y me parta, acaba de confirmar lo que yo ya sabía, pero dentro de todo agradezco su sinceridad, eso quiere decir que si yo acepto, el no tendrá ninguna responsabilidad de lo que yo llegue a sentir, pero por primera vez quiero hacer algo sin pensar.  
 
    Así que ahora soy yo quien lo besa, al principio es un beso suave y lleno de muchas expectativas, Liam presiona algo en el control de mando de la habitación porque las luces se vuelven tenues y solo la luz de la luna nos ilumina,  me da vuelta y besa toda mi espalda, baja la cremallera y mi vestido cae, estoy totalmente expuesta ante él, y en su rostro puedo ver mucha admiración y no horror como en la cara de Andrés, cruzo los brazos sobre el pecho y ladeo la cabeza para evitar mirarlo. 
 
      
 
    ─No —dice y me descruza los brazos, pero se apiada de mí y no me obliga a mirarlo.  Poco a poco explora mi vientre y lo recorre con el dedo como si yo fuera un mapa .Susurra palabras tranquilizadoras mientras lo hace, y en su voz no hay asomo de espanto o disgusto, con mucho cuidado me deposita sobre la cama,  él se queda de pie delante de mí y en un segundo esta sin ropa, sin nada, es exquisitamente delicioso, y su polla tiene un tamaño enorme, no sé si abran más grandes, pero tengo miedo de que no quepa en mí, esta tan erecta que no puedo dejar de verla. 
 
    ─Esto es lo que intentabas ocultar, la razón de que huyeras de mí, la razón por la que no  querías que te viera desnuda. Que boba eres, April Jáuregui.─ Lo amargo  de su tono hace que gire la cabeza y lo mire. Espero ver disgusto o exasperación, pero lo que hallo es deseo.─ No quiero una modelo  en mi cama, quiero una mujer, una mujer real  April y esta noche te quiero a ti. 
 
      
 
    ─Yo… Apoya un dedo en mis labios, se acuesta sobre mí, apoyándose sobre sus codos para no lastimarme, y me da un excitante beso en la boca, luego comienza a  besarme  la muñeca y después sus labios siguen por mi brazo, el hombro y la curva de mis pechos.. Una corriente eléctrica parece cruzar mi cuerpo desde mis pechos hasta mis pies. Dios,  junto las piernas para intentar contener la presión que se acumula. 
 
      
 
    Su expresión es tan maliciosa, que no me cabe la menor duda de que sabe cuánto estoy sufriendo, sigue con su reguero de besos y baja por mi vientre hasta el ombligo, ingresa su lengua una y otra vez como si estuviera haciéndole el amor. 
 
      
 
    ─Abre las piernas.─me indica. 
 
      
 
    Hago lo que me dice. Nunca he follado de esta manera. Pero ¿qué estoy diciendo? Nunca he hecho nada ni remotamente parecido a lo que he estoy haciendo con Liam esta noche. Me siento expuesta. Y sí, la sensación me gusta. 
 
    Se coloca  nuevamente sobre mí, me acaricia los pechos con ambas manos y se inclina sobre mi oído. 
 
      
 
    ─Maravilloso… —dice.─ Desliza los dedos entre mis piernas. La sensación es más que increíble.  
 
      
 
    ─No… —susurro. 
 
      
 
    ─ ¿No? — Repite mientras aumenta la presión y hace que despierten mil sensaciones desconocidas—. ¿Nada de “Por favor Sr. Miller”? 
 
    Jadeo, y se echa a reír. 
 
      
 
    ─Tienes razón. Ahora no. Todavía no. —Recorre mi coño empapado  con el dedo, y contengo la respiración, desorientada por el estímulo—. ─Pero será pronto mi dulce Srita. Jáuregui, porque no hay una sola parte de su cuerpo que no desee saborear. 
 
      
 
    Escucho el ruido de un envoltorio de condón desgarrándose, y un momento después, juega con la punta de su miembro en la entrada de mi sexo, pero se detiene,  me observa y dice: 
 
      
 
    ─Estoy comprobando que para nada eres un tempano de hielo, estas que ardes—dice con respiración entrecortada—en este momento solo puedo gemir, no puedo formular ni una sola palabra. 
 
    ─Te gusta April? 
 
    ─Oh... cielos... si 
 
    ─ ¿Que tanto? 
 
    ─Mucho... por favor sigue 
 
    ─ ¿Que más quieres nena, dímelo? 
 
    ─A ti dentro de mi─ cuando por fin se apiada me penetra poco a poco, la sensación es de otro mundo, puedo sentir como su polla va entrando cada vez más y no siento ningún dolor, solo el delicioso placer, coloco mis piernas alrededor de el para poder sentirlo mejor. 
 
    ─Cielos April, estas deliciosa, juraría que eres virgen con lo estrecha que estas—hay por Dios, el,  sus palabras, me están volviendo loca de placer. 
 
    ─ ¿Te gusta así o más lento?—me pregunta. 
 
    ─No, más rápido por favor. 
 
    ─Tus deseos son ordenes nena. 
 
     Y en efecto empieza a moverse cada vez más rápido, y gimo y sus embestidas son cada vez más fuertes y rápidas, acelerando con más velocidad, yo trato de mantener el ritmo para poder encontrarme con sus embestidas. Liam me besa sin piedad, mordiéndome succionándome los labios una y otra vez, y yo siento que cada vez estoy más rígida, puedo sentir como mi cuerpo se estremece, como se está arqueando, no sabía qué se iba a sentir tan bien y todo comienza a desparecer, solo puedo ver a Liam. 
 
    ─Vamso nena—dice en un susurro, cuando lo hago siento que exploto alrededor de él, siento que pierdo el sentido y la razón todo se desvanece, el por su parte me embiste dos veces más y se corre gritando mi nombre. Liam cae sobre mi cuerpo, pero sin lastimarme, y poco a poco nuestra respiración se normaliza, me da un dulce beso en la mejilla y sale de mí, siento una extraña sensación al sentirlo fuera. 
 
    Nos desplomamos en la cama, agotados, en un lío de brazos y piernas. Cuando mi cuerpo vuelve a funcionar, me incorporo sobre un codo y le acaricio la mejilla. Está despeinado, y tiene un aspecto sexy y pleno. Noto que estoy sonriendo de una manera estúpida. 
 
    Me mira y sonríe. 
 
      
 
    —Ha estado bien —digo con una sonrisa coqueta—. 
 
    ¿Solo bien Srita. Jáuregui?.─ Esa noche no tengo ninguna pesadilla, me siento relajada y hasta un poco más segura de mí.  
 
    Ala mañana siguiente, siento  que los rayos del sol entran por la ventana, despierto, pero  no siento a Liam en la cama, me levanto, pero al parecer la noche de Cenicienta ha terminado, todo vuelve a ser normal y esta vez la desilusión es igual o peor. 
 
    Liam se ha ido… solo ha dejado una nota en la que dice: 
 
    Lo siento…. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XI 
 
    No puedo creer lo que me está sucediendo, debe de ser otro capítulo de horror de mi vida, como puede dejarme solo así, como si fuera una puta, follarme y luego dejarme sola, como puede ser tan insensible, le abrí mi corazón como a nadie, le conté cosas que ni mi madre sabe y el solo se aleja de mi como si tuviera lepra, es cierto, él me dijo que no estaba interesado en una relación y pues yo tampoco, pero como carajos… la frase se queda a medias porque suena el teléfono de la habitación, mi corazón da un vuelco pensando en que será el, diciéndome que se fue por un inconveniente, pero no, no es el. 
 
    ─Srita Jáuregui—dice la voz de una mujer del otro lado del teléfono. 
 
    ─Si—le respondo. 
 
    ─Perdone que la moleste, pero el Sr. Miller dejo instrucciones para que la atendiéramos en todo lo que necesite, también ha dejado a su chofer para cuando usted decida marcharse. —que caballeroso, estúpido arrogante, ni crea que dejare que su chofer me lleve, mierda ni que le importara mucho mi seguridad. 
 
    ─Muchas gracias. 
 
    ─ ¿Puedo ayudarla en algo?—al parecer ella ha escuchado mi patético estado de voz. 
 
    ─No, por el momento. 
 
    ─De acuerdo, quedo a sus órdenes—dice ella y cuelga, me quedo como estúpida todavía en la cama, totalmente desnuda envuelta en la sabana y apretando fuertemente la nota que él ha dejado en mi mano, pero tengo que ser fuerte, esto es lo que yo quería, sabia a lo que me estaba metiendo, ahora lo que necesito es irme de aquí, me doy un baño breve, me coloco la bata y recuerdo que no tengo ropa, solo el vestido de la noche anterior y lógicamente no pienso salir así, pensaran que soy una loca saliendo del hotel a las nueve de la mañana con un vestido de gala, de acuerdo, tengo que pensar en algo, así que llamo a la recepción: 
 
    ─Srita. Jáuregui, ¿en qué puedo ayudarla?—me contesta la misma mujer de hace un momento. 
 
    ─Gracias, necesito algo de ropa, ¿tendrá el número de alguna tienda con servicio a domicilio?—espero no sonar estúpida. 
 
    ─Por supuesto, ¿qué necesita ordenar?—le indico que necesito un jeans, una blusa, unas zapatillas deportivas y ropa interior, ya que el desgraciado me robo mis bragas, que se las meta por el culo. 
 
    ─ ¿Lo cargo a la cuenta del Sr. Miller? 
 
    ─No, yo lo pagare—ni loca permitiré en aceptar nada que venga de ese tipo, no soy su puta ni nada, por lo tanto no tengo que aceptar nada. A las diez de la mañana, llega el mensajero con mi ropa, me visto rápidamente, recojo mis cosas y me voy de la habitación, llego a la recepción y le pido amablemente a la chica que solicite un taxi para mí. Llega el taxi y en veinte minutos o menos estoy frente a mi apartamento.  
 
    Subo a mi piso, entro y tiro en el sofá mis cosas, me tiro en la cama y me permito llorar, sacar toda la frustración que llevo por dentro, el dolor que me ha causado esta nueva desilusión, no entiendo porque nunca puedo ser feliz, no puedo comprender, el porqué de la mayoría de las cosas que me han pasado, ¿será un error estar en este mundo? ¿Será un error creer en el verdadero amor? ¿Será que no existe la felicidad plena? No pensé que esta fin de semana lo empezaría de esta forma, me imaginaba pasándolo en brazos de Liam, pero no fue así, y no puedo permitirme seguir pensando en lo que pudo ser y no será. Me quedo dormida, no sé cuánto tiempo ha pasado, me levanto, decido prepararme  unos huevos y una taza de té, reviso mi celular y tengo ocho llamadas perdidas, tres mensajes de voz y otros cinco de texto, me imagino que todos son de Aly, y si la mayoría son de ella y otros de Aghata y Rob, felicitándome por la excelente gala. Decido llamar a Aly antes de que llame al FBI y  organice una búsqueda. 
 
    ─ ¿Dónde diablos estabas?—contesta malhumorada. 
 
    ─Hola, también me alegro de escucharte. 
 
    ─No seas irónica, te he estado llamando y no contestas, anoche desapareciste y hoy no sé nada de ti, me estaba volviendo loca, son casi las ocho. 
 
    ─Lo siento, estoy bien, solo estaba muy cansada y he dormido todo el día, acabo de despertar. 
 
    ─ ¿April estas bien?—mierda ya se dio cuenta, y trate de fingir lo mejor que pude. 
 
    ─Si, lo estaré. 
 
    ─Me imagino que es por el imbécil de Liam, lo he visto esta mañana con la arpía de Eleannor—siento como si me hubieran sumergido en una bañera de hielo, estoy absolutamente idiota, no puedo creer lo que acabo de escuchar, me folló de la manera más espectacular que no sabía que existía y ¿luego se va con la zorra de Eleannor? Dios, esto solo puede pasarme a mí. 
 
    ─ ¿April, sigues ahí? 
 
    ─Sí, estoy bien. 
 
    ─ ¿Quieres que mejor vaya al apartamento? 
 
    ─No, quédate con Ian, estaré ocupada investigando sobre mis cursos de la maestría, acuérdate que empiezo el martes. — pues me ha llamado la atención estudiar, mientras estemos aquí, además es una buena excusa para que ella no venga, necesito ordenar toda esta información y asimilarla, para el solo fui su capricho, un asunto como lo llamo él. 
 
    ─De acuerdo, llegare mañana por la tarde, si necesitas algo llámame, ¿Si? 
 
    ─Si, lo hare. 
 
    ─ ¡Te quiero fea! 
 
    ─Y yo  a ti.—no quisiera contarle a Aly lo que ha pasado, no quiero que su relación con Ian se vea afectada por esto, no se lo merecen, así que decido no contárselo, al menos por el momento, porque sé que ella no se ha creído el cuento que le he dicho. Veo un poco de televisión y me quedo dormida en la sala, despierto con la sensación de que alguien está en el apartamento, pero cuando lo hago  no hay nadie, ya pasan de las siete de la mañana y sigo pensando una y otra vez sobre lo sucedido, me digo a mi misma que no, que basta ya, estoy haciendo una nueva vida en un nuevo país y no necesito esto nuevamente, necesito salir o iré directo al baño, decido ir a Bondi Beach, paso la   mañana en la playa tratando de despejar mi mente y no pensar en nada, observo a las personas que se encuentran en la playa y al parecer todas están felices menos ¡yo!  
 
    Regreso al apartamento y me concentro en la búsqueda de los cursos que llevare en la universidad, solamente asistiré dos veces por semana, está a una hora en auto y mis clases comienzan a las seis y finalizan a las nueve, por lo que tendré que tomar un taxi de ida y otro de vuelta, a menos que decida caminar, tal vez lo considere, me sumerjo en la búsqueda y al finalizar me siento muy entusiasmada, conoceré a otro tipo de personas y hare más amistades. Decido preparar la cena para cuando llegue Aly podamos comer, ya que muero de hambre, desde el viernes no he probado casi  nada. Cocino un pollo en crema con arroz y una limonada, no tengo ni la más mínima intención de beber alcohol, ya que mañana es lunes y tendré que trabajar. Solo la idea de volver al trabajo hace que mi estómago se revuelva y me dé nauseas, no había pensado en como actuare cuando lo tenga frente a mí, tendrá que tomar la postura de ignorar lo sucedido, él no ha llamado ni enviado ningún mensaje, por lo que doy por hecho que solo he sido una más. 
 
    ─Ya estoy en casa, huele delicioso ¿qué has  cocinado?—grita Aly. 
 
    ─Pollo en crema, date prisa, está servido. 
 
    ─Hola, gracias por preparar la cena, estoy muerta de hambre─dice apareciendo en la cocina. 
 
    ─Me imagino, con el encerron que te dieron el fin de semana—le digo en modo broma. 
 
    ─No empieces, tenía que cumplir con la cita, y ¿a ti que tal te fue?—merecido me lo tengo por molestarla. 
 
    ─No tuve ninguna cita, solamente vino a dejarme a casa—le digo seriamente. 
 
    ─Cielos, pensé que pasarían juntos el fin de semana, se veían tan decididos en la gala. 
 
    ─Pues no, es mejor así, él es mi jefe y yo su empleada—espero que con esto su curiosidad quede saciada, no me apetece seguir hablando del tema. 
 
    ─ ¿Te parece que veamos unas películas y bebamos vino? 
 
    ─Claro, las películas suenan bien, lo del vino no lo creo, mañana es lunes y tenemos trabajo. 
 
    ─Hablando de trabajo, esta semana me iré de viaje con Ian, me ha pedido que le acompañe. 
 
    ─ ¿A dónde irán? 
 
    ─Iremos a Londres. 
 
    ─ ¿Qué?  ¿Estás de broma? Menuda suerte la tuya. —me alegro mucho por Aly, además no creo que todo el tiempo vayan a trabajar. 
 
    ─Será por trabajo. 
 
    ─Ja, eso ni tú te lo crees, pero está bien, me quedare sola esta semana, mientras tu adonis y tú, tienen la semana de sexo salvaje—le digo soltando una carcajada. 
 
    ─Eres una pervertida—solo le saco la lengua. 
 
    Terminamos de comer, Aly recoge los platos y los lava, me quedo en la sala viendo la película “Simplemente no te quiere”, al parecer hasta el universo conspira contra mí, mientras termino de verla, Aly está preparando su equipaje, decido irme a la cama a eso de las diez, pero antes preparo el atuendo que usare mañana,  estamos a finales septiembre, por lo tanto acá es primavera. 
 
    ─April,  querida ya me voy—la voz de Aly es muy suave. 
 
    ─ ¿Qué hora es?—le pregunto 
 
    ─Pasado de las seis. 
 
    ─Que tengas lindo viaje, ¿cuídate si?—me despido de ella con un fuerte abrazo y siento cierta melancolía, aunque solo sea por una semana o al menos eso creo. 
 
    ─Te lo prometo, te extrañare, ¿pero te llamare ok? 
 
    ─Si boba, vete se te hace tarde.─ Cuando Aly se marcha, me doy un baño, me cambio y decido comer solo cereal, ya que esta mañana no me siento con mucho ánimo como para comer, salgo del apartamento a las siete con quince y decido caminar, esto me ayudara a tranquilizarme.  Llego al piso de mi oficina y me topo con Maggy,   ¡rayos se me había olvidado ese pequeño detalle! 
 
    ─Hola April, ¿cómo estás? ¿Cómo sigues?— ¿qué? ¿Cómo sigo? Acaso ella también sabe lo que me sucedió o ¿cargo un tatuaje en la frente que dice “follada y abandonada”? 
 
    ─Hola Maggy, si estoy perfecta, gracias por preguntar. 
 
    ─Me alegra, el día de la gala el Sr. Miller, me indico que te sentías mal y decidió irte a dejar a tu casa, perdón por no llamarte pero no tenía tu número personal. 
 
    ─No te preocupes, siempre gracias, ¿pero cuéntame, termino bien la gala? 
 
    ─Humm… la familia Miller está encantada de tenerte con ellos, recaudaste más que en otras galas. 
 
    ─Uff... qué alivio—para ser lunes esta noticia me hace sonreír aunque sea por un instante. 
 
    ─Si, vendrán esta mañana, siempre lo hacen después de una gala— ¿qué? Hay no puede ser, no quiero pasar por eso de nuevo, es más, la verdad no quiero ver a Liam. 
 
    ─Ok, nos vemos luego. 
 
    Literalmente me tiro sobre mi silla, espero de corazón que no se les ocurra pasar por mi oficina, de verdad no estoy con ánimos para recibir a nadie, no tengo ganas ni de trabajar, pero hago un intento por hacerlo y comienzo a hacer algunas llamadas a escuelas públicas y concertar citas para poder visitarlas y elegir una, para formar parte de la Fundación, estoy terminando de concertar la  primer cita cuando Maggy entra a mi oficina: 
 
    ─Perdona, pero el Sr. Miller quiere verte ahora en la sala de juntas—esto era lo que quería evitar, pero siendo mi jefe es imposible. 
 
    ─Ahora voy, gracias Maggy—debido a nuestra situación, no será de extrañarse que quiera despedirme, me imagino que no le gusta tener contacto con las mujeres con las cuales se acuesta, teme ser asechado, pero esa no es mi postura, no estoy interesada. Respiro hasta diez, salgo de mi oficina y camino hacia la sala de juntas, voy ordenando todas las oraciones que le diré, pero cuando entro me quedo muda. 
 
    ─Aquí está la estrella de la gala—dice Alexis extendiéndome los brazos, me saluda y luego vuelve a abrazarme. Toda la familia Miller está aquí, felicitándome por la recaudación de la gala, me limito a hablar con ellos, Liam está en una esquina de espaldas, ni siquiera tiene el valor para darme la cara. 
 
    ─Fue un placer organizar la gala y estoy muy satisfecha con que les haya agradado. 
 
    ─Todo estuvo esplendido, espero que Liam pueda recompensarte por todo tu esfuerzo y entrega—dice Hans, si supiera como me ha recompensado su hijo. 
 
    ─No es necesario Sr. Miller—con la follada que me dio es suficiente, pienso. 
 
    ─Por favor no me hagas sentir viejo, llámame Hans. 
 
    ─De acuerdo, Hans. 
 
    ─Además de venir a felicitarte, hemos venido a invitarte a almorzar—dice Alexis, en ese momento Liam sale de la esquina donde cobardemente se ha escondido, tiene una expresión bastante impaciente, y creo que para nada le ha agradado la idea y a decir verdad a mí tampoco. 
 
    ─Creo que la Srita. Jáuregui ya tendrá compromiso para el almuerzo Alexis—le dice, limitándose a ver solo a su hermana, ignorándome completamente a mí, después de estas palabras no quiero para nada ir a comer ni con ellos ni con nadie. 
 
    ─Agradezco mucho su invitación, pero ya tenía agendado un almuerzo desde la semana pasada, pero me encantaría  que hubiese una próxima, si están de acuerdo. 
 
    ─Por supuesto, ¿qué te parece la próxima semana?─comenta Sarah, con una gran sonrisa. 
 
    ─Me parece excelente. —le digo sinceramente. 
 
    ─Y ¿tu almuerzo es de trabajo o es personal?─ pregunta Alexis, al parecer es bastante curiosa y entrometida. 
 
    ─Eso no es de tu incumbencia Alexis, pero imagino que será un almuerzo de trabajo—dice Liam, dirigiendo por fin la mirada, una tímida y soberbia al mismo tiempo, pero que se cree que no puedo ligar, ¿solo porque ya me tuvo en la cama?  ¡Pues que se joda! 
 
    ─Lo lamento—dice Alexis. 
 
    ─No te preocupes, y te cuento que es un almuerzo con un amigo, hemos quedado desde la semana pasada, pero he estado posponiéndolo por los últimos detalles de la gala, pero ahora que ha pasado ya no tengo excusa para no ir—lo digo con la sonrisa más fingida, desde luego que no tengo ninguna cita de almuerzo y menos con un amigo, si en el tiempo que llevo acá no he hecho ninguna amistad aparte de Agatha y Rob, pero que mierda, que no piense que mi mundito gira en torno a sus estupendas folladas. Recobro la compostura y lo veo al rostro, parece que sus ojos arden, tiene los puños apretados y puedo ver lo blanco de sus nudillos debido a la fuerza con que los aprieta. 
 
    ─No le quitamos más su tiempo, puede retirarse, pero cuando venga de su almuerzo, pase a mi oficina—Ja, y ahora se enoja, no entiendo su actitud y el modo en que hizo énfasis en la palabra “almuerzo”, pero me da igual, me despido de toda la familia y salgo de la oficina, ahora no sé qué hare, por esta bocota me acabo de meter en una buena, se dará cuenta que no tenía ninguna cita con nadie, y se reirá por lo inmadura que he sido, vaya idiota que soy!  
 
    Faltan quince minutos para la hora del almuerzo, pero no tengo ganas de salir, así que no lo hare, decido quedarme dentro de la oficina, en ese tiempo tendré que pensar muy bien que le diré, he pensado en renunciar porque esta situación se está volviendo bastante incomoda, pero eso no sería una buena opción, me gusta mi trabajo y como lo hago, no me va mal y ahora no puedo darme el lujo de renunciar ya que mañana iniciare con mi maestría, así que no, desecho esa idea.  
 
    A las dos de la tarde, decido pasar a la oficina de Liam, busco a Maggy para saber si puedo pasar, pero no aparece por ningún lado, así que llamo a la puerta, pero nadie responde, por lo que decido entrar. 
 
    ─ ¿Y bien que tal ha ido tu almuerzo?—pregunta al verme entrar por la puerta, ni siquiera había terminado de entrar y ya está con su aire autoritario. 
 
    ─Eso no es de tu incumbencia—le digo. 
 
    ─No me gusta que jueguen con lo mío— ¿esta demente?, ¿con lo suyo? , ahh si con lo que dejo tirado en el hotel. 
 
    ─ ¿Con lo tuyo? Perdona pero no entiendo. 
 
    ─Tu eres mía, ¿no te acuerdas? 
 
    ─ ¿Ahora  si soy tuya? , pues no Liam, yo no soy de nadie y menos de ti. 
 
    ─ ¿Porque estas tan molesta?   ¡No me grites!—Se levanta de su silla y comienza a caminar en mi dirección, pero se detiene cuando le digo: 
 
    ─ ¿Y todavía lo preguntas? Me dejaste como a una puta barata en el hotel, te confié la parte más horrible de mi vida y que haces tú, ¿me follas y te vas? ¿Es así como cuidas lo tuyo? Además un buen polvo no me convierte en tu propiedad.─ no sé cómo he tenido el valor para decirle todo ese montón de cosas, ni yo creo lo que acabo de escuchar. 
 
    ─Te deje una nota—su voz es un susurro. 
 
    ─ ¡Y una mierda!, sabes,  yo no esperaba que tuvieras la intención de tener una relación seria conmigo después de lo que paso, pero como mierdas crees que me sentí al saber que me dejaste sola en el hotel y luego te fuiste a coger con la zorra de Eleannor—oh, oh, que acabo de hacer, hay carajo esta boca, no tengo ningún derecho en reclamar nada. Su expresión es un poema, puedo como la furia emerge dentro de él. 
 
    ─Yo fui claro contigo, me gusta mi independencia y no soy exclusivo de nadie, no te engañe, sé que no fue caballeroso dejarte sola en el hotel, pero no sabía que hacer… tu… tú me… 
 
    ─ ¿Yo que?─ de verdad quiero seguir escuchando lo que dice, solo me está hiriendo, por esta maldita razón es por la que tengo una relación, no quiero que nadie me dañe, y no lo permitiré. 
 
    ─Nada, por favor olvida lo que sucedió entre nosotros, te prometo que no volveré a ponerte un dedo encima, me alejare de ti, yo no soy bueno para ti, solo me limitare a temas laborales contigo, y si no estás cómoda, puedes  avocarte con Thomas, estoy seguro que el estará encantado. 
 
    ─Me parece una excelente idea, solo espero que él no tenga el gen de ser un total imbécil – no me parece excelente, por dentro estoy gritando, de ser así ya no tendría ningún contacto con él, jamás volveré a sentir el sabor de sus labios y la suavidad de sus manos en mi piel. 
 
    ─April de verdad lo siento mucho, yo no quería lastimarte ─ siento sinceridad en sus palabras, pero no  dejare que eso me derrita. 
 
    ─Vete a la mierda Liam.  
 
    ─ ¿Jamás te cansaras de insultarme?—pregunta con una expresión triste. 
 
    ─¿Y tú jamás te cansaras de ser un total imbécil?—digo esto y salgo inmediatamente de su oficina, salgo como alma que lleva el diablo, necesito llorar, desahogarme, no me siento bien, me acaba de mandar al demonio, me follo y me mando al diablo, ¿qué mierdas le pasa? Paso cerca del escritorio de Maggy, veo la expresión que tiene, al parecer ella también escucho que mande a la mierda al jefe, además de llamarlo imbécil, pero agradezco su  discreción, pues no pregunta nada. Llego a mi oficina y le pongo llave, y lloro como una niña, el dolor es tan grande, me siento sucia y usada, eso es lo que querías, ¿te acuerdas? Eleannor tiene razón, tú no eres mujer para él. La estúpida vocecita en mi cabeza parece tener vida propia, al parecer me habla en los momentos en los cuales no la necesito, hago caso omiso y sigo llorando, estoy hipeando, no quiero ni verme la cara que tendré, necesito calmarme pero no puedo, en un instante me doy cuenta que no dejo de ver en dirección del baño, hazlo , es la única manera de sentirte bien, solo será esta vez, me levanto de la silla y comienzo a caminar directamente, abro la puerta, me arrodillo y… 
 
    En ese momento suena el teléfono de la oficina, al principio lo ignoro, pero es tan insistente, quien carambas tendrá tanta urgencia por hablarme. Contesto sin ganas: 
 
    ─April  Jáuregui. 
 
    ─Perdona April—dice Maggy. 
 
    ─Dime—respondo secamente. 
 
    ─Te vi muy mal cuando saliste, ¿me preguntaba si necesitas un te?—vaya debo agradecerle porque no me dejo vomitar, al parecer todavía existen ángeles. 
 
    ─No te preocupes, ya estoy mejor. 
 
    ─El Sr. Miller me ha pedido que te diga que tomes el resto de la tarde— ¡será cabron! La caga y luego me manda a descansar. —yo que tú lo haría, ve y descansa, yo me encargo de tus llamadas, ¿te parece?—que linda es Maggy pienso. 
 
    ─Tienes razón, ahora mismo arreglo mis cosas y me voy. 
 
    Salgo de la oficina, entrego una lista con las llamadas que debía realizar a Maggy, para que pueda realizarlo por mí, no sé si me sentiré mejor estando en casa, pero una cosa tengo clara: Jamás permitiré que Liam vuelva a burlarse de mí. Llego a casa, lo único que hago es quitarme los zapatos y tirarme en el sofá, cojo un helado de la nevera y paso viendo toda la tarde la película Eat, Pray and Love, si obviamente estoy en la primera fase, la segunda lo he hecho varias veces, pero entre más pido, peor me salen las cosas en el amor, Dios ha tenido mucha misericordia en todas las áreas de mi vida, pero al parecer, en la amorosa no he tenido el mismo éxito.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XII 
 
    ¡Rayos! 
 
    Me levanto a las siete treinta de la mañana, me quede dormida toda la noche en la sala, el televisor sigue encendido, ¿cómo rayos olvide poner la alarma? Bueno eso ya no importa, me baño y  trato de decidir que ponerme,  hoy es mi primer día en la universidad y tengo que dar una buena impresión, así que escojo unos vaqueros, una blusa blanca de seda, una chaqueta negra y zapatos color crema, salgo corriendo del apartamento,  el trafico esta de locos, así que llego media hora tarde a la oficina. 
 
    Cuando llego a mi piso, ruego encarecidamente al cielo para no toparme con Liam, paso corriendo por el escritorio de Maggy y solo el saludo con un gesto en la mano,  ¡ni siquiera me maquille! Y llevo el cabello mojado aun. 
 
    Gracias al cielo es una mañana bastante tranquila, sigo en la búsqueda de más escuelas y en ideas para implementar en el taller de niños con familias disfuncionales, cuando alguien toca a la puerta 
 
    ─Adelante—digo con mi atención aun en la pantalla. 
 
    ─Siempre tan entregada al trabajo—vaya es Thomas, esta mañana esta vestido de una manera muy informal pero se ve muy guapo, además viene acompañado de otra chica. 
 
    ─Hola Thomas, ¿Cómo estás?—le digo saludándolo con beso en la mejilla. 
 
    ─Encantado de verte, y  más aún porque ayer Liam me comunico que esta semana trabajaras conmigo, puesto que él está de viaje—ojala y se haya ido a dar vacaciones al infierno, pienso. 
 
    ─Que gran noticia—le digo con falso entusiasmo pero lo bastante fingido para que él no lo note. 
 
    ─Perdona, también quiero  presentarte a Tiffany, tu nueva asistente. — ¿será que estoy soñando o Thomas en serio me está diciendo que tengo una asistente?  ¿Yo? 
 
    ─Un placer, bienvenida—le digo estrechándole la mano, es una chica guapa, cabello obscuro y corto, de mediana estatura y con una bella figura. Inmediatamente pienso en el imbécil de Liam, ya que tendrá un nuevo juguete al cual molestar, esa idea me parece totalmente desagradable. 
 
    ─Así podrás irte más  temprano y tranquila  los días que tengas que ir a la universidad—dice Thomas. 
 
    ─Gracias por el detalle, no lo esperaba. —de verdad me han tomado por sorpresa. 
 
    ─Te lo mereces, has hecho un trabajo excelente y todos estamos encantados de tenerte en la empresa— Ja, si y más su querido  hermano—me retiro y las dejo solas para que se pongan al día, y April que tengas un excelente inicio de clases, apuesto a que serás la mejor. 
 
    ─Muchas gracias Thomas, espero poder aprender mucho.—se despide de las dos y se retira, cuando estamos a solas con Tiffany hablamos un poco sobre ella y sobre mi laboralmente, ambas somos nuevas en esta industria y queremos aprender mucho sobre ella, espero que nos llevemos muy bien, le doy un listado con las escuelas que me falta que revisar y le hablo sobre el taller, aunque no sé porque razón siento un apego a ello, tal vez porque yo también vengo de una familia desintegrada y me siento identificada con esos niños, ahora también recuerdo que la próxima semana tengo una visita con ellos. Termino de dar toda la información a Tiffany, se marcha a su escritorio, que esta fuera de mi oficina, cuando se me cruza por el pensamiento Liam y el hecho de que no estará un tiempo por la oficina, tal vez sea lo mejor, el no vernos y no tener contacto, así será más fácil el trato entre nosotros aunque sea laboral. 
 
    Mi teléfono afortunadamente me saca de mis pensamientos, cuando veo que es Aly quien me está llamando: 
 
    ─ ¡April!—casi me arruina el tímpano. 
 
    ─Vaya, parece que alguien está muy feliz, ¿qué tal Londres? 
 
    ─Es impresionante April, tienes que venir, por supuesto conmigo—quisiera decirle que en estos momentos que me encantaría estar ahí con ella, lejos de todo esto que me está volviendo loca. 
 
    ─Claro, algún día iremos, si es que todavía no te has casado. 
 
    ─Que te pasa, no perderé mi libertad por el hecho de estar casada—dice riendo. 
 
    ─Como tú digas, y ¿cuando vuelves?—espero que sea pronto, ya extraño la cabra loca que es. 
 
    ─Creo que el lunes, si Ian termina de cerrar el trato, sino nos quedaremos otros días. 
 
    ─ ¿Y tú enojada? 
 
    ─Caramba April, deja de molestar. 
 
    ─Está bien. 
 
    ─ ¿Tu como estas?—me pregunta, y yo quisiera decirle como estoy realmente abandonada, furiosa, triste, pero no puedo hacerle eso a mi mejor amiga, merece disfrutar su viaje. 
 
    ─Estoy bien, nerviosa por el primer día de universidad. 
 
    ─ ¿Y Liam?—por Dios, porque tiene que aparecer en todas mis conversaciones. 
 
    ─Porque habría de saberlo yo, soy su empleada no su niñera—le digo en tono no muy amigable. 
 
    ─Lo sé,  te lo pregunto porque ayer a media noche llamo insistentemente a Ian, para decirle que se iría una temporada de viaje, que no se sentía bien y necesitaba estar solo, que Thomas se encargaría de los asuntos de las empresas mientras el regresaba. — ¿que no se sentía bien? Pues bienvenido a mi mundo. 
 
    ─Pues no sé nada, Thomas llego esta mañana y me dijo que esta semana trabajaría con él,  porque Liam estaría de viaje. 
 
    ─ ¿April tu estas segura que entre tú y el no pasó nada? Sabes tengo mucha curiosidad sobre lo que sucedió el día de la gala, los dos desaparecieron, supuestamente tú te sentías mal, Ian llamo mil veces a Liam, pero no lo encontró por ningún lado y tu desapareces de la faz de la tierra al mismo tiempo— ¡lo sabía!  ¡Lo sabía!, claro, todo el mundo se dio cuenta de mi misteriosa desaparición y ahora no sé cómo salir de esta. 
 
    ─Ya te dije, me sentí mal y él se ofreció a traerme a casa, no pasó nada entre él y yo, te recuerdo que es mi jefe. 
 
    ─ ¿Y qué? Ian también lo es, pero hablaremos a mi regreso, porque no me trago ese cuento, apuesto todos mis polvos con Ian a que tú y el pasaron la noche ¡juntos!—bueno a mi defensa tengo que decir que no le estoy mintiendo, porque no pasamos la noche juntos, solo unas cuantas horas, pero no se lo diré, al menos hasta que regrese. 
 
    ─Cree lo que quieras, espero que disfrutes tu estancia en Londres—le digo molesta. 
 
    ─Gracias, te veo pronto y por favor no te metas en problemas—eso me hace recordar a mi mamá. 
 
    ─ ¡Si mamá!—le digo y colgamos, ya era raro que mi día fuera tan tranquilo, como que soy magnetismo para todos aquellos que me quieren fastidiar. 
 
     Carajo ya son casi las cinco, mejor iré a la universidad, le pido a Tiffany que me pida un taxi pues no tengo ganas de caminar como lo había planeado, recojo mis cosas y me marcho. 
 
    El trayecto de la oficina a la universidad es bastante tranquilo, treinta minutos después estoy en la  entrada de mi salón, estoy perpleja la Universidad de Sidney es preciosa, nunca imagine poder estudiar en un lugar así, escojo un escritorio y apenas hay como diez compañeros en la clase, uno de ellos se acerca y me dice: 
 
    ─Hola, soy Mike y ¿tú eres? 
 
    ─April Jáuregui. 
 
    ─Es un placer conocerte—dice el sexy Mike, por Dios otra tentación, es muy guapo, pero no sentí nada cuando apreté su mano, no sentí la sensación de la mano de Liam, Mike es alto, rubio, de un cuerpo de envidia pero nada más. Seguimos conversando, me cuenta sobre él y su familia, que al parecer tienen varios negocios dentro y fuera del país. La clase transcurre normalmente, los catedráticos son muy estrictos, pero juraría que al finalizar el ciclo, aprenderé mucho de ellos, cuando la clase acaba, tomo mis cosas, salgo del salón, pero Mike me detiene: 
 
    ─Oye—dice. 
 
    ─Sí. 
 
    ─ ¿Te llevo a tu casa?—no sé qué decir, pero sería muy descortés decir  ¡no! 
 
    ─Si no es mucha molestia, gracias. 
 
    ─Para nada, anda vamos – En el trayecto hablamos sobre mí, mi trabajo y el motivo que me trajo venir a Australia, reímos y bromeamos, Mike es una persona muy agradable y completo caballero, abrió la puerta de su auto para que yo entrara, igual la puerta del salón, es impresionante. Llegamos a la entrada de mi edificio, Mike nuevamente abre la puerta de su auto para que salga, le agradezco por haberme traído sana y salva a casa: 
 
    ─No tienes por qué agradecer, ha sido agradable charlar contigo. 
 
    ─Digo lo mismo, ahora subiré porque los zapatos me están matando—le digo mostrándole mis zapatos. 
 
      
 
    Así transcurre la primer semana, siento un vacío cuando llego a la oficina todas las mañanas, no quiero admitirlo pero lo extraño, el motivo, no tengo ni la más puta idea, desde el día que discutimos en su oficina no supe nada, nada de él, vuelvo a sentirme poca cosa, tal vez si se decepciono al verme, pero fue lo suficientemente caballero como para salir del apuro, no sé si pueda superar esto, nunca nadie me había follado y luego desaparecido, tal vez porque no estoy acostumbrada a esto, para él debe de ser de lo más normal acostarse con alguien y no despertar a su lado, pero para mí no, no después de esa excelente manera de hacer el amor, porque para mí fue eso, para mí, significo algo más que solo sexo, y tal vez deba de recordarlo así, 
 
    No sé si algún día el volverá, tal vez cuando regrese me despida y solo se quede conTiffany, puede que sea lo mejor, me siento muy sola ya que Aly sigue de viaje con Ian, también la extraño, maldita Alizon  Maldonado, ¿porque tiene que estar lejos ahora que la necesito tanto? Me magino que está molesta desde el día que hablamos y discutimos, no me gusta estar así con ella, siempre resolvemos nuestros asuntos, la llamare al menos así me sentiré mejor: 
 
    Contesta al segundo timbre: ¿April? 
 
    ─Hola—le digo  
 
    ─ ¿Nena estas bien? Te escucho triste. 
 
    ─Te extraño, ¿cuando vuelves? 
 
    ─Mañana por la tarde, pero no creo que solo porque me extrañes estés así, te oyes muy mal, vamos cuéntame. 
 
    ─La noche de la gala me acosté con Liam—le digo sin pensar. 
 
    ─Me lo imagine, ¿pero qué paso? ¿No te gusto? ¿O acaso ese cabron te obligo? 
 
    ─No, fue perfecto—no creo que eso sea la palabra para describir—pero me dejo sola en el hotel y luego tú me dices que estuvo con Eleannor, y para terminar me dijo que jamás me volvería a poner un dedo encima, que olvidara lo que paso─ para cuando termino de hablar estoy llorando como una niña. 
 
    ─Mierda, sabía que no era un buen tipo, ¿porque no me lo habías contado? 
 
    ─No quería estropear tu relación con Ian, sabía que te enojarías, por favor no le cuentes, prométemelo. —tengo dos razones, la primera no quiero que por mi culpa se peleen, la segunda me daría mucha pena que sepa que ya me acosté con su hermano. 
 
    ─Te lo prometo, pero donde me encuentre a ese imbécil me las pagara—y sí que lo hará. 
 
    ─No tiene importancia, por favor no hagas nada. 
 
    ─Tu prométeme que estarás bien, al menos hasta mañana que yo vuelva, no puedes volver a desmoronarte April, no como aquella vez. 
 
    ─No lo hare—dicho esto terminamos nuestra conversación, no tenía planeado contarle lo de Liam, de hecho quería disculparme con ella, la verdad le hable muy mal ese día y todo por él.  
 
    Esa tarde tengo una cita con la directora del taller de los niños, eso me ilusiona mucho ya que pasare parte de la tarde con ellos, esto me servirá para distraerme un poco y dejar de sentirme tan desgraciada. Las instalaciones de la Fundación Miller se encuentran a afueras de Sidney. 
 
    ─Buenas tardes—le digo a la chica del mostrador. 
 
    ─Buenas tardes, ¿cómo  puedo ayudarla? 
 
    ─Soy April Jáuregui, tengo una cita con la Dra. Jen Marks. 
 
    ─Bienvenida, acompáñeme por favor, la llevar al salón de los niños.—las instalaciones son encantadoras y acogedoras, es como un hogar, de hecho es un hogar para los niños desamparados y abandonados , pero también imparten talleres a los niños con familias desintegradas, llegamos al salón y ahí hay una mujer de mediana edad, blanca con cabellos negros y con una dulce expresión, les está dando una charla a los niños, así que me quedo en las sillas de atrás a observar y escuchar, solo ella se da cuenta de mi aparición, sigue hablando por varios minutos hasta que gira hacia donde estoy y me pide llegar al frente. 
 
    ─Niños, den la bienvenida a la Srita. April Jáuregui—dice la Dra. Marks. 
 
    ─Bienvenida─retumban miles de vocecitas, que hermoso momento, esto me llena mucho, el poder compartir con estos pequeños será una gran experiencia. 
 
    ─Muchas gracias, es un honor conocerlos—les digo a todos los niños y también dirigiéndome a la Dra. 
 
    ─Bueno chicos, la clase a terminado, pueden ir a jugar─ les dice. 
 
    La Dra. Marks y yo damos un pequeño tour por todas las instalaciones, hay habitaciones muy  bien equipadas, así como una gran cocina, comedor y todo lo necesario para poder atender a estos niños, también conozco a  los profesores, que son los encargados de tratar con los niños, la Dra. Me cuenta sobre algunas historias de pequeños niños, y como han ido superando los diversos problemas y lo agradecidos que están con la familia Miller por tan bella labor. 
 
    ─April, ha sido un placer conocerte. —me dice estrechándome la mano. 
 
    ─Dra.  El placer fue mío, estoy encantada de poder trabajar en la fundación. 
 
    ─Espero poder verte más seguido, con razón Liam está encantado de que estés al frente de esto. —su comentario me toma por sorpresa, no sabía que había tenido comunicación con ella y a decir verdad me molesta, pero para ser honestos no tiene porque, él y yo no tenemos ninguna relación a aparte de laboral. 
 
    ─ ¿A sí?—le digo. 
 
    ─Absolutamente, el  me hablo personalmente  para indicarme que tu vendrías y para que te informáramos de todo.—como demonios supo que vendría hoy, la única que sabía era  Tiffany ,solo a ella le envié  mi agenda por correo... no no puede ser, acaso me espía? No a ti tonta, a su empresa y lo que haces con su Fundación, dice mi subconsciente. 
 
    ─Y lo han hecho de maravilla—le digo a la Dra. Lo más tranquila que puedo para que no pueda notar mi nerviosismo. Llego a casa muy contenta y satisfecha por haber compartido con los niños, eso me ha aliviado mucho, hoy no tengo universidad, pero tampoco tengo ganas de quedarme en la casa, se siente sola sin Aly, estoy cambiándome justo cuando suena mi teléfono: 
 
    ─Hola—contesto 
 
    ─Hola April, soy Mike. 
 
    ─Mike, ¿cómo estás? 
 
    ─Pensando en ti—hay no, no otra vez, me quedo muda así que dice: ─Si, como no tenemos clases, pensé que podíamos salir a comer algo, ¿te parece bien?—no tengo muchas opciones, además no puedo pasarme la vida pensando en Liam. 
 
    ─Sí, claro. 
 
    ─Paso por ti en quince minutos, no te pongas muy guapa, puesto que ya lo eres y no iremos a ningún sitio elegante—vaya “no te pongas muy guapa”, “ya lo eres”, caramba. 
 
    ─Acá te espero—logro decir—me pongo uno jeans, un jersey y unos zapatos bajos, Mike llega puntual. 
 
    ─ ¿A dónde iremos?—le pregunto subiéndome al auto. 
 
    ─Es sorpresa—quisiera gruñirle que no me gustan las malditas sorpresas, por lo regular son un asco. Llegamos a una calle la cual tiene  muchos restaurante móviles, hay de toda clase de comida, pero se me antoja comerme un hot dog con  papas y gaseosa grande, ésta vez no me dan ganas de preguntar si era carne de canguro o de koala, pues no tendría sentido. A Mike le parece gracioso verme comer tanto, según él, jamás pensó que comiera de esa manera y eso que todavía no pido el postre. 
 
    Es un ambiente muy bueno, con música por todas partes, gente bailando y pasándola muy bien, me siento cómoda en este ambiente, tanto que terminamos bailando con Mike, conozco a varios de sus amigos, los cuales me tratan muy bien, la noche es totalmente increíble. 
 
    De regreso a casa pasamos por una farmacia, al parecer a Mike le hizo mal la cena, entramos y voy a la sección de revistas, cuando en una de ellas veo algo que me deja temblando, Liam y Eleannor aparecen en primera página de la sección de sociedad, en una pose muy comprometedora y para terminar de destrozarme , el titular dice: ¿Se abra enamorado el gran mujeriego?, hace unos segundos me moría por saber su paradero o alguna noticia de él, pero si hubiera tenido que escoger entre el anonimato y esta noticia, preferiría nunca saber absolutamente de él, Eleannor tenía razón, ella es la única que lo comprende y ya es hora que yo lo entienda. Salimos de la farmacia, durante todo el regreso me mantengo en absoluto silencio, no tengo ganas de hablar y no quiero decir nada, porque si lo hago me pondré a llorar. 
 
    ─Gracias por la cena, estuvo deliciosa. 
 
    ─Me alegro por ti, porque yo me siento del nabo—dice el encantador Mike─  ¿Estas bien?, luego de que leíste la revista te has quedado muda—no pienso contarle en resumen que me folle al jefe, me dejo y se fue con otra, sería demasiado humillante, bueno ¡ya lo es! 
 
    ─Para nada, solo es el cansancio—pero hasta el cansancio se me va cuando él dice: 
 
    ─April me gustas, sé que no ha pasado mucho tiempo, pero me encanta estar contigo, ¿aceptarías tener una cita?—quisiera decirle que no, que no quiero salir con ningún hombre de este marciano mundo, pero  tengo que salir de esto. 
 
    ─No te prometo nada, aparte sino funciona, no quisiera echar a perder la amistad que estamos construyendo—y la verdad no quiero ilusionarlo ni tampoco lastimarlo, no se lo merece. 
 
    ─Y yo te prometo que iremos despacio y si no funciona seguiremos siendo amigos, te doy mi palabra—acto seguido me da un beso, un dulce beso, pero el cual no despierta nada en mí, no siento nada especial, solo siento mover sus labios y muevo los míos, por no hacer el momento más incómodo, esta no era la idea que tenía en mente cuando dijo que iríamos despacio. Ese estúpido beso despierta en mí el sentimiento de recordar los besos de Liam, esos besos me hacían perder el suelo, me hacían flotar y lo odio por hacerlo así. 
 
    ─Que descanses—dice Mike besando mi mano. 
 
    ─Igual tu—le digo, ingreso corriendo a mi apartamento, cuando llego vuelvo a llorar hasta quedarme dormida. 
 
    Ala mañana siguiente es la misma rutina aburrida, levantarme, ducharme, medio comer , llorar, ir a la oficina, hacer como que trabajo, llorar, me doy cuenta que he perdido algo de peso, estoy pálida, luzco  enferma, tengo que ponerme bien hoy llega Aly y no quiero que me vea así de mal. Casi es hora de salida cuando Tiffany entra a mi oficina con un ramo de rosas rojas, las deja sobre mi escritorio, pienso en Liam,  pero no es así, el jamás en su vida a enviado rosas o chocolates. 
 
      
 
    Seré paciente hermosa. 
 
    Un beso 
 
    Mike 
 
      
 
    Admito que es un lindo detalle y me ha alegrado el final de la tarde, las rosas no son mis preferidas, pero agradezco mucho la intención de Mike, en ese momento decido que me daré la oportunidad de tratarlo un poco más, se lo merece, pero también tengo temor que no funcione y dañarlo, con mil confusiones en mi cabeza salgo de la oficina, paso por el supermercado, pues no tengo nada que comer y Aly estará muerta de hambre,  prepare la cena antes de que llegue. Para mi sorpresa cuando llego al apartamento Aly ya está en casa. 
 
      
 
    ─ ¡Te extrañe!—dice lanzándose sobre mí y dándome un fuerte abrazo. 
 
      
 
    ─Y yo a ti—de la nada comienzo a llorar. 
 
      
 
    ─No creo que te emocione tanto verme—me dice secando una de mis lágrimas. 
 
      
 
    ─Por supuesto que si boba, te extrañe mucho. 
 
      
 
    ─Esas lagrimas tienes nombre y apellido, no me mientas April—extrañaba todo de ella menos sus regaños. 
 
      
 
    ─Por favor, ya no lo menciones—de verdad quiero olvidarlo 
 
      
 
    ─April, no me gusta verte así, estas delgada pareces enferma, ¿has estado vomitando?—diré que no, y aunque es la verdad no me creerá. 
 
    ─No, esta vez no, solo he dejado de comer. 
 
    ─ ¡Mierda!—gruñe 
 
    ─Pero ahora que tus estas aquí, todo estará mejor, además quiero decirte que tratare de darme una oportunidad con un compañero de la universidad. —no le gusta mucho mi noticia, puedo verlo en su rostro. 
 
    ─No sé si eso sea una buena idea, por lo que veo, no lo has superado, yo que tu mejor no lo haría, por ti y por él. —tiene razón, en que mierdas estaba pensando, o mejor dicho no estaba pensando. 
 
    ─Tienes razón, pero dejemos de hablar de mí, ¿cómo  te fue? Te veo radiante. 
 
    ─Londres, es increíble, como te dije , espero que vayamos juntas algún día—pero siento que me estoy perdiendo de algo, Aly no me daría una respuesta así, no quiero incomodarla con mil preguntas y no tengo el humor de hacerlo. La cena es muy tranquila, Aly me entrega los obsequios que ella e Ian compraron para mí, pero siento que me sigue escondiendo algo más. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XIII 
 
    ¿Liam? ¿Eres tú?  
 
      
 
    ─ ¡April, despierta! 
 
    ─ ¿Qué pasa?—le pregunto a Aly 
 
    ─Estabas gritando como loca, gritabas el nombre de Liam. 
 
    ─ ¿Qué hago aquí?—no recordaba que estaba en la habitación de Aly. 
 
    ─Nos quedamos dormidas platicando, ¿qué soñabas? 
 
    ─No recuerdo muy bien, estaba en mi habitación y había un hombre que me observaba desde la ventana, por la silueta y la altura deduje que era el, que había vuelto, pero solo fue un sueño—sí, solo fue un sueño, él no está, ha desaparecido, después de la revista no supe nada más de él. 
 
    ─Escúchame por favor, pero hazlo—dice adoptando una expresión muy seria—no puedes seguir así, nunca antes te vi tan triste, incluso lo estas más que cuando el idiota de Andrés te dejo, por piedad reacciona, ¿te has dado cuenta que solo comes y lloras? Eso es muy desgastante, apenas duermes, te la pasas entre pesadillas e insomnio, has recurrido nuevamente a los antidepresivos, esto no es normal, para nada lo es, llevas dos semanas sin ir a la universidad, llegas del trabajo y te encierra en tu habitación, no puedo permitir verte así, esta situación tiene que terminar o me veré en la penosa obligación de regresarte a Guatemala, por favor hazlo por ti, el no vale la pena, él se fue y te dejo, el continuo, tu sabias como era, April tu eres increíble mereces más que esto, no te dejes vencer nuevamente, esto no solo te afecta a ti, también a mí y no por mi relación con Ian, me afecta porque eres mi amiga y te quiero.—me siento culpable, ella tiene razón he sido una maldita egoísta, solo lloriqueando y pensando en mí, no es justo. 
 
    ─Perdóname Aly, no quiero que te sientas mal, lo intentare, pero sino funciona me he de regresar con mi madre. 
 
    ─Yo te ayudare, no quiero que regreses a las garras del lobo—dice riendo y esa es una de las últimas noches que lloro por él. 
 
    Dos semanas han pasado desde el regaño de Aly, recupere las libras que había perdido, incluso me corte el cabello. En estas últimas semanas  trabajar con Thomas ha sido muy agradable, ya que él no me acosa con la mirada, como su hermano, pero siempre que puede me dice lo “hermosa o guapa “ que estoy,  hemos salido varias veces a comer , incluso hasta hemos tenido noches de película junto con Aly e Ian, nos llevamos muy bien lo he ido conociendo y tratando mejor, le agradezco mucho que no me insinué nada que no sea una amistad, aunque tal vez más adelante podríamos llegar a ser algo más, claro cuando mi corazón este perfectamente restaurado y completo, cuando ya no habite el recuerdo de Liam en el, me costó muchas semanas darme cuenta que si , en efecto me enamore del hombre equivocado, pues él no lo estuvo. Thomas tampoco hace ninguna referencia ni comentario acerca de su hermano, parece que desapareció de la faz de la tierra, nunca volví a tener noticia  de él. 
 
     No sé si será una estrategia de Thomas, pero varias veces  me ha enviado cestos de bombones o chocolates, me envía uno que otro correo y la verdad me siento muy animada con que alguien me empieza a cortejar. 
 
    Con  Mike seguimos siendo amigos, el intentar una relación no funciono para ninguno de los dos,  hemos salido a comer varias veces y también a bailar, pero con Maggy,  mi compañera de trabajo, una de las veces que salimos a comer los  presente y desde ese momento se volvieron inseparables, me alegra mucho por ambos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Liam 
 
    Dios, no logro comprender porque no puedo sacarme a esa mujer de la cabeza, es una turista más, además es tan informal, está metida en sus redes sociales, quiere crear un blog para que la gente sepa su ¿experiencia? Dios ¿en qué mundo vive? Y para terminarla de fregar, esta traumada con los malditos canguros, pensé que la iba a golpear esa tarde, si hubiera sabido que a dar un tour a ese par de locas íbamos, jamás le hubiera dicho a Ian que estaba libre, por otro lado no puedo  entender el misterio que habita en ella, es como un magnetismo, no puedo estar cerca de ella sin poder tocarla, que demonios me sucede, desde que la conocí algo inquietante se despertó en mí, mierda, por eso la evite ese día en el aeropuerto, trate de no ser  caballeroso, había algo inusual en su mirada, en su esencia, y eso no es bueno si se trata de una mujer, pero de nuevo la encontré ese día en la playa con Rob, decidí investigar un poco, por eso le envié un texto a Rob para que las invitara a la fiesta de Thomas, pensé en mantener distancia ese día pero  no pude, la forma en que bailaba, sus movimientos en la pista, su risa, por eso decidí seguirla y besarla cuando la encontré sola, tiene un exquisito sabor, y una bella y sensible piel, pensé que ese tacto sería suficiente, que calmaría mi necesidad de poder tocarla, pero no lo fue, solo fue el comienzo de un reto, de un capricho, pensé que sería pasajero, hasta esa noche de la fiesta en la playa, cuando por primera vez metí mis dedos en su delicioso coñito, oh Dios, es tan perfecta, por eso decidí contratarla, por el puro placer de disfrutar de su ingenio día a día, a veces me saca de mis casillas, de hecho siempre lo hace, tiene la maldita habilidad para hacerlo. 
 
    Pero nada ha salido como lo había planeado, se resistió más, nunca me habían dicho que no, para las mujeres siempre he sido un imán, todas caen, no tengo que rogar, con una mirada es suficiente, pero todas se acercan por algo, ya sea por mi fortuna o por un rato de buen sexo, y por esa razón no confío en ninguna mujer, todas son iguales, todas traicionan, mienten y engañan, no existe la fidelidad y mucho menos el amor, cada quien actúa por el bien de su propio placer, y es así como las he visto siempre, como los seres capaz de cumplir mi más locos deseos y las más alucinantes fantasías, así que April no será la excepción. 
 
    El juego comenzó el mismo día que entro en mi oficina con ese diminuto atuendo, tiene una cara de ángel y un cuerpo que haría pecar al más santo, y esa boca, rayos esa boca que la he imaginado haciendo cada cosa,  tampoco pensaba tratarla diferente, nunca les he enviado flores ni chocolates, ni ninguna de las ridículas cosas que cualquiera haría , yo no funciono así, las semanas pasaban y las ganas de hacerla mía se incrementaban más, aun cuando ella me retaba, me desafiaba, eso me excita tanto, solo de pensarlo se me pone dura,  pero por fin llego el día, y a pesar de mi cargada experiencia, fue diferente, le hice el amor, sin saberlo, y me volvía loco con cada gemido de placer, nunca había disfrutado tanto dándole placer a una mujer, pero April me ha sacado de la rutina de estar con alguien, tal vez fue su confesión antes de acostarme con ella, no entiendo como ese tipo fue tan estúpido para hacerle tanto daño, yo soy un monstruo, las utilizo pero soy sincero con ellas, tampoco he dañado a ninguna físicamente, los juegos que hacemos son únicamente para dar placer. 
 
    Pero esa noche en especial, después de hacerla mía tantas veces, al quedarnos dormidos, desperté en medio de la madrugada, y me vi aferrado a ella, abrazándola por la cintura, con su mano entrelazada en la mía, y eso me asusto, nunca  dormía con una, solamente íbamos al hotel follábamos y luego cada quien regresaba a su vida y así lo he realizado durante estos años, hasta esa noche, me sentí tan confundido que decidí marcharme y dejarla sola… 
 
    Salí de la habitación del hotel, no sin antes hablar con la administración para que le dieran todo lo que ella necesitaba, pero aun así no lo hizo, ni siquiera dejo que mi chofer la llevara, salí en busca de tranquilidad y fui  buscar a Eleannor  en pleno  amanecer, la folle pero no podía dejar de ver el rostro de April ni cada una de sus expresiones al penetrarla, me invadían los recuerdos una y otra vez 
 
    El fin de semana fue por, tenía esas malditas ganas de estar nuevamente con ella, de darme un buen encerron en la habitación y solo salir para comer, mi orgullo y me confusión me ganaron, por lo que decidí encerrarme en mi despecho y trabajar como loco. 
 
    La mañana del lunes las cosas no mejoraron, no sabría cómo reaccionaría al estar frente a ella, sabía que estaría cabreadísima, no podría verle a los ojos, por la manera tan estúpida que me había comportado el sábado, para cagarla aún más a mi familia se le ocurre venir personalmente a felicitarla por la excelente gala que planifico y la cual fue un total éxito, cuando mi secretaria fue por ella empecé a sudar como un loco, por eso decidí quedarme de espaldas en un rincón de la oficina, cuando entro, mi excitación se dejó ver, mi polla empezó a crecer y me dolía tanto, tuve que contenerme para que nadie se diera cuenta y cuando escuche que saldría con alguien a la hora de comer, sentí una punzada en mi estómago, tal vez algo del desayuno me sentó mal, cuando por fin pude verla a los ojos supe que era el fin, debí parar con esto, por norma solo me acuesto con una mujer una sola vez, no me  gusta repetir, pero ella me resulta tan apetecible, tan hermosa, por eso decidí hablar con ella y dejarle claro que será mejor que olvidara lo que sucedió,  yo no puedo ofrecerle nada más, la única persona a la que me follo cuando quiero es a Eleannor ,pero ella comprende mi naturaleza, sabe que el sexo es una adicción para mí, y que no me apetece con la misma persona ni amanecer con ella, no tengo exclusividad con nadie, y April me parece tan inocente, es como un conejillo de indias y no quiero ganarme más puntos para ir al infierno, le propuse trabajar con Thomas , aunque eso me disgusta , sé que él se siente tan atraído por ella, y eso me desagrada totalmente. 
 
    Pero al ver su rostro, sentí mil sensaciones y ninguna buena no puedo volver a acostarme con ella, y si la sigo teniendo cerca eso pasara inevitablemente, por eso decidí pasar un tiempo en Townsville, aquí también tengo una fundación, esta es independiente a la empresa, además de otros negocios y la hacienda, esto me ayudara a despejarme y calmar mi ansiedad para con ella. 
 
    Pero me equivoque, su recuerdo me acompaña una y otra vez, su risa, su exquisita fragancia a mango,  y no puedo sacar de mi mente su expresión de esa noche, sus besos, maldición no sé qué me pasa, no puedo sacarla de mi mente ni un segundo, me he acostado con varias mujeres pero ninguna ha calmado mi sed, no sentí lo mismo de aquella noche, inclusive Eleannor lo ha notado, pero estoy seguro que pasara tiene que pasar. 
 
      
 
    Llevo casi los dos malditos meses en Townsville y lo único que ha calmado mi inquietud ha sido pasar por la fundación, el pasar tiempo con los chicos ha sido fantástico y ha llenado una parte, pero el recuerdo de esa mujer me asecha una y otra vez, aun dormido la veo, he tenido mil sueños eróticos con ella, en la ducha , en mi oficina, esto sí que es de locos, por lo regular no me gusta mezclar el placer con mi vida personal, no me gusta que mi familia se meta ni que pregunten si estoy saliendo con alguien, por eso no les presento a nadie, porque ya sé cuál será su reacción. 
 
      
 
    Como no siento mejoría he decidido volver, y calmar esta sensación , pues según Eleannor jamás podría tener una relación con nadie y menos con April, le demostrare lo contrario y le ganare,  me follare a April  tantas veces hasta quedarme saciado y no volverme loco  eso tiene que ser el remedio para esta tortura, ese será mi nuevo reto, mi manera de diversión, le enseñare todo lo que tenga que aprender, la volveré una experta en la cama, una diosa, será mi alumna y yo su mentor, pero solo por un tiempo ya que después de un tiempo estoy seguro que me cansare y aburriré. 
 
    Decido llamar a Ian, al momento de bajar de mi jet privado, no me comunique con nadie, ninguno  sabe de la existencia de mi propiedad en Townsville ,por lo tanto imagino que estarán interesados en mi repentino viaje y más sobre mi ubicación, además necesito saber el curso que han tomado los negocios en la empresa central y más aún como ha sido la relación entre Thomas y April, este mismo me juro la última vez que hablamos que la conquistaría y que él se quedaría con la chica esta vez, pero no será así, no se quedara con mi turista. 
 
    ─ ¡Liam! —contesta Ian con gran sorpresa. 
 
    ─Parece que un fantasma te ha llamado—digo con prepotencia 
 
    ─Hasta que te dignas aparecer, te llame mil veces, no sabíamos nada de ti, papá y las chicas están preocupados. 
 
    ─No tienen por qué, estoy bien, solo quería estar solo. 
 
    ─Como siempre,  ¡mierda Liam!, ¿siempre harás lo mismo? ¿Jugar a las escondidas? 
 
    ─No me jodas Ian, mejor cuéntame ¿qué tal todo por allá?—no quiero que nadie se entere de mi regreso y ya que Ian sale con Aly, me dañarían la sorpresa. 
 
    ─Pues todo bien, aparte de la preocupación por tu desaparición. 
 
    ─Interesante—necesito más información, iré al grano. 
 
    ─ ¿Y qué tal Aly?—pregunto 
 
    ─ ¿Aly? Pensé que preguntarías por April , eres un patán Liam, ya se lo que paso con ella ,te dije que te mantuvieras alejado, eso me ha causado algunas discusiones con Aly, y ya sabes que genio se trae cuando es referente a su amiga, controla tu polla por Dios. 
 
    ─No me jodas, tu muñequita ¿ya te fue con el chisme?  ¡Mujeres, todas son iguales! 
 
    ─ ¡Cállate!, sabes que no es cierto, jamás comprendí cómo pudiste cambiar tanto, no sé qué te paso,  ¿porque eres un imbécil cuando de mujeres y amor se trata? 
 
    ─El amor es para idiotas Ian, son niñadas, cuentos de hadas, la vida real es diferente, cruel si así quieres llamarlo y las mujeres son dañinas. 
 
    ─Ese será tu puto trauma yo soy completamente feliz con Aly, y si no necesitas nada urgente colgare, tengo una cena que preparar. 
 
    ─No lo puedo creer, esa pequeña bruja te a domesticado—le digo soltando una carcajada. 
 
    ─ ¡Púdrete!—gruñe 
 
    ─ ¿O sea que la querida  Aly ya vive contigo?—esto será espectacular si ya vive con Ian, no podrá estar fiscalizándome todo el tiempo cuando quiera follarme a su amiga. 
 
    ─No, solo se queda unos días, no quiere dejar sola a April, pero esta noche se quedara, además no sé porque te doy explicaciones a ti, que te importa. 
 
    ─Si, no importan tus niñadas, te dejo, te llamare al regresar.─ Esta será la noche, empezare mi plan de conquista, hare lo que sea para poder conquistar a mi turista. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    April 
 
    Esta noche Aly no estará en el apartamento, se quedara con Ian, así que tendré solo el lugar para mí, además tengo muchos ensayos que preparar, ya estoy a punto de tener los primeros exámenes , así que planifico que llegare a casa, me daré un baño, beberé un poco de vino y comenzare con el ensayo. 
 
    Cuando llego a mi habitación, no enciendo todas las luces únicamente la lámpara de mi mesa de noche, me quito la ropa y me paro delante del espejo, regularmente no me gusta verme, pero hoy lo hago, voy directamente a la parte del abdomen cuando una voz dice: 
 
    ─ ¡Realmente perfecta!—Demonios un ladrón, no puede ser y yo sola, pero cuando volteo es un rostro conocido, por uno segundo me quedo sin aliento y al recuperarme digo: 
 
    ─ ¿Liam? ¿Qué haces aquí?—cada parte, cada poro de mi cuerpo no deja de temblar, mi corazón late como si hubiera corrido un maratón, cojo la bata que está en mi cama y me la coloco. Luce cansado, agotado incluso se ha dejado la barba y me explota reconocerlo, pero se ve muy bien con ella. 
 
    ─ ¿Eres sordo? Te hice una maldita pregunta, ¿qué mierdas haces aquí?—mi tono es bastante tajante. 
 
    ─Vine  a verte, que no es obvio—Ja y todavía enojado, esto sí que es una desfachatez 
 
     ─ ¿Y para qué? 
 
    ─Para hablar contigo, ¿acaso no puedo? 
 
    ─Esto es el colmo, y no,  no puedes porque yo no quiero, además si es por algo de la Fundación, que sería de lo único que podríamos hablar, pudiste haber llamado a la oficina o presentarte. 
 
    ─No es de la Fundación April, quieres calmarte—quiero patearle las bolas, como pretende que me calme, que pretende ¿que lo reciba con besos y abrazos? 
 
    ─Vete a la mierda, sal de mi casa ahora mismo—le grito. 
 
    ─No lo hare hasta que hablemos y controla esa ¡boca! 
 
    ─Tu a mí no me dices como mierdas hablar, y ya te dije que no tenemos nada que decirnos, tú lo dejaste bien claro, ¿que no te acuerdas?  ¡No quiero que te me acerques! 
 
    ─Mientes—me dice, acercándose cada vez más a donde estoy, y yo pido que no lo siga haciendo más o me desmayare. 
 
    ─Cree lo que quieras. —retrocedo un poco más.  
 
    ─Esto es lo que creo, me sigues deseando tanto como yo a ti. —Menudo prepotente este, ¿quién se cree? 
 
    ─Vete a la mierda, y sal de mi casa ya mismo antes de que te patee yo misma las  bolas. 
 
    ─Te aseguro que harás algo más que patearlas, hermosa—Dios como puede ser un ser tan insensible, se va tanto tiempo y luego aparece así nada más diciéndome descaradamente las ganas que me tiene. 
 
    ─ ¡Maldito prepotente, fuera de mi casa! 
 
    ─Eres una mujer frustrante. 
 
    ─Pues sabes, escucharte me dan ganas de vomitar—y vaya que me dan ganas de vomitar, con esa prepotencia que lleva por naturaleza, pero no se la voy a poner fácil, aunque me muero por saber en dónde coños estuvo metido todo este tiempo, pero hacerlo sería dar mi brazo a torcer, nos retamos con la mirada por mucho tiempo, hasta que decide marcharse, da un fuerte portazo y se marcha, yo me quedo estática, no puedo moverme y de pronto comienzo a sentir la sensación desastrosa ,según yo lo daba por asunto terminado, pero ahora puedo ver que no, su presencia me descoloca, no sé qué ha sucedido, de una sola cosa estoy segura, no volveré a caer en sus juegos, aunque por dentro se me consuma el alma,! no lo hare! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XIV 
 
    ─Buenos días chicas—saludo a Tiffany y a Maggy al llegar a la oficina. 
 
    ─Hola April—me saludan las dos al unísono, ambas empiezan a molestarme por las ojeras que tengo y la mala cara de esta mañana, les digo que  ha sido debido a que estudie casi hasta el amanecer, pero no es cierto, ni siquiera pude leer la primera página y menos hacer el ensayo,  mis pensamientos giraban en torno a Liam y en su inesperada aparición, a lo que me pregunto  ¿a qué rayos fue?, pero lo más insólito es ¿cómo mierdas ingreso al apartamento? Tendré que hablar con Harvey muy seriamente, no puede dejar entrar a cualquier psicópata que se lo pida. 
 
    ─ ¿Que son esos gritos?—pregunta Tiffany sacándome de mis pensamientos. 
 
    ─Son los hermanos Miller, esta mañana ha vuelto Liam y llevan un buen rato encerrados—comenta Maggy. 
 
    ─Vaya, sí que han madrugado. —exclama Tiffany, y yo en este momento deseo que me parta un rayo o me trague la tierra, no creo que esté preparada para volver a lidiar con el temperamento tan loco de Liam, su regreso aun me tiene descolocada y solo lo he visto durante quince minutos, de repente veo como la puerta de su oficina se abre y es ahí cuando decido que es el momento de salir corriendo. 
 
    ─De acuerdo, Tiffany tráeme el listado de escuelas por visitar. 
 
    ─Con gusto April. 
 
    ─Gracias—como sé que su intención será acosarme toda la mañana, decido que esta semana visitare a todas las escuelas, con ese pretexto no estaré en la oficina, ya luego me inventare algo para seguir ausente. 
 
    Finalmente la semana transcurre rápidamente, para mi desgracia, no puedo poner ninguna otra excusa para estar fuera de la oficina, por lo que me centrare a que escuela escoger para otorgar las becas, no puedo mentirme tengo muchas ganas de volver a verle, pues ve a su oficina, solo tienes que levantar tu culo, cruzar el pasillo y bum entras, me dice mi estúpida conciencia, ¿y ahora qué? ¿También da consejos estúpidos? ¿Cómo demonios me le voy a plantar a media oficina? ¿Con que pretexto? 
 
     ¡Mierda! Estoy frita. 
 
      
 
    Enciendo mi ordenador, ya que no he revisado correos durante la semana pasada,  para mi sorpresa tengo catorce correos de Liam, me envió dos por día, obviamente solo reenvió el mismo, caracoles este hombre es tan impredecible,  es tan loco, en todos pregunta cuando aceptaré hablar con él, la verdad ni yo misma lo sé, es más ni siquiera sé si quiero. 
 
    Trato de no prestar demasiada atención  y me enfrasco en estudiar los perfiles de aquellas escuelas que cumplen con el perfil que se busca, hasta que alguien llama a la puerta: 
 
      
 
    ─Adelante—digo sin levantar la vista. 
 
      
 
    ─Por fin—carajo, lo que había estado evitando por semanas, entra ,  se sienta, desabrocha su saco, coloca una de sus manos sobre su regazo, el pulgar de su otra mano juega con su labio inferior, me observa detenidamente deteniéndose repetidas veces en mis senos, comienzo a sentir como me arde el rostro. 
 
      
 
    ─Buen día Sr. Miller, ¿que lo trae por aquí?—le pregunto demostrando desinterés. 
 
      
 
    ─Es muy gratificante encontrarla en su oficina—dice con aire de ironía y nuevamente me habla de usted, quien lo entiende. 
 
      
 
    ─Tenía agendado visitar escuelas la semana pasada, para iniciar con el proyecto de becas, ¿recuerda?—le digo algo nerviosa. 
 
      
 
    ─Ya veo, pensé que huía de mí, como no ha contestado a ninguno de mis correos. 
 
      
 
    ─Como ya le comente, estuve en búsqueda de escuelas, y déjeme decirle dos cosas, la primera: no tengo porque huir de usted, y la segunda: no tenemos nada de qué hablar. 
 
      
 
    ─Pasare por ti a la hora del almuerzo—me dice como si fuera una orden, ¿que pretende chasquear los dedos y que yo salte? Me  dan torticolis sus cambios de humor. 
 
      
 
    ─¿Y si no quiero que?—veo como se le ensombrece el rostro, no sé porque mierdas le sigo el juego, apuesto por mis nalgas a que eso es lo que le gusta, pero ya es tarde para retractarme y además no pienso seguir siendo la idiota que dice si a todo. 
 
      
 
    ─No me desafíes April, te sacare a rastras si es necesario, no me provoques, ya conoces como es el juego, así que no empieces. 
 
      
 
    ─ ¡A la mierda!—le grito. 
 
      
 
    ─Nena, no debiste decir eso—en segundo esta frente a mí, trata de besarme he intento darle un puñetazo, pero sujeta mis manos, y con una de sus manos me acerca a él, y me besa, su lengua se abre paso en mi boca y ambas comienzan una danza pasional y sensual, mi mente dice no, pero mi cuerpo traicionero no piensa lo mismo, pues ya no tiene mis manos sujetas, ahora las tengo alrededor de su cuello, todo va tan bien hasta que: 
 
      
 
    ─ ¡April !—la voz de Tiffany interrumpe tan delicioso momento, no me he dado cuenta que llamaba a la puerta y menos cuando entro, siento que ardo de la vergüenza y no sé en dónde meterme, al contrario de mí, el imbécil de Liam parece que lo disfruta pues tiene su maldita sonrisa del gato Félix. 
 
      
 
    ─Hay por Dios, lo siento mucho Sr. Miller, perdón no sabía qué... 
 
      
 
    ─No se preocupe, yo ya me retiraba—le dice dedicándole su estúpida sonrisa seductora y yo me he quedado de piedra, no me puedo mover, es como si estuviera estúpidamente pegada al suelo. 
 
      
 
    ─ ¿April?— dice saliendo de la oficina. 
 
      
 
    ─ ¿Si?—le digo y apenas  se escucha. 
 
      
 
    ─Paso por ti a la hora del almuerzo. 
 
      
 
    ─¿Tengo otra opción?—le digo fulminándolo con la mirada, al parecer ni le afecta porque sale tan sonriente, mientras yo todavía siento como si me hubiesen tirado un balde de agua helada, siento como la vergüenza sigue creciendo. 
 
      
 
    ─April, de verdad lo siento, toque pero nadie contesto, me asome para ver si estabas bien—dice Tiffany algo avergonzada y sorprendida. 
 
      
 
    ─No te preocupes Tiff, la culpa es mía—digo tirándome sobre mis silla. 
 
      
 
    ─O sea ¿que entre Miller y tú? Vaya que bien escondido te lo tenías ¿eh?—si ella supiera que ni yo sé que está pasando. 
 
      
 
    ─No es lo que parece. 
 
      
 
    ─ ¿A no? Pues yo vi como…. 
 
      
 
    ─Nada, prométeme que no dirás nada—casi es una súplica, pues si alguien más sabe, a parte que pensaran que soy una fulana, me trataran diferente. 
 
      
 
    ─Lo prometo jefa—dice en tono burlón— ¿pero no entiendo porque? 
 
      
 
    ─Es complicado—le contesto decepcionada. 
 
      
 
    ─De acuerdo, ¿ya has escogido a las mejores escuelas?—Tiff es una excelente asistente es muy eficiente y agradezco que cambien el tema. 
 
      
 
    ─Si, en eso estaba, solo tengo que mostrarlas al Sr. Miller y el decidirá. 
 
      
 
    ─ ¿Sr. Miller? ¿Estás de broma? Lo tratas como si fuera un extraño—y lo es, no sé nada de él, aparte de su fama de mujeriego, ¡Oh madre santa! Ahora me doy cuenta que me acosté con un tipo con el que ni siquiera se su segundo nombre. ¡Vaya facilota que soy! 
 
      
 
    ─Gracias Tiff, puedes retirarte—le digo riendo, que hare ahora, mi asistente piensa que tengo un amorío con el jefe, y no puedo sacarla de su error, tendría que contarle toda la verdad y eso si es más vergonzoso , para terminar de empeorar la mañana me llama Thomas: 
 
      
 
    ─Hola hermosa. 
 
      
 
    ─Hey, ¿cómo estás? 
 
      
 
    ─Excelente, ¿salimos a comer?─  ¡Hay no! ¿Porque  a mí? ¿Y ahora que le digo? 
 
      
 
    ─Lo siento Thomas hoy no puedo, ¿te parece bien mañana? 
 
      
 
    ─ ¿Una cita?—ahora me salió adivino. 
 
      
 
    ─No para nada, cosas del trabajo, ¿mañana entonces? 
 
      
 
    ─Claro, un beso guapa. —me estoy convirtiendo en una mentirosa compulsiva, ¿porque no le dije la verdad? ¡A si ya se! Porque esos dos se odian, no quiero estar en el medio de los Miller, tengo que terminar con esto, pero primero tengo que sobrevivir al almuerzo, sigo pensando hasta que recibo un correo: 
 
      
 
    ________________________________________________________ 
 
    De:    Liam Miller. 
 
    Para: April Jáuregui 
 
    Asunto: Impaciente 
 
    Fecha: Noviembre 09 de 2,015. 13:05 p.m. 
 
      
 
    Estimada Srita. Jáuregui 
 
    Estoy impaciente por almorzar, paso por ti en dos minutos 
 
      
 
    Liam Miller 
 
    ________________________________________________________ 
 
      
 
    De:    April Jáuregui. 
 
    Para: Liam Miller 
 
    Asunto: Extasiada 
 
    Fecha: Noviembre 09 de 2,015. 13:06 p.m. 
 
      
 
    Miller: 
 
    Ni se emocione 
 
      
 
      
 
    April Jáuregui 
 
      
 
    ________________________________________________________ 
 
    Y exactamente dos minutos después esta frente a mi oficina, tomo mi bolso y salgo, cuando me ve se acerca a mí y me pregunta; 
 
    ─ ¿Vamos? 
 
    ─ ¿Y si mejor no?—le respondo fríamente. 
 
    ─Relájate, solo es un almuerzo, no te voy a follar en el restaurante, a menos que quieras, yo encantado—al parecer el engreído está de regreso, ¿cuantas personalidades tiene este hombre? 
 
    ─Ni loca—le digo, tomamos su ascensor privado, el silencio es incómodo en nuestro trayecto, agradezco al cielo que solo sean tres minutos hasta llegar al sótano, ahí no aguarda nuestro transporte, me pongo como cabra histérica cuando veo: 
 
    ─ ¿Una motocicleta? ¿Es enserio? 
 
    ─No una cualquiera, es una Ducati Diavel—me espeta subiéndose a la motocicleta, y colocándose un casco. 
 
    ─Vamos, no te quedes parada—me da un casco y lo observo detenidamente. 
 
    ─Va en la cabeza nena—será idiota, por supuesto que se dónde va, lo que no asimilo es que tenga que subirme en eso, ¡podría morir! 
 
    ─Ya lo sé, pero no me subiré, ¡no pretendo morir hoy! 
 
    ─Oh vamos, solo es una moto, no morirás. 
 
    ─ ¿Lo dice un loco como tú? 
 
    ─No agotes mi paciencia April o te subes o yo lo hare. 
 
    ─Te odio, ¿sabías que eres el ser más idiota del universo?  
 
    ─Ya cállate o te tapare tu deliciosa boca. 
 
    ─ ¡No te atrevas! 
 
    ─Tranquila mi turista, no te hare daño, solo sube tu hermoso trasero a la moto y nos vamos, ¡muero del hambre!—bendito sea el cielo, esta mañana decidí colocarme unos jeans, hubiera sido muy vergonzoso montarme en esta máquina de la muerte en vestido. Liam arranca la moto, y hace un gran ruido que se logra escuchar en todo el estacionamiento, salimos del edificio y nos dirigimos a no sé dónde rayos, solo alcanzo a ver que dejamos atrás a todo Sidney. 
 
    Estamos en marcha aproximadamente unos treinta minutos hasta que llegamos a lo que parece ser la entrada privada de una playa, estacionamos y avanzamos hasta la orilla de la playa, en ella hay una pérgola con una mesa para dos, una botella de vino y uvas, nos sentarnos a la orilla, Liam se deshace de su saco, calcetines y zapatos, por mi parte decido quitarme mis zapatos de plataforma y subir un poco el pantalón: 
 
    ─Es muy hermoso aquí, ¿en dónde estamos?—le pregunto con mucho interés. 
 
    ─Palm Beach. 
 
    ─Bueno y ¿qué restaurante es este? 
 
    ─Pues el de mi casa. 
 
    ─ ¿Tu casa? Pensé que vivías en World Tower. 
 
    ─Si, pero este lugar es muy especial para mí, cuando me siento muy cansado y agobiado, vengo por un poco de calma. 
 
     ─ ¿Es tu lugar secreto? 
 
    ─ ¡Si le dices a alguien, te mato!—no sé si lo dice en serio o es una broma, ni puedo responder a eso, creo que lo nota porque dice: 
 
    ─Es una broma April, también puedo hacerlo. 
 
    ─Contigo jamás se sabe. 
 
    ─Gracias, lo tomare como un cumplido. 
 
    ─Y bien, ¿para qué me has traído aquí?─ pregunto. 
 
    ─Porque tenía que hablar contigo. 
 
    ─Pues la última vez dejaste claro el asunto. 
 
    ─ ¿Asunto?─Pregunta divertido.─De acuerdo, ¿no me lo pondrás fácil verdad? 
 
    ─ ¡Desde luego que no! 
 
    ─Pregunta si quieres. 
 
    ─ ¿Y responderás a todo? 
 
    ─Puede que si─Demonios, ni modo intentare. 
 
    ─ ¿Porque me dejaste ese día en el hotel? ¿Tan mal me veo? ¿Porque cambio todo? 
 
    ─Solo puede decirte, que eres realmente hermosa y alucinantemente desesperante la mayor parte del tiempo, tienes una extraña habilidad para sacarme de mis cabales que no logro comprender.  
 
    ―Deja de pensar, veamos hacia donde nos lleva esto, sin prisas, ni compromisos, ni promesas—La verdad es que quisiera decir no, quisiera que se comprometiera, pero ni yo misma estoy lista, además es esto o dejarlo ir y me gusta endemoniadamente.  
 
    ─No lo sé. 
 
    ─Escucha, velo como un juego, iremos despacio, podemos empezar porque me hables de ti, no se mucho, aparte de lo que me contaste esa noche. 
 
    ─Yo tampoco sé nada de ti, iniciamos descubriendo otras facetas—le digo y él suelta una tremenda carcajada, se ve tan feliz, relajado y por fin como un hombre normal. 
 
    ─Bien, pues no hay mucho que saber, como sabes tengo cuatro hermanos y una sobrina,  y la que está por nacer, crecí hasta los ocho años con mis padres, pero luego se divorciaron, mi padre jamás volvió a casarse, estudie en Inglaterra y luego regrese para hacerme cargo de los negocios familiares. 
 
    ─ ¿Y tu madre?—ya que nunca la menciono me veo obligada a preguntar por ella, tal vez ahí radique su problema. 
 
    ─Luego de divorciarse de mi padre, jamás la volvimos a ver y la verdad ni me interesa. 
 
    ─Ok, lo siento no quería incomodarte—por sus duras palabras, veo que es mejor no seguir hablando de ella, aparte del dolor que pude ver en sus ojos. 
 
    ─Háblame de ti.─dice comiendo otra uva. 
 
    ─ ¿De mí? 
 
    ─Si, aparte de tu afición a los canguros, la locura de crear un blog, por ejemplo,  ¿Cómo es tu país?    ¿Cuál es tu lugar secreto? 
 
    ─Guatemala es  rica en historia, cultura y tradición, es llamado el país de la eterna primavera, porque todo el año, se puede encontrar flores locales y hermosas en cualquier región, el clima es algo que ayuda mucho. Tenemos dos estaciones, el verano y el invierno, ambas temporadas, simplemente ayudan a la agricultura y a mantener el equilibrio climático del país. Increíblemente, en Guatemala, se pueden encontrar regiones frías, lluviosas, calor húmedo  y, por supuesto, el agradable clima templado de la mayoría del país; y lo bonito es que para ir a una de esas regiones, no hay que gastar en avión y viajar miles de kilómetros para sentirse en el clima que a uno más le guste y la comida, por Dios, esa tienes que probarla. Mi lugar favorito es un pequeño hostal en Panajachel. 
 
    ─ ¿Y qué hay de tu familia?—oh mi Dios,  
 
    ─Vivía con mi madre, mi hermano y mi padrastro. 
 
    ─ ¿Y tu padre? 
 
    ─Se separaron cuando yo tenía diez. 
 
    ─ ¿Y qué te trajo a Australia? 
 
    ─Bueno, con Aly, queríamos viajar hace muchos años y por otro lado escapar por lo menos un tiempo de las locas de nuestras madres. 
 
    ─ ¿Y eso por? 
 
    ─Nos cuidaban excesivamente, son muy sobreprotectoras, con decirte que a nuestros veinticuatro años no podíamos salir de casa, sin pedir permiso y mucho menos llegar después de las diez de la noche, eso sí conseguíamos salir. 
 
    ─Vaya, pensé que las chicas como tú ya no existían. 
 
    ─ ¿Las chicas como yo? 
 
    ─Las buenas. 
 
    ─ ¿Buenas? ¡Dominadas diría yo!—ambos reímos, continuamos platicando sobre sus experiencias en sus negocios, al parecer el trabajo lo apasiona mucho, y a pesar que algunas cosas no las comprendo bien, trato de demostrar interés.  
 
    ─Vamos, el almuerzo nos espera—dice dándome la mano para poder levantarme. 
 
    ─Sí que tienes hambre—le digo, ya que se terminó ¡todas las uvas! 
 
    ─Mucha—me dice y me ve de pies a cabeza, trato de demostrar que no entendí a qué se refiere. Se acerca una mujer, de aproximadamente cincuenta años, pelo recogido cobrizo, ojos marrones, piel dorada y vestida impecablemente de blanco: 
 
    ─Un placer verlo, Sr. Miller 
 
    ─Chef Luca, lo mismo digo, le presento a April mi acompañante. 
 
    ─Bienvenida a la Villa,  April. 
 
    ─Gracias, un placer, ¿pero dijo Villa? repito—pensé que estábamos en Palm Beach, ¿o me tomo el pelo? 
 
    ─Si, estamos en una Villa, en Palm Beach—me dice Liam. 
 
    ─ ¿Listos para comer?—nos pregunta la Chef 
 
    ─Siempre—contesta Liam, la chef se retira y en su lugar se acerca un hombre de unos treinta años, quien trae más vino y los platos fuertes, nos sirve filetes a la parrilla con verduras, terminamos nuestros platillos y Liam me pregunta: 
 
    ─ ¿Lista para probar el mejor platillo de Australia? 
 
    ─ ¿Por supuesto? ¿Y qué es? 
 
    ─Pastel de Carne de Canguro, es mi favorito, imposible que no te guste. 
 
    ─ ¿Qué?, ¿estás loco? ¿Nos estamos comiendo un canguro?─Esto tiene que ser mentira, no pudo haber matado un animalito indefenso 
 
    ─ ¡Es una broma!─Dice carcajeandose─Hubieras visto tu rostro. 
 
    ─ ¿Es un chiste? Porque no le encuentro gracia, además si sigo comiendo así, me veré como una vaca. 
 
    ─Seguirás siendo hermosa— ¿qué? Escuche bien, por primera vez me dice un cumplido sin insinuación sexual. 
 
    ─No hagas eso—le digo 
 
    ─ ¿Hacer qué?—pregunta muy divertido, enarcando una ceja. 
 
    ─Esa mirada. 
 
    ─ ¿Cuál? – y lo vuelve a hacer. 
 
    ─Esa que haces de niño travieso, deja de hacerla. 
 
    ─ ¿Acaso te pongo nerviosa? 
 
    ─No, termina de disfrutar tu plato. 
 
    ─Prefiero disfrutar la vista— ¿cómo rayos se supone que siga comiendo tras escuchar esas palabras? Además la que está disfrutando la vista  ¡soy yo! 
 
     Al terminar toda la comida, Liam me invita a dar un recorrido por la casa, lo que más me impacta es que estamos a la orilla de una piscina, la cual está alrededor de toda la casa, seguimos bebiendo vino, o es el calor o no tiene tanto nivel de alcohol pues me siento cuerda hasta el momento. Estamos parados observando la grandiosa vista cuando siento que me observa y mis nervios se disparan: 
 
    ─ ¿Que tanto me ves?—le digo. 
 
    ─Nada, es que llevamos casi dos horas sin discutir, que me parece mentira. 
 
    ─ ¿Qué? ¿Dos horas? ¡Debo regresar a la oficina! 
 
    ─No tienes, estás conmigo. 
 
    ─ ¿Y qué? 
 
    ─ ¿Cómo qué?, soy tu jefe, ¿recuerdas? 
 
    ─Si, eres mi jefe, pero…  
 
    ─Pero nada—pone su dedo en mi boca para callarme y quita mi copa de vino de mi mano,  coloca su brazo alrededor de mi cintura, y me acerca a él. 
 
    ─Por favor suéltame. 
 
    ─No lo hare, porque no lo deseas. 
 
    ─ ¿Tu qué sabes? 
 
    ─Veme a los ojos y dímelo entonces—no puedo hacerlo, es cierto yo lo deseo más que él. 
 
    ─Ves, no puedes hacerlo, porque lo deseas igual que yo. 
 
    ─Pero no es correcto.  
 
    ─Y que importa April. 
 
    ─A mí sí me importa. 
 
    ─Deja de pensar  
 
    ─Entonces, ¡bésame ya! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XV 
 
      
 
    Todavía no puedo pensar con claridad, no puedo creer lo que está sucediendo, estoy en la casa de Liam, bebiendo vino, acostados sobre una tumbona,  me siento aliviada y tranquila, muy cómoda sobre su pecho y el acariciándome el cabello, huele tan delicioso que podría pasar horas junto a él y no cansarme de sentir su olor. 
 
    ─ ¿En qué piensas?—me pregunta. 
 
    ─Nada en especial—le contesto. 
 
    ─Te ves hermosa con el cabello corto, aunque me gusta más largo. 
 
    ─Gracias, y yo tampoco me acostumbro a tenerlo corto, pero ya crecerá. ¿Puedo preguntarte una cosa? 
 
    ─Puedes preguntar, pero no a todo poder responder, ¿de acuerdo?—como que no “podre” ¿tengo que firmar algún acuerdo de confidencialidad o qué? ¿Leyó cincuenta sombras de Grey? 
 
    ─ ¿Dónde estuviste este tiempo?—me come por saber en dónde y con quien estuvo. 
 
    ─Townsville,  tengo otros asuntos de negocios. 
 
    ─Mmm… ya veo 
 
    ─Anda, pregunta—me dice. 
 
    ─ ¿Estuviste con Eleannor verdad? 
 
    ─No del todo, solo salimos a cenar un par de veces. 
 
    ─ ¿Que hay entre ella y tú? Sé que no tengo derecho a preguntar, pero me gustaría saber. 
 
    ─Escucha, Eleannor y yo somos amigos y nada más, no tienes qué preocuparte por ella, nuestra relación o como se diga, hace tiempo termino, simplemente me preocupo por ella y viceversa, no te angusties, ahora tu eres la que está conmigo, ¿entendido?— ¿amigos?, pero amigos con beneficios, a otra tonta con ese cuento, yo no me lo creo, pero no puedo hacer anda, tampoco puedo exigir tanto. 
 
    ─Está bien. —le digo, me acerca hacia su boca y me da un suave beso. 
 
    ─Es tiempo de llevarte a casa. 
 
    ─Si, ya es tarde. 
 
    ─ ¿Te gustaría regresar y pasar un fin de semana conmigo?—eso me cambia totalmente el estado de ánimo, ¿quiere pasar un fin de semana completo conmigo? O santa madre y las cosas que haremos,  ¡hay caracoles! 
 
    ─Seguro─ahora soy yo quien lo beso. ─Nos levantamos y salimos hacia la parte trasera de la casa, pero en lugar de regresar en moto, nos espera un súper auto negro de dos puertas, al parecer este hombre tiene entre sus aficiones, mujeres, motos y autos, vaya manera de gastar su dinero. 
 
    ─Vaya, parece que te gusta coleccionar, ¿qué clase de auto es este? 
 
    ─ ¡Es un Maserati!—contesta con  gran  arrogancia, y yo apenas y llegue a tener un Mazda en Guatemala. Salimos de su casa y dejamos atrás ese sitio maravilloso, en el cual por fin pudimos ser solo él y yo, sin máscaras, sin peleas, simplemente dos seres humanos que sufren de tensión sexual cuando están juntos. Llegamos a la puerta de mi apartamento, baja de su coche y abre mi puerta ayudándome a salir 
 
    ─De vuelta en casa, sana, salva y no follada—dice riendo. 
 
    ─Eres un imbécil—le espeto. 
 
    ─Sabes, me la pones mal cada vez que me llamas así— ¿será en serio? O es otra mala broma de este. 
 
    ─Cállate, te van a escuchar. 
 
    ─ ¿Y qué? 
 
    ─ ¿Cómo qué? Vivo aquí y tengo vecinos. 
 
    ─April, tienes que aprender a que no te importe lo que la gente hable o piense, te quitas cinco años de tu vida cuando lo haces. 
 
    ─Es que no puedo. 
 
    ─Pues aprenderás—acto seguido, me atrae hacia él, saca su lengua y la pasa por mi labio superior, y yo que apenas y puedo sostenerme con mis debiluchas piernas, luego mete su lengua dentro de mi boca y comienza a besarme de una manera tan deliciosa, es como si con cada beso me acariciara, se separa de mí y dice: 
 
    ─Mejor me voy, antes de que te meta al ascensor y te arranque la ropa—y a mí me encantaría que lo hiciera, ya siento como he mojado mis bragas por tercera vez este día. 
 
    ─Y si te digo que me encantaría—le digo en la forma más sensual que puedo. 
 
    ─ ¿Y si te digo que no saldríamos en todo lo que resta de la noche y que nadie más podría usar ese ascensor?—pregunta divertido. 
 
    ─Ni que fueras tan resistente— ¿qué? ¿Acabo de decirlo en voz alta? 
 
    ─Te aseguro que este fin de semana no saldrás de la cama hasta que yo lo permita, y lo harás solo para ducharte y comer, el día lunes te dolerá cada vez que quieras sentarte y cada vez que lo hagas te recordara que fuiste mía y lo resistente que puedo ser, ¿te parece?—ahora la que quiere meterlo al ascensor y arrancarle la ropa soy yo, para nada es romántico, pero me excitó tanto lo que dijo, que hasta siento como se contrae mi vientre. 
 
    ─Ahora la impaciente seré yo—le digo  
 
    ─ ¡Al auto! —dice pero no logro comprender. 
 
    ─ ¿Qué? 
 
    ─ ¡Que te subas al auto ahora mismo! 
 
    ─ ¿Pero porque? 
 
    ─Porque me la has puesto dura y siento que explotare, así que  ¡sube!—obedezco, el sube y creo que pondrá  en marcha el auto, pero no lo hace, simplemente se cerciora en que nadie nos vera, y para ser sincera no lo creo, son más de las ocho, además  los vidrios del auto son totalmente obscuros, y hacerlo en público me ha prendido más. 
 
    ─Quítate el pantalón —me ordena, lo intento, pero quitarme el pantalón es una locura, cuando logro hacerlo después de varios intentos torpes, le entrego mis bragas y ahora recuerdo que, como siga quitándome mi ropa interior me quedare sin nada que ponerme. 
 
    ─Ahora bonita, ponte sobre mí—hay  ¡Dios mío!, me coloco como él dice y quedo a centímetros de su boca, el comienza rozando mi clítoris con su dedo, mete su otra mano debajo de mi blusa y empieza a jugar con mi pezón derecho, la sensación me está matando, solo quiero tenerlo dentro, mi cuerpo le pertenece, solo responde a lo que él hace. 
 
    ─Lista,— vuelve a introducir sus dedos pero esta vez son tres, y yo empiezo a moverme, como a bailar para que mi  cuerpo pueda alcanzar esa liberación que me está consumiendo, pero el par y hace alargar el momento, saca sus dedos y en su intento por quitarme la blusa la rompe, pero que mierdas, puedo comprarme otra, me quita el sostén y junta mis pechos con ambas manos y los muerde, siento que muero literalmente, pero no de dolor sino de un placer jamás antes sentido. 
 
    ─Pídemelo nena, anda—dice 
 
    ─Ahh… ahhh—solo puedo gemir. 
 
    ─Vamos preciosa, que quieres. 
 
    ─A... dentro… ahora ya—hablo como puedo, es imposible crear una frase completa. 
 
    ─ ¿Eso quieres? 
 
    ─Si, por favor. 
 
    ─Ya estas lista. 
 
    ─Maldita sea, solo fóllame ¡ya! 
 
    ─Buena chica—dice, desbrocha su cinturón y luego su pantalón, saca un preservativo y lo coloca, me levanta y luego me dejo caer, y empezamos esa danza maravillosa, abajo, arriba, en círculos, abajo arriba y sucesivamente, una y otra vez, sus embestidas son cada vez más fuertes, Liam no deja de verme en ningún momento, y extrañamente yo tampoco puedo dejar de verlo, impresionante, pero antes de él, me avergonzaba que alguien viera mis gestos mientras llegaba al orgasmo. 
 
    ─ ¿Te gusta así? 
 
    ─Sí... mas por favor─ y lo hace, me embiste de una manera desenfrenada y perversa pero me encanta, esa manera de tocarme, de verme, la manera en que me habla cuando me folla, pierdo el conocimiento y suelto un grito, así llego al clímax, Liam me embiste tres veces más y llega a su liberación, dejo caer mi espalda sobre el volante y él se recuesta sobre mis pechos, nos quedamos un momento más hasta que por fin nuestras respiraciones se normalizan, ha sido incomodo, pero totalmente maravilloso. 
 
      
 
    ─ ¿Estas bien? 
 
    ─Extasiada, aunque me lastime el culo con el volante. —ya que empiezo a sentir el ardor en mis nalgas. 
 
    ─Lo siento, a la próxima reclinare más el sillón, esta vez me ganaron las ganas─ dice encogiéndose de hombros. ─ Ahora vístete, con tus gritos es un milagro que no hayan venido a detenernos─ dice, me ayuda a incorporarme y saca de la guantera un paquete de toallitas húmedas y me limpia, me siento incomoda pues nadie aparte de mí, toca la parte más íntima de mi cuerpo, pero vamos él me ha visto algo más que eso. 
 
    ─ ¿Y mis bragas?—le pregunto. 
 
    ─ ¡Ahora son mías!—no sé qué manía tendrá por coleccionar bragas, eso es lo de menos, cuando veo mi blusa, me doy cuenta que sí, la rompió totalmente. 
 
    ─ ¿Has visto como dejaste mi blusa? 
 
    ─Si—dice simplemente y ríe. 
 
    ─ ¿Estas de broma? No me bajare así, pensaran que un loco me desvistió. 
 
    ─Pues sí, ese loco soy  ¡yo!, pero no te preocupes te daré mi saco. 
 
    ─ ¡Y una mierda! 
 
    ─Contrólate, te pondrás mi saco y punto. 
 
    ─ ¡No!, parecerá que llevo puesto el abrigo de mi abuelo. 
 
    ─Pues no me importa, nadie aparte de mi te vera desnuda. —. Cuando me bajo del auto Harvey está en la entrada del edificio, y me pregunto porque de todos los días que pudo haber salido, ¿porque  escogió hoy? 
 
    ─ ¿Paso por ti mañana?—me pregunta. 
 
    ─No creo que sea buena idea—le contesto sin verlo al rostro. 
 
    ─ ¿Porque? 
 
    ─Porque eres mi jefe y no se verá correcto, además pronto empezaran los chismes. 
 
    ─Me importa una mierda. 
 
    ─A si, muéstrame la factura. 
 
    ─No me jorobes April. 
 
    ─ ¿Porque dices eso entonces? 
 
    ─Porque puedo y quiero. 
 
    ─ ¡Imbécil! 
 
    ─Hermosa. 
 
    ─ ¡Muérete! 
 
    ─Me encantas, paso por ti mañana─ Me siento tan avergonzada, llevo la blusa rasgada y un saco que me llega a las rodillas, ni las manos se me ven, luzco como un maldito zombi, paso al lado de Harvey, este me observa de pies a cabeza me giro y le digo: 
 
    ─ ¡No preguntes!—subo al ascensor y bendito sea el cielo no va nadie más conmigo, abro la puerta del apartamento y me encuentro con una escena bastante desagradable, Ian y Aly están follando como locos a mitad de la sala, tirados en la alfombra, mi madre, ya le conocí el culo a Ian. 
 
    ─ ¡Mierda!—espeta Ian corriendo por la manta en el sofá. 
 
    ─Vaya, parece que juegan al ginecólogo—les digo haciendo menos incomodo el momento y dirigiéndome a la cocina. 
 
    ─ ¡Cállate April! —me gruñe Aly. 
 
    ─Lo siento April—dice Ian, colocándose el pantalón. 
 
    ─No te preocupes, ahora sí que te conozco mejor—le digo riendo. 
 
    ─Basta, ¿dime porque vienes vestida así?—mierda, no sé qué decirle, pero justo en ese momento llaman a la puerta, como soy la más cercana a ella y la mejor vestida de los tres abro, pero quiero que un rayo me parta cuando veo a Liam parado en la puerta. 
 
    ─ ¿Qué haces aquí?—le pregunto en un susurro. 
 
    ─ ¿Porque hablas tan bajo?─ pregunta 
 
    ─Hola Liam—dice Aly ya con pijama— pasa. 
 
    ─Gracias Aly—dice este y yo trato de hacerle entender con la mirada que se vaya, pero es tonto y no entiende porque entra, maravilloso nos juntamos todos en la sala. 
 
    ─ ¿Ian? ¿Qué haces aquí?—le pregunta Liam. 
 
    ─ ¿Tu qué haces aquí?—le responde Ian 
 
    ─Vine a….─ se queda a medias porque Aly dice. 
 
    ─Que curioso que April venga vestida, solo con un saco y casualmente  uno del mismo color de tu pantalón, ¿será tuyo? 
 
    ─ ¡Serás bruja! —le digo, y me dirijo a mi habitación. 
 
    ─ ¿A dónde vas?—pregunta Aly 
 
    ─A cambiarme, ya regreso.—me coloco un short pequeño y una blusa de color celeste, me cepillo los diente y trato de arreglarme un poco el pelo y la cara, para no lucir tan recién follada, ya lista me preparo mentalmente para regresar a la sala, cuando llego están sentados en la isleta de la cocina. 
 
    ─Aquí tienes, gracias—le digo entregándole su saco. 
 
    ─Y bien─ pregunta Aly─ ¿en que andan? 
 
    ─En nada—digo sin verla. 
 
    ─ ¿En nada? Parece que en mucho—dice Ian riendo, aja conque estos dos quieren divertirse no. 
 
    ─Todavía no hemos jugado al ginecólogo—les digo, ambos parecen desmayarse y su rostro  es un completo tomate. 
 
    ─Bruja—bruñe Aly. 
 
    ─De acuerdo—dice Liam—nosotros las dejamos para que descansen—Ian se despide de Aly con un apasionado beso, al parecer no les da vergüenza que todo el mundo los vea. 
 
    ─Estuvo grandioso, paso por ti mañana—me agarra el rostro lo levanta y me besa, cuando volvemos a la realidad Ian y Aly no paran de observarnos, creo que jamás se imaginaron esta reacción de Liam y menos delante de ellos. Ambos se marchan y solo nos quedamos Aly y yo, empiezo a menear mi trasero en dirección a mi habitación cuando la escucho decir: 
 
    ─ ¡April Annelisse Jáuregui Miranda!, ¿me quieres decir que mierdas fue eso? 
 
    ─ ¿Cuál?—le digo poniendo cara desorientada. 
 
    ─ ¿Como que cual? No te hagas la tonta porque de eso ni un pelo tienes. 
 
    ─ ¡Pues solo un besito!—le digo divertida. 
 
    ─Pues eso ya lo sé Einstein, ¿qué demonios paso entre Liam y tú? 
 
    ─No sé qué está sucediendo, solo se dio así… 
 
    ─Sabes que no me gusta meterme en tu vida, pero ten cuidado April, todavía no confió en el del todo, acuérdate que desapareció y nadie sabe a dónde. 
 
    ─Estuvo en Townsville, atendiendo negocios. 
 
    ─ ¿Y la arpía de Eleannor? 
 
    ─Según él, solamente son amigos, que no me preocupe por ella, no lo sé Aly, de verdad me gusta. 
 
    ─Relájate, démosle el beneficio de la duda, pero está siempre alerta. 
 
    ─Si, lo hare—y la abrazo. 
 
    ─Aly, vaya culo que tiene Ian—digo riendo como una loca. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XVI 
 
      
 
    Ya es viernes, gracias a Dios la semana ha pasado casi volando, entre reuniones de trabajo y citas con los diferentes rectores de las escuelas ha absorbido mi tiempo, por las noches veo a Liam, en la oficina tratamos de mantenernos alejados, tanto por el profesionalismo como por los rumores que empiezan a circular por la empresa, me alegra tanto que sea viernes, Liam me ha dicho que lo pasaremos juntos y que tiene ciertas sorpresas preparadas para pasarlo increíble y estoy emocionada por ello, suena mi teléfono interno e interrumpe toda mi fantasía: 
 
    ─Fundación Miller buen día—respondo. 
 
    ─Hola, puedes venir a mi oficina—con ese sonido tan sexy quien diría que no. 
 
    ─Voy para allá— paso primero al sanitario a darme un retoque de mi ligero maquillaje, mascara de pestañas, labial y rubor, me arreglo el cabello y me dirijo hacia su oficina, Maggy me indica que pase pues él ya me espera. 
 
    ─Hola—dice 
 
    ─Hola—le respondo. 
 
    ─Pasa, siéntate en el sofá, en un momento estoy contigo. —cuando termina de firmar unos documentos se sienta junto  a mí, me observa un instante, luego toma mi mano y deposita un beso en el dorso de ella y  dice: 
 
    ─ ¿Todavía sigues ansiosa por  el fin de semana? 
 
    ─Por supuesto—le contesto tan emocionada, parezco una niña a la cual le dicen que la llevaran al parque de diversiones, bueno casi, solo que no con montañas rusas. 
 
    ─Me alegra escuchar eso—veo que tiene una lucha interna dentro de él, creo que quiere decirme algo pero al parecer no se anima. 
 
    ─ ¿Todo bien? Si no puedes no te preocupes, yo… 
 
    ─Ni en sueños, es solo que será un fin de semana muy diverso. 
 
    ─No comprendo. 
 
    ─Ya lo harás, por lo pronto ve a tu casa, compón tu equipaje y paso por ti a las cinco, ¿de acuerdo? 
 
    ─Pero tengo trabajo. 
 
    ─Tienes a Tiffany, no le des más vueltas, Caleb te llevara. 
 
    ─Está bien, te veo en  un momento.─ me voy hacia mi oficina y le doy instrucciones a Tiffany sobre el papeleo que tenemos pendientes y las llamadas por realizar este día, también le indico que si sucediera una emergencia que se comunique lo más pronto posible conmigo, después de dar todas las instrucciones, Caleb me lleva a mi apartamento y arreglo todo mi equipaje, no sé porque Liam ha sido muy específico en las cosas que tengo que llevar, me ha pedido que lleve muy poco y no comprendo porque, bueno a menos que pretenda que pase desnuda el resto del fin de semana. 
 
    Mientras llega la hora, decido que debo llamar a mi madre, por la distancia casi no he podido hablar con ella: 
 
    ─ ¿April? Cariño, ¿cómo estás? 
 
    ─Mami, estoy muy bien, ¿tu como estas? ¿Te he despertado? 
 
    ─Extrañándote, no te preocupes, no me podía dormir, ¿qué tal todo por allá? 
 
    ─Muy bien, el trabajo es un sueño, estoy muy feliz de estar trabajando en la Fundación y las clases de la universidad son geniales. 
 
    ─Me alegro por ti y ¿cómo esta Aly? 
 
    ─Ella está que irradia de felicidad, ya sabes lo loca que es. 
 
    ─Me alegro por ustedes chicas, por favor pórtate bien, no salgas muy tarde, cierra las puertas y come bien, acuérdate que un estómago vacío no permite que las ideas fluyan. 
 
    ─Si mamá, estoy comiendo muy bien. 
 
    ─ ¿Y qué tal de chicos? ¿Ya tienes muchos pretendientes? ¿Sales con alguien?—mierda, si le digo que sí, se pondrá como loca dándome instrucciones de cómo protegerme contra embarazos no deseados, mejor le digo que no. 
 
    ─Son muy guapos acá, pero no tengo tiempo de estar atendiendo pretendientes madre. 
 
    ─De acuerdo, pero acuérdate que ya estas cerca de los veinticinco, te dejara el tren. 
 
    ─No me importa, ya te lo he dicho. 
 
    ─No te enojes. 
 
    ─No lo hago mamá. 
 
    ─ ¿Cuándo tendrás vacaciones? 
 
    ─No lo sé, el sistema acá es muy diferente, pero en cuanto sepa voy a visitarte. 
 
    ─Cuídate mucho ¿sí? 
 
    ─Lo hare, tú también cuídate, salúdame a todos por favor, les mando muchos abrazos. 
 
    ─Gracias cariño, besos y abrazos para Aly y para ti—y así son las conversaciones con mama, siento un sentimiento muy triste, ahora tras varios meses en Australia, extraño a mi Guatemala, pero también estoy agradecida por la oportunidad de explorar otro país y cortar el cordón umbilical con mi madre. Alguien llama al intercomunicador: 
 
    ─, estoy aquí baja. —la sexy voz de Liam. 
 
    ─Un momento. —recojo mi pequeña maleta, mi teléfono y bajo a la recepción, salgo fuera del edificio y ahí está el esperando recostado sobre su auto, de brazos cruzados, utilizando un vaquero azul, zapatillas y una camisa blanca con cuello en v, me acerco hacia él y le doy un beso. 
 
    ─ ¿Qué te pasa? 
 
    ─Nada. 
 
    ─No te creo, te ves triste, anda dime. 
 
    ─Mientras te esperaba hable con mamá, supongo me dio melancolía, aunque a veces me acose, la extraño sabes. 
 
    ─ Te prometo que cuando  podamos la iremos a visitar ¿de acuerdo? 
 
    ─Pero tú no prometes. 
 
    ─Siempre hay excepciones—dice esto guiñando un ojo. 
 
    ─ ¿Y bien a dónde vamos? 
 
    ─A mi apartamento, ya te dije no saldrás de mi cama hasta que yo te diga—solo son palabras pero siento una enorme oleada de calor, el vello de mi cuerpo está todo de punta y tengo calor. Nos montamos al auto y el empieza a conducir, de pronto suena una canción que me encanta, automáticamente le pongo volumen: 
 
    So it's gonna be forever 
Or it's gonna go down in flames 
You can tell me when it's over 
If the high was worth the pain 
Got a longless, drivers, lovers 
They'll tell you I'm insane 
Cause you know I love the players 
And you love the game. 
 
    ─Por Dios ¿qué cantas?—pregunta Liam bajándole volumen a la música. 
 
      
 
    ─Blank Space de Tylor Swift—le digo subiendo el volumen nuevamente. 
 
      
 
    ─ ¿Y sabes cuento tiempo le tomo crear la canción para que tú la destruyas en un nanosegundo?—dice riendo. 
 
      
 
    ─Pues eres un tonto, además no me importa si estoy afinada, cantar me relaja, tu deberías hacerlo más seguido tal vez te funcione. 
 
      
 
    ─Ja, muy graciosa, por lo menos dame una buena razón del porque te gusta la canción. 
 
    ─Me recuerda a nosotros. 
 
    ─ ¿A nosotros por qué? 
 
    ─Porque para ti es un juego, y tú eres el que dirá cuando se acabe. —de verdad a veces soy tan imprudente con mi boca, de inteligente no tengo nada, porque mejor no le dije “simplemente me gusta “y ¡ya! Le cambia el semblante de la cara, hace pocos segundos sonreía y ahora esta serio como una roca. 
 
    ─Esta es mi habitación, puedes quedarte conmigo, si lo deseas, si no es así, la habitación de al lado está preparada. 
 
    ─Solo si tú lo deseas. 
 
    ─Claro que sí, ¿porque no? 
 
    ─Pensé que estabas molesto por lo de la canción, no quise... 
 
    ─Shhh, escucha: no quiero que pienses que es solo mi juego, es de ambos, y cuando tú quieras, puedes pararlo—no esperaba esa respuesta, hubiera preferido un “no es un juego” pero a quien le miento. 
 
    ─Ahora vamos, ponte más hermosa, acamparemos en Cockatoo Island. 
 
    ─ ¿Es en serio? pero me pediste que no trajera mucha ropa, lo siento no traje nada para acampar. 
 
     ─No te preocupes, no la necesitaras. 
 
    ─Eres sorprendente—le doy un tierno beso en la mejilla. 
 
    ─Anda, ponte algo—y lo hago, siento volverme loca, me coloco un jeans, blusa blanca y unas zapatillas deportivas, y media hora después bajo, Liam me espera en la sala, leyendo un libro, cuando me ve lo deja y se acerca, me tiende una mano y me gira: 
 
    ─Estas impresionante, seré la envidia de muchos. 
 
    ─Liam,  no mientas. 
 
    ─No lo hago. 
 
    ─Entonces estas ciego. 
 
    ─ ¿Cuándo aceptaras un cumplido sin ponerte a la defensiva? Eres hermosa, solo créetelo. 
 
    ─ ¡Gracias! 
 
    Nos dirigimos fuera de la ciudad de Sidney, no se hacia dónde nos dirigimos, la verdad no conozco mucho la ciudad, solamente voy a mi trabajo, luego a casa y a la universidad, pero creo que es necesario empezar a conocer más a fondo, en el camino Liam está muy pensativo, pero por lo menos a colocado música, así que el silencio no es tan incómodo, llegamos a la fachada a nuestro destino. A Penas son las cinco de la tarde, pero la vista es hermosa, desde acá se puede admirar el famoso puerto de Sidney, si es espectacular de día, me imagino como se verá en la noche.   
 
    Liam se encarga del trámite de registro, ingresamos y hay varias tiendas de campaña listas, hay mucha gente aquí, para que no, si el lugar es impresionante. 
 
    ─ ¿Te gusta?—pregunta 
 
    ─Es muy bonito.—Como no llevamos nada que comer, y desde hace un tiempo para acá se ha vuelto mi actividad favorita, nos dirigimos a uno de los establecimientos de alimentos y bebidas, tras dejar nuestras maletas en nuestra tienda, por el contrario noto que Liam al parecer está en busca de alguien por lo que pregunto: 
 
    ─ ¿Esperamos a alguien más?—le pregunto 
 
    ─Si, un amigo que vive en el extranjero está de visita por negocios y me encantaría que lo conocieras.—mientras esperamos que sirvan nuestra comida , el ambiente se ve bien, sorprendentemente muy discreto, luego veo a  un hombre de aproximadamente unos treinta años, rubio como el sol, muy elegante y ojos increíblemente azul como el océano que se dirige hacia nuestra mesa,  acompañado de una hermosa dama igual a él , cuando se acerca toca el hombro de Liam, este se pone de pie y se dan un fuerte abrazo: 
 
    ─Liam, que grato verte. 
 
    ─Lo mismo digo yo, hacía mucho tiempo que no venias por Australia, ¿qué tal el vuelo? 
 
    ─Excelente amigo, ¿pero quién es esta hermosa dama? 
 
    ─François  te presento a April—dice Liam colocando su mano alrededor de mi cintura. 
 
    ─François Lefebvre, un placer conocerte y ella es mi esposa Katherine—yo le tiendo la mano en señal de saludo, pero él me da dos besos y esto me toma por sorpresa, Katherine hace lo mismo y se retira pues, vienen con sus hijos. Volvemos a nuestros lugares, quedo delante de François, quien durante toda la comida me observa detenidamente, como si quisiera conocer cada uno de mis pensamientos, su mirada es intimidante pero su personalidad es muy agradable, solo espero que su esposa no se moleste, nos sirven nuestra pizza , Liam puede percibir mi incomodidad porque coloca su mano sobre mi rodilla y me da un leve masaje, François por su parte hace más amena la plática, pues habla sobre la manera en que él y Liam se conocieron en Ecuador ,cuando ambos estudiaron una maestría, también cuenta alguna de las anécdotas que vivieron, en fin un poco de esa parte que desconozco de la vida de Liam, cada vez descubro más de él, me imagino que por eso es la visita de su amigo , para poder conocer un poquito más de él. 
 
     Decido ir al sanitario, entro a uno pero tras mi entrada ingresan dos mujeres más, al principio no presto atención a su conversación hasta que escucho algo que me alarma: 
 
    ─Es muy guapa la tía—dice una de las mujeres al parecer española por su acento. 
 
    ─ ¿Crees que quiera compartirla con nosotras? Me encanta el culazo que tiene—dice la otra. 
 
    ─Liam siempre ha tenido buen gusto en cuanto se refiere a mujeres, además para nada es envidioso, vamos ya verás cómo accede—en ese momento creo que el inodoro me tragara, no puedo creer en donde lo que acabo de escuchar, hijo de su madre ¿que se cree? ¿Me va a prostituir y con mujeres? ¿Qué clase de broma es esta?—me quedo en silencio y cuando las tipas estas salen del sanitario, me apresuro a salir, pues me da miedo que me quieran violar estas locas desgraciadas, cuando salgo  Liam y su amigo están de pie, ambos con cara de la cague: 
 
     ─Tienes un segundo para explicarme ¿qué demonios estamos haciendo acá? 
 
    ─April, cálmate sí. 
 
    ─ ¡Y una mierda, te queda medio segundo habla!—estoy realmente furiosa, François nos observa primero a mí y luego a él, la poca gente que está comiendo ya se ha dado cuenta. 
 
    ─ tu sabes que me fascina el sexo, me encantan las mujeres, pero me aburre el sexo tradicional, me gusta experimentar todas las cosas posibles, a ellas las conocí en un club de intercambio, siempre que iba compartía a mi acompañante. 
 
    ─ ¿Y cuándo demonios pensabas decirme esto? ¿Cuándo dos enfermas me violaran en el baño? 
 
    ─ ¡Por supuesto que no! 
 
    ─ ¿Entonces? 
 
    ─Por favor, siéntate y cálmate. —por respeto a su amigo y educación no le digo lo que se merece y hago lo que me pide.  
 
    ─ ¡Tranquila, no planeaba encontrármelas acá! 
 
    ─ ¿Cómo puedes? Eso es enfermizo.─digo exasperada. 
 
    ─Para nada, es solo otro juego más, en el que obtienes placer y admiración. 
 
    ─ ¿Admiración? A si déjame pensar, el que dos hombres me la metan, mientras tu observas, ah o no mejor ya se, mientras me acuesto con dos mujeres y tú te follas a una de ellas, ¿acaso me crees estúpida? 
 
    ─Maldición April, ya cálmate. 
 
    ─No me pidas que me calme, ¿qué pensabas? ¿Convencerme y luego compartirme con otros locos igual que tú? 
 
    ─Por supuesto que no, solo quería que conocieras este lugar, como te encanta hacer de turista.─Mierda, otra vez esa palabra 
 
    ─No insultes mi inteligencia 
 
    ─Pues lo lamento. 
 
    ─ ¡Vete al infierno mejor! 
 
    ─Chicos por favor—dice François tratando de calmarnos—la gente nos está escuchando, April entiendo tu punto de vista, pero por favor comprende Liam no pretendía compartirte con nadie, solamente acamparíamos, no contábamos con encontrarnos con ese par de chicas. 
 
    ─ ¿Conque tú también lo sabias? Vaya par de  pu... Tontos. —Liam, al notar la fiera que estoy hecha, cierra los ojos y respira.  
 
    ─Tranquila. —trato de calmarme un  poco, respiro tomo mi vaso de vino y me lo bebo de un solo, François se queda atónito al ver mi reacción. 
 
    ─ ¿Todo bien?—pregunta Liam. 
 
    ─Estupendo. —le digo con sarcasmo. 
 
    ─Vaya fierecilla la que te has conseguido amigo, apuesto que dormido te cortara las bolas—dice François riendo. 
 
    ─También se las corto a los amigos—le digo en tono de broma y su reacción es reír aún más. 
 
    ─Perdóname, soy un imbécil debí habértelo dicho antes. 
 
    ─Eres más que imbécil. 
 
    ─ ¿De verdad te asustaste? ¿Nunca has escuchado del Club de intercambio?—me pregunta François. 
 
    ─Bueno si, pero no  me parece agradable la idea de ser compartida con dos mujeres, leí un libro en donde relataba sobre este estilo de vida, pero pensé que era parte de la ficción del libro. 
 
    ─Me imagino que libro es—dice Liam. 
 
    ─ ¿Pero y cuando lo leíste no te dio curiosidad de saber cómo es participar?—François y sus preguntas hacen que me ponga de color rojo, siento que hecho humo por las orejas. 
 
    ─Pues sí, pero es muy diferente leerlo e imaginarlo, que estar en la situación. 
 
    ─ ¿Y no te gustaría al menos observar desde un reservado?─ Ahora el que pregunta es Liam. 
 
    ─No lo sé... yo no estoy segura. 
 
    ─Vamos no seas cobarde Fierecilla—dice François. 
 
    ─No me jodas François, vengo a acampar no a follar—la verdad al estar aquí me da curiosidad y me pregunto ¿será como en el libro que leí? Liam me observa con intriga. 
 
    ─De acuerdo  Fierecilla, espero que en mi próxima visita te animes—dice François aplaudiendo. 
 
    ─Ni en sueños─Le digo riendo. 
 
    Decidimos ir al tour, todo es magnífico, este lugar aunque no esté muy lejano de la ciudad, tiene la capacidad para que las personas se desconecten y puedan relajarse y olvidar la rutina. Al terminar, regresamos a nuestras tiendas, luego de darme un baño, decido recostarme sobre el césped junto a la fogata y observar las estrellas, cierro los ojos un momento, cuando alguien dice: 
 
    ─Duda que sean fuego las estrellas, duda que el sol se mueva, duda que la verdad sea mentira, pero no dudes jamás que te amo.─Vaya que frase tan hermosa, cuando abro los ojos es Liam quien está a mi lado, me deja tan atónita que le pregunto: 
 
    ─ ¿Y esa frase? 
 
    ─William Shakespeare, en las pocas películas cursis que he visto, siempre dicen esa frase cuando ven las estrellas y después tienen sexo salvaje─ demasiado bueno para ser cierto, si Aly era la reina del anti-romance, este la ha desbancado. Trato de que no vea mi decepción, cuando me siento lo bastante lista para dormir, nos acostamos en nuestras pequeñas camas, pero a Liam se le ocurre la brillante idea de juntarlas y me imagino porque: 
 
    ─Si prometes no hacer ruido, te daré la mejor follada que nadie ha tenido en este campamento─dice metiendo sus manos entre mi pijama. 
 
    ─Liam, nos pueden escuchar.─Le digo, pero ya es tarde. 
 
    La mañana del domingo, un cosquilleo en mi espalda me despierta, cuando me doy la vuelta, veo a Liam bañado y solo con unos bóxer, totalmente apetecible, sobre los pies de la cama con café, fruta y jugo de naranja. 
 
    ─Hola—le digo. 
 
    ─Hola bella durmiente. 
 
    ─ ¿Qué hora es?—le pregunto 
 
    ─Pasan de las diez. 
 
    ─ ¿Qué? ¿Porque no me has despertado? 
 
    ─Porque estabas totalmente hermosa sobre mi cama, además estaba disfrutando de la vista—claro, si estoy totalmente desnuda y sin una sábana encima. 
 
    ─Oye, ¿me alcanzas mi bata? 
 
    ─No, te quiero desnuda.  
 
    ─ ¿Porque?—la idea no me parece nada romántica. 
 
    ─Porque quiero, acuérdate que te dije que solo saldrías de la cama para comer y ducharte. Así que anda come. 
 
    ─Y yo te recuerdo que no soy tu sumisa, si a eso estás jugando, así que pásame la maldita bata. 
 
    ─April, como sigas de gruñona te ato a la cama. 
 
    ─ ¡Serás imbécil! 
 
    ─ ¿Quieres que te folle? 
 
    ─ ¡No!—si grita mi mente. 
 
    ─Sabes que cada vez que me dices así, me la pones dura, ¡así que inventaremos las folladas mañaneras!—y lo hace señores,  por fin me pasa la bata y bajamos a la cocina, pero como no tenemos ganas de nada más que dormir, pedimos una pizza. Mientras comemos, por fin podemos hablar: 
 
    ─ ¿Quieres hablar sobre lo que sucedió el viernes ?—me pregunta 
 
    ─Si y quiero que sepas que aún sigo molesta. 
 
    ─No lo parecías hace un momento—dice en tono burlón. 
 
    ─Como sigas burlándote te pateare las pelotas—pone los ojos en blanco y me pregunta 
 
    ─ ¿Te gustó? 
 
    ─No pensé que fuera tan excitante tener sexo  mientras te rodean muchas personas.─le digo bromeando. 
 
    ─A la próxima llevare más medias.─dice carcajeándose.  
 
    ─Liam, ¿hace mucho que tú vas ese club de intercambio? 
 
    ─Hace unos años. 
 
    ─ ¿Has jugado con François y su esposa? 
 
    ─No. 
 
    ─ ¿Iremos? 
 
    ─Solo si tú estás preparada. 
 
    ─No comprendo todavía,  como se puede  disfrutar, viendo a tu pareja, mientras otro la penetra y la besa, ¿que no te dan celos? 
 
    ─Nadie dijo que te fueran a follar y besar—suelta una carcajada. 
 
    ─Pero eso es lo que hacen, ¿no? 
 
    ─No contigo, te quiero solo para mí. 
 
    ─Entonces ¿porque  quieres llevarme? 
 
    ─Porque quiero que veas las distintas maneras en que puedes disfrutar del sexo. 
 
    ─Ya veremos─ le digo seguimos comiendo en silencio, hasta que  Liam decide poner música, comienza a sonar una melodía muy sexy, muy seductora y no tengo idea de como se llamara, asi que le pregunto. 
 
    ─ ¿Que escuchamos?─le pregunto. 
 
    ─ Es un tango, se llama por una cabeza. 
 
    ─ ¿Sabes bailar tango?─ ¿Ademas de estar estúpidamente delicioso, también sabe bailar tango? 
 
    ─Claro, vivi un tiempo en Argentina y en mis tiempos libres lo aprendi─ ¿Lo aprendió o se follo a la instructora? Bueno no importa, moriría por verlo bailar. 
 
    ─Interesante. 
 
    ─ ¿Bailamos?─ ¿Que? Me gusta bailar, pero no tengo ni la mas loca idea de como bailar tango. 
 
    ─ ¿Te estás burlando de mí?─Le pregunto totalmente seria. 
 
    ─ Mmm… No para nada, levanta tu delicioso trasero.─Tontamente hago lo que me pide, pues ya se como terminara. 
 
    ─ De acuerdo, no me culpes si luego no puedes caminar. 
 
    ─ Te enseñaré.─Como si me sobrara tiempo, Liam piensa que mi vida es como la de él, que truena los dedos y todo listo. 
 
    ─ Perderas tu tiempo. 
 
    ─ Relajate, en el tango la mujer seduce y el hombre conduce.─ ¿Solo en el tango? Porque Liam me quiere conducirme todo el tiempo. Coloca nuevamente la canción, y comenzamos con un paso, el cual llama la iniciación, ¡por Dios!, todo va tan bien hasta que cambiamos de paso y tontamente lo piso fuertemente, me asusto tanto que mi reacción es soltarlo rápidamente, pues no se como reaccionara, con lo bipolar que es nunca se sabe. 
 
      
 
    ─ Creo que antes tendre que pagarle un seguro a mis pies─ dice carcajeándose, y yo no se si reir o llorar, mi cara arde de la vergüenza que siento, pues según yo era un gusano en la pista, pero ahora veo que no. 
 
    ─ De verdad lo lamento, no pretendía lastimarte. 
 
    ─ Calmate no pasa nada, seguiremos practicando, asi pronto además de seducirme a  diario, también lo haras bailando.─ dice abrazandome fuertemente, y yo pienso que Dios me cuide y lo cuide, pues como sigamos practicando lo dejare sin pies. Sorprendentemente el ambiente cambia cuando dice: 
 
    ─Quiero pedirte algo—toma mi mano  la besa, luego la deja sobre mis piernas y  me observa: 
 
    ─Dime─ Le digo 
 
    ─ Quiero que entiendas que, lo único que no tolero en esta vida es la traición, me cuesta confiar mucho en las personas y más tratándose de una mujer, quiero intentar algo diferente contigo, solo no me traiciones. 
 
    ─Sé que acordamos no prometernos nada, pero prometo que no te traicionare y espero que tu hagas lo mismo, no me gustan las mentiras, prefiero que me hieran diciéndo la verdad, pero que no me mientan y mucho menos traten de verme la cara.—Dicho todo, me atrae hacia él y me da un sutil beso en los labios. Así pasamos el resto del domingo, la verdad ha sido fuera de lo tradicional, pues en mi vida hubiera acampado.   
 
      
 
    Durante esa semana, no nos vemos, pues tengo que terminar de hacer los ensayos de la universidad, la próxima semana comienzan los exámenes y no le he dedicado el tiempo, estos días me reúno con Mike y con otro de mis compañeros, a Liam no parece agradarle nada la idea, pero se aguanta, aunque tenga que soportar sus  mensajes cada  media hora. 
 
    El día lunes me ausento por lo mañana, pues decido que es momento de empezar a tomar la píldora, le pregunto a Liam sobre algún hospital a donde pueda ir o al más cercano, cuando pregunta porque, hago caso omiso, pues si le digo, querrá llevarme el personalmente. 
 
    Después de una hora de discusión me indica que en el centro médico me pueden atender, espero un momento mientras llega mi turno, justo suena mi teléfono: 
 
    ─Hola Aly. 
 
    ─ ¿April, aun sigues viva? ─Pues tampoco la he visto mucho, debido a mis largas horas de estudio. 
 
    ─Claro, tampoco es un psicópata. 
 
    ─Y que tal ¿eh? 
 
    ─Increíble—digo y estoy sonriendo como idiota recordando todo lo que ha sucedido desde que estamos juntos, aun siento sus manos sobre mi cuerpo y su lengua en mi… 
 
    ─ ¿April? ¿Sigues ahí? 
 
    ─Emm sí... ¿Disculpa me decías? 
 
    ─ ¡Demonios! Parece que has caído en su red. 
 
    ─No seas tan dura con él. 
 
    ─No lo soy, simplemente no confío en él, ¿estás en tu oficina?, tengo que dejarle unos documentos y puedo visitarte. 
 
    ─No, estoy en el centro médico. 
 
    ─ ¡Mierda!, te hizo daño, ya te la metió por el culo verdad... 
 
    ─Alizon... no seas tan depravada, además pueden escucharte—y ahora recuerdo que la depravada soy yo, si mi amiga supiera las cosas que hice, salgo de mi pensamiento cuando escucho mi nombre. 
 
    ─ ¿April Jáuregui?—dice una mujer de cabello corto, de unos cincuenta tal vez, delgada, vestida con un traje gris y sobre este la típica bata blanca, de ojos color miel y de piel trigueña. 
 
    ─Soy yo. 
 
    ─Adelante por favor, soy la Dra. Lauren Sullivan—me dice tendiéndome la mano. 
 
    ─Gusto en conocerla. 
 
    ─ ¿A que debo tu visita?, es la primera vez que te veo por acá. 
 
    ─Si, es que no tengo mucho tiempo viviendo en Australia—le digo 
 
    ─Pues bienvenida,  ¿dime en que te ayudo?— le comento a la Dra.  Sullivan sobre mis diferentes dudas para utilizar la píldora, ella me comenta que es segura, pero debo tomarla todos los días a  la misma hora, también me presenta la opción de la inyección mensual, pero me da pánico, así que elijo la primera, espero  que mi cabezota recuerde tomarla a diario.  Le  indico que empezare por la píldora  y ella me receta unas vitaminas, me dice que estoy en perfectas condiciones, mi organismo esta al cien, tanto como hasta para tener un bebe,  ¡rayos! como si quisiera eso en este momento, además ni siquiera sé si a Liam le gustan los niños, y eso me provoca un escalofrió por todo el cuerpo, desecho el pensamiento. 
 
    Me despido de la Dra. Sullivan, quien me dice que si necesito algo, que no dude en llamarle, además quiere verme dentro de un mes para ver el progreso del medicamento y como cae en mi organismo, cuando voy a  la salida veo a Caleb, el chofer de Liam, esperándome en recepción. 
 
    ─ ¿Caleb? 
 
    ─Srita. Jáuregui, el Sr. Miller me ha pedido que la lleve a la oficina. 
 
    ─ ¿Hace mucho que me esperas? 
 
    ─No. 
 
    ─De acuerdo, llévame a la oficina—y de esa manera nos metemos en el tráfico a las diez de la mañana, Caleb me deja frente al edificio, tomo el ascensor y me dirijo a mi oficina, cuando entro Tiffany sale a mi encuentro y me dice: 
 
    ─Buenos días April. 
 
    ─Hola Tiff, ¿qué tal tu fin de semana? 
 
    ─Estupendo, ¿y el tuyo? 
 
    ─Increíble. 
 
    ─Vaya me imagino—dice riendo—oye, el jefazo ha dicho que en cuento llegues pases a la sala de juntas. 
 
    ─Gracias—me giro y camino hacia la sala, cuando abro la puerta quiero morir, hay aproximadamente veinte hombres sentados alrededor de la mesa, uno exponiendo frente a todos, cuatro rostros en una pantalla, pues al parecer es una conferencia con el otro equipo que se encuentra en New York, Liam en la punta de la mesa, con gesto de pocos amigos y jugueteando con su corbata, cuando entro automáticamente la mirada de todos gira hacia mí, incluyendo la mirada matadora de Eleannor: 
 
    ─Emm… perdón yo no sabía que...—los cuarenta pares de ojos que hay aproximadamente en  la sala me observan, esa mañana tengo puesto un vestido verde, con un pequeño cinturón alrededor de la cintura, y unos zapatos negros altos, mi cara está hecha un tomate, pues siento como me arde todo el rostro. 
 
    ─Caballeros—dice Liam poniéndose de pie y parando la reunión—si me disculpan, tengo un asunto más importante que atender, retomaremos la reunión en treinta minutos—y ahora si quiero desaparecer. 
 
    ─Puedo regresar—le digo desde el otro extremo de la sala. 
 
    ─De ninguna manera, vamos acompáñame a mi oficina—y así lo hago, paso delante de todos esos hombres, quienes me desvisten con la mirada, los más cínicos hasta sonríen, cuando paso justo a la par de Liam, me toma de la mano y besa mi boca delante de todo su equipo de trabajo, me sostengo de su brazo porque las piernas me fallan. 
 
    ─April es mi novia, por lo tanto queda prohibido verle el trasero a la novia del jefe—dijo ¿novia? Y dos veces, mierda la mañana mejora cada vez más, dicho esto, me toma de la mano y cruzamos hacia su oficina en medio de las miradas atónitas de sus empleados, y la furia de Eleannor, jamás se lo imaginaron. 
 
    ─ ¿Cómo te fue?—pregunta sentándose en la punta de su escritorio y atrayendo hacia él. 
 
    ─Excelente, me ha dejado la píldora, y quiere verme en un mes para ver como lo toma mi cuerpo. 
 
    ─Me alegro, y ¿todo bien con lo demás? 
 
    ─Si, dice que estoy en perfectas condiciones, incluso para tener un bebe—en cuanto termino la frase, su rostro palidece, su expresión se torna fría, sus ojos se oscurecen y sus brazos me sueltan. 
 
    ─ ¡April, espero que sea la primera y última vez que dices una estupidez de esa magnitud! 
 
    ─ ¿Porque me dices eso? 
 
    ─Porque espero que te quede claro que dentro  de mis planes no figuran el matrimonio y mucho menos los hijos, si quieres estar conmigo será bajo esa norma. 
 
    ─ ¿Porque eres tan cruel? Yo no te estoy pidiendo nada. —eso a aparte de dejarme descolocada, me ha dolido, no pensé que reaccionara de esa manera, la mayoría de hombres sino quieren hijos o no se sienten tan preparados no son tan crueles, con “un en este momento no” hubiese sido menos doloroso. 
 
    ─Simplemente no quiero que te hagas falsas ilusiones, los niños no me van y punto, no hay nada ni nadie que cambie mi forma de pensar. 
 
    ─ ¿Sabes qué? Vete a la mierda, en ningún momento te dije que yo quería tener hijos contigo, por Dios ¿cómo crees?—me alejo de él y empiezo a caminar en dirección de la puerta, escucho que dice; 
 
    ─ ¿April, a donde diablos vas?—dice gritando. 
 
    ─Lejos, donde no pueda verte. —esa tarde me encierro en mi oficina no quiero verlo, no después de cómo me humillo, como cree que tenía el pensamiento de tener un bebe con ¿él? Tampoco estoy tan desesperada, prefiero hacerme inseminación artificial antes de tener un hijo suyo, vaya niño seria, un prepotente, arrogante, malhumorado y bipolar como el, que grita, y destruye todo lo que hay a su paso como un huracán, ni la imaginación le hace justicia, sería como un mini clon de Liam, igual de gruñón. Además tengo que concentrarme en mis estudios, esta tarde es mi examen, así que me iré luego y que le den por  ¡bruto! 
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    ─Oficina de la Srita. Jáuregui, ¿en qué puedo ayudarle? 
 
    ─Tiffany, comuníqueme con April, por favor. 
 
    ─Lo siento Sr. Miller, ya no se encuentra en la empresa. 
 
    ─ ¿Está enferma? 
 
    ─No, únicamente que hoy es su examen. 
 
    ─ ¿Y sabrá a qué hora lo tiene programado? 
 
    ─A las 5:30. 
 
    ─Se lo agradezco. 
 
    ─De nada Sr. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    XXX 
 
      
 
    Termine mi examen, inmediatamente me sentí totalmente aliviada, había pasado una semana casi sin pegar el ojo,  gracias al cielo Liam me dio mi espacio, puesto que únicamente lo veía en la oficina para hablar sobre trabajo, además no quiero ni verlo, aun me siento muy molesta por su actitud de esta mañana, no quiero que empañe mi buen humor y pienso declararle la ley del hielo, para que le baje dos rayas a su humor, a veces parece que al que se le elevan las hormonas es a él. 
 
    ─ ¿Qué tal genio?—pregunta Mike. 
 
    ─Satisfecha y ¿tú? 
 
    ─Pues estuvo bien, no me quejo, ¿quieres que te lleve a casa? 
 
    ─Claro, por eso te estaba esperando—le digo riendo. 
 
    ─Bien dicen que no hay amor sin interés—dice el también riendo, empezamos a caminar para cruzar la calle y poder llegar al auto, hasta que repentinamente la expresión de Mike pasa de divertido a asesino serial. 
 
    ─ ¿Qué te pasa? ¿Tanto te molesta llevarme a casa?—pregunto en tono burlón. 
 
    ─Parece que Batman ha venido por ti—espeta. 
 
    ─ ¿Qué te metes Mike, se te han quemado las neuronas? Ahora ya ves apariciones. 
 
    ─Gira hacia la derecha—cuando lo hago veo a Liam recostado sobre su auto, con brazos cruzados, rostro rojo e inexpresivo, si tuviera bala en los ojos Mike y yo estaríamos muertos, vestido de negro pero realmente apetecible. 
 
    ─ ¿April? 
 
    ─ ¿Qué? 
 
    ─ ¿Que si te subes o te vas con Batman? 
 
    ─Eres un pesado—y le doy un codazo en el abdomen, no entiendo la mala leche que se tienen estos dos, pero tendrán que aprender a llevarse bien si quieren estar conmigo y eliminar su maldita tensión o lo que sea que pase entre ellos, ya les dije a ambos que cada uno es importante para mí, Mike es un buen amigo y Liam tiene que acostumbrarse, mi mundo no puede girar en torno a él, además yo si tengo que soportar el patético rostro de Eleannor. 
 
    ─Eres una salvaje—dice sobándose el golpe. 
 
    ─Y tu un tonto, además no llores pareces una nenaza—Mike pone los ojos en blanco, me entrega mis libros y me despido de el  con un beso y un abrazo, claro todo esto sucede bajo la atenta mirada de Liam, que parece el diablo en persona. 
 
    ─ ¡Adiós Batí-chica!—grita Mike subiéndose a su auto, camino del otro lado en donde se encuentra el Sr. Súper sexy, pero me coloco al otro extremo en donde está  el. 
 
    ─ ¿Qué haces aquí? ─Digo con cara de pocos amigos. 
 
    ─Vengo a traer a mi chica—dice con una sensual  mirada con la que recorre todo mi cuerpo. 
 
    ─¿A cuál?, porque la que tenías era una estúpida pidiéndote hijos—digo, su rostro se oscurece, entrecierra los ojos varias veces, medita unos instantes y pareciera que está esperando a que el mismo Dios le hable, vuelve a respirar , me ve y dice de la manera más tranquila que puede: 
 
    ─ ¡No me jodas April! 
 
    ─ ¡Tu no me jodas a mí!—le respondo. 
 
    ─ ¡Por Dios ya cálmate! 
 
    ─ ¿Qué? ¿Que me calme yo? Te recuerdo Sr. Memoria de pez, que el que se altera es otro. 
 
    ─ ¿April, porque todo tiene que ser tan difícil contigo? 
 
    ─Nadie te dio garantía de lo contrario. 
 
    ─De acuerdo, siento mucho lo sucedido esta mañana, ¿contenta? 
 
    ─No, lo dices únicamente para poder follarme. 
 
    ─ ¡Bruja! 
 
    ─ ¡Imbécil! 
 
    ─Ya sabes lo que pasa cuando... 
 
    ─No me importa, por mí se te puede poner dura como el concreto. 
 
    ─April, escúchame... 
 
    ─ ¡No! , escúchame tú a mí, te diré algunas cosas, la primera yo no te estoy pidiendo nada, la segunda ¿porque rayos crees que empezare a tomar la píldora? Y tercero, yo no quiero hijos—en esa miento, toda mujer en algún momento de su vida quiere ser madre, aunque yo no estoy muy segura de querer serlo, no quisiera que mis hijos pasaran por lo mismo que yo. 
 
    ─Nena,  ¿ya cerraste la boca? 
 
    ─Cretino. 
 
    ─Escucha April: eres una increíble mujer, pero como te dije en mis planes no está tener hijos, antes de conocerte yo jamás tuve una relación formal, es cierto he tenido muchas, pero solo he tenido sexo, con ninguna he compartido, y esto es nuevo para mí, tú me lo pones todo difícil, lo que conozco me lo pones de cabeza, y en la mañana, cuando dijiste eso de tener un bebe, me descoloco por completo, sabes como es mi temperamento y te pido un poco más de paciencia.—tiene razón ambos nos estamos conociendo y él ha sido muy bueno conmigo, por increíble que parezca en este tiempo me he vuelto más segura, más precisa , por lo tanto, lo menos que merece es un poquito más de paciencia. 
 
    ─A este paso seré santa April. —digo riendo. 
 
    ─Ves, luces hermosas cuando sonríes. 
 
    ─Ya basta de tantos halagos, mejor ayúdame con los libros. 
 
    ─ ¿Porque traes tanto libro?, pareces una biblioteca ambulante—dice tomando mis libros y subiéndolos a la parte trasera del auto. 
 
    ─ ¿Porque vienes vestido tan sexy?—le pregunto poniéndome frente a él. 
 
    ─Porque de esa manera me perdonarías. 
 
    ─ ¿Y quién ha dicho que te perdone?—digo alzando una ceja. 
 
    ─ ¿A qué no lo has hecho? 
 
    ─No lo has pedido de la manera indicada. 
 
    ─A no, de rodillas sí que no. 
 
    ─Ah sí, sí que lo harás, pero no hoy. 
 
    ─ ¿Entonces?—dice y me abraza. 
 
    ─Pues bésame, tonto—acaricia mis labios suavemente, es tan sublime, es un beso tan inocente, tan lleno de  confesiones que aún no pueden decirse, y de promesas que están prohibidas decirlas. 
 
    ─Si con besarte te  hubieras callado, lo habría hecho mucho antes. 
 
    ─Y te aseguro que te hubiera pateado tus preciosas bolas—Liam me suelta, abre la puerta del auto y entro, me coloco el cinturón, luego el ingresa, pone el auto en marcha, pero no toma el camino que conduce hacia mi apartamento. 
 
    ─ ¿A dónde vamos? 
 
    ─A la casa de mi padre, hoy es su cumpleaños. 
 
    ─ ¿Qué? ¿Estás loco? No iré vestida así, además no me invitaron. 
 
    ─De acuerdo primero, iras vestida así porque te ves preciosa, segundo si te invitaron, y antes de que digas que no, te cuento que te llamaron a la oficina, pero como no estabas yo acepte por ti. 
 
    ─Pues pudiste haberme avisado a mi móvil, ¿no? 
 
    ─ ¿Y  me hubieras contestado? Además estabas haciendo un examen. 
 
    ─Pero Liam tu familia no sabe que tú y yo... 
 
    ─Pero nada, tienen sospechas y se las confirmaremos, si te parece. —por supuesto que me parece, me encanta, quisiera ponerme a brincar en el asiento, pero sería muy vergonzoso, por otro lado estoy un  poco nerviosa aunque el Sr. Miller ha sido muy amable en las pocas ocasiones en las que hemos hablado y además ha sido sobre la Fundación, sus hermanas han sido muy encantadoras pero no sé si lo serán como cuñadas y ¿Thomas? Oh por mis bragas, espero que esto no estropee nuestra amistad. Mientras llegamos a la mansión Miller, trato de ponerme un poco de maquillaje y de arreglarme el cabello pero Liam me interrumpe: 
 
    ─Sabes que lo me gusta de ti, es tu naturalidad, por lo tanto con maquillaje o sin él eres preciosa, deja que mi familia te conozca así como yo. —Él dice que para nada es romántico, pero me sorprende cuando dice cosas como estas, que me dejan en el planeta de las tontas. 
 
    ─Eres un bombón. 
 
    ─Así dicen. 
 
    ─ ¡No te pases Miller!—durante nuestro trayecto, me cuenta que en la cena estarán pocos amigos, es una reunión muy íntima, ya que a su padre nunca le han gustado las fiestas, por lo que Sarah y Alexis se esmeran por complacerlo, todo va relativamente bien hasta que me indica que la tonta de Eleannor también asistirá, rayos ¿cómo hare para soportarla tanto tiempo y más en una cena con su familia? Obviamente ella me lleva ventaja con tantos años de conocerlos, no quiero alterarme porque cuando lo hago parezco una loca, llegamos a la entrada y automáticamente las grandes rejas se abren, recorremos un largo camino hasta llegar a una bella fuente en la que hay un pequeño angelito en medio, bajamos del auto y trato de alisarme mi pequeño vestido, que vergüenza, ni siquiera le he traído un presente, Liam ve la cara que he puesto y dice: 
 
    ─Tranquila, papá odia los regalos—no sé si es cierto o lo hace solo para tranquilizarme, toma mi mano y atravesamos la puerta, solo el vestíbulo es maravilloso, toda la casa al parecer tiene unos ventanales tipo francés, entramos a la sala y están todos bebiendo vino, para mi sorpresa Aly, Rob y Aghata, también se encuentran en la casa: 
 
    ─Bienvenidos—dice el Sr. Miller poniéndose de pie y caminando hacia nosotros 
 
    ─Felicidades papá—dice Liam abrazando cariñosamente al Sr. Miller. 
 
    ─Gracias hijo—dice este abrazándolo aún más fuerte, es evidente el amor que ambos se tienen, jamás había visto a Liam tan cariñoso y es una exquisita imagen. 
 
    ─Papá, quiero presentarte a April, pero no como la Directora de la Fundación sino como mi novia. 
 
    ─ ¿Novia? ¿En serio?—dice Alexis—ya era hora Liam, pensé que mis ojos no lo verían—dice está riendo y abrazando a su hermano. 
 
    ─Me alegro mucho por ambos, pero más por ti hijo, te lo mereces—Hans me abraza y yo no sé qué decirle, así que también lo abrazo. 
 
    ─Felicidades Sr. Miller. 
 
    ─Vamos, dime Hans, ya habíamos quedado ¿no? 
 
    ─Claro Hans. 
 
    ─Mejor—dice el, y sus ojos brillan de felicidad y realmente quisiera saber la razón, saludamos a todos, y obviamente su familia hace bromas de la declaración que acaba de dar, al parecer a este hombre no le importa el qué dirán, cuando veo estoy cerca de Thomas, de verdad trata de colocar su mejor expresión, pero sé que no es así. 
 
    ─Hola—le digo. 
 
    ─Me alegro mucho por ti. 
 
    ─Yo, no sabía cómo decirte. 
 
    ─Lo sé, eres una increíble mujer April Jáuregui, espero de verdad que este tonto sepa valorarte. 
 
    ─Gracias Thomas, estoy segura que encontraras a una mujer impresionante, porque tú eres un hombre muy especial y mereces ser muy feliz. 
 
    ─Thomas—dice Liam tomándome de la cintura 
 
    ─Liam, me alegro mucho por ambos—alza su copa y la bebe, la reunión es de lo mejor, todos estamos platicando y riendo sobre las anécdotas que Hans cuenta de todos sus hijos, habla de ellos con gran admiración y cariño, se ve el gran lazo de amor que los une, Liam, aunque intenta hacerse el serio también sonríe, durante el tiempo que hemos estado en su casa no se ha separado de mí, y ha sujetado mi mano toda la noche hasta que una estridente voz suena: 
 
    ─Vaya, parece que por fin lograste seducir a Liam—la arpía de Eleannor ha llegado. 
 
    ─Eleannor, te pido que respetes a April, ella es la novia de mi hijo, por lo tanto es parte de la familia—le dice Hans. 
 
    ─Vaya, hasta te ha dado el título de ¿novia? pequeña zorra—quisiera recordarle toda su generación, pero no sería muy ético de mi parte, al menos, no en la primera visita a la casa de mi novio. 
 
    ─Siento mucho que el titulo nunca te haya sido concedido a ti, querida—le digo con una gran sonrisa, todos se quedan callados y ven de Eleannor hacia mí y viceversa. 
 
    ─Eleannor, acompáñame—le dice Liam poniéndose de pie, me da un beso tierno en la frente, suelta mi mano y camina hacia ella, la agarra del codo y la saca del campo visual de todos y todos giran sus cabezas hacia mí. 
 
    ─Lo siento April, si hubiera sabido que Eleannor y tú no… 
 
    ─No es tu culpa Sarah, además ella es amiga de la familia y no porque yo este acá tiene que dejar de venir. 
 
    ─Pero tiene que respetarte, ahora tu eres la novia de Liam—dice el Hans, para este momento ya me siento bastante incomoda. 
 
    ─Bueno, no echemos a perder la velada, iré a ver si ya está lista la comida—dice  Alexis, todos retoman las actividades anteriores, pero mi diabólica conciencia empieza a pensar y pensar, ¿qué le estará diciendo? ¿Que estarán haciendo? ¿Tienes miedo de que él también te deje?, ¿y si ya lo hizo? ¿Si ya están follando mientras tu estas aquí como tonta esperándolo? Empieza a dolerme la cabeza del montón de idioteces que estoy pensando y mi inútil conciencia me grita más y más ideas obscenas, cuando siento Aly se sienta conmigo. 
 
    ─ ¿Qué te pasa, pareces alienígena? 
 
    ─Así me siento. 
 
    ─Cálmate, debe de estar pateándole el culo. 
 
    ─O masajeándoselo. 
 
    ─No creo que sea tan idiota, o ¿sí? 
 
    ─No lo creo, ahora que recuerdo, tu no me dijiste que vendrías, ¿porque?—parece que la muy bruja piensa muy bien su respuesta, pero no le doy tiempo a contestar porque luego puedo ver su respuesta—¿pensaste que no me invitaría verdad?─le digo 
 
    ─No tonta, sino lo hubiera hecho yo te lo diría, no te dije nada porque Ian me dijo que habías aceptado y como tenías apagado el móvil. 
 
    ─Si, estaba en medio de un examen, Liam fue por mí. 
 
    ─ ¿En serio? 
 
    ─Si 
 
    ─Relájate, pareces pitufo gruñón. 
 
    ─ ¿Cómo te sentirías tú, si Ian y  un ex-polvo, estuvieran en algún lugar de la casa, haciendo saber qué cosa y tu estuvieras aquí sentada pensando si estarán pitufando?—mi humor va cada vez peor. 
 
    ─Confía en él. 
 
    ─Tú me has pedido lo contrario. 
 
    ─Pero no se me ocurre nada más para que te calmes—en ese momento entra Alexis, indicando que la comida esta lista y que pasemos todos al comedor, y el maldito Liam sin aparecer, así que pasamos al comedor, tomo asiento del lado derecho,  al lado de Ian, están sirviendo el primer plato cuando entran Liam y Eleannor, esta se sienta en el otro extremo de la mesa, casi frente a mí, y con un cambio total de actitud, esto no me parece nada bien, Liam toma asiento a mi lado, toma mi mano y besa el dorso: 
 
    ─Siento haberte dejado sola—dice 
 
    ─No te preocupes—digo sin verlo. 
 
    ─ ¿Porque estas molesta? 
 
    ─ ¿Debería de estarlo? 
 
    ─No me respondas con otra pregunta, hable con ella para que no se meta contigo, ¿acaso hice mal? 
 
    ─No, para nada, lo que no comprendo es ¿porque sonríe como una maldita loca? ¿Acaso la hiciste entrar en razón de otra forma? 
 
    ─ ¿Crees que sería capaz de… estando tu aquí? ¿En serio? 
 
    ─No lo sé, tu dímelo. 
 
    ─Y bien April—dice Adrián el esposo de Sarah— ¿cómo te va con la Fundación? 
 
    ─Si,─ dice Joseph, el esposo de Alexis, quien no estuvo presente debido sus negocios en la constructora de New York, es un hombre alto, pelo castaño, ojos café,  en pocas palabras un hombre muy guapo pero muy sencillo ─me perdí de la gala, pero al parecer estuvo perfecta, Felicidades. 
 
    ─Gracias Joseph, pues les comento que se implementó el otorgamiento de becas a escuelas públicas, por lo tanto  he estado buscando y reuniéndome con las diferentes autoridades de las escuelas elegidas, también he visitado y compartido mucho tiempo con los chicos de los talleres, brindado nuevas ideas. 
 
    ─Vaya impresionante—la arpía de Eleannor. 
 
    ─Si, me alegra mucho que estés al frente de ello—dice Hans—pero vamos chicos no aburramos a April con asuntos del trabajo. —y agradezco su intervención, ya que no estoy de ánimo para estar hablando de trabajo. La cena transcurre entre risas y bromas de parte de todos menos mías, pues estoy tan cabreada que ni siquiera he  disfrutado de la cena y de Liam ni se diga, cada vez que quiere colocar su mano en mi rodilla, le ensarto el tacón de mi zapato en el pie. La velada sigue avanzando y yo voy de mal en peor, mi humor se respira en el ambiente, ni siquiera yo me aguanto, para cuando sirven el  postre me duele la mitad del rostro, creo que es el resultado de la gran frustración y enojo que tengo, Liam no ha dejado de observarme, pero no ha intentado tocarme nuevamente, la bruja de Eleannor sigue tan contenta, no deja de hablar y de reír, si su propósito era fregarme la noche, ha tenido un éxito total. 
 
    ─Y bien April, ¿qué te ha parecido la cena?—pregunta Alexis. 
 
    ─Ha sido exquisita, gracias por invitarme—digo sonriendo falsamente. 
 
    ─No agradezcas, ahora eres parte de la familia, y esta es la primera de muchas comidas—dice Sarah 
 
    ─ ¡Por supuesto!—les digo. 
 
    ─ ¿Se quedaran esta noche?—pregunta Hans. 
 
    ─No lo creo Hans, mañana debo de ir a la oficina—digo. 
 
    ─Pero ya casi es viernes, además yo te otorgo el descanso, así pasaremos más tiempo en familia, ¿te gusta la idea?—y aunque no me parezca buena idea, no puedo decir que no, sería descortés, así que no me queda más remedio que aceptar. 
 
    ─Si, me parece perfecta—digo 
 
    ─Entonces si nos disculpan, iremos a dar un paseo un momento—dice Liam poniéndose de pie y tendiéndome su mano, la acepto porque no quiero dar un show. Salimos del comedor y tomamos un pasillo que nos lleva a la parte trasera de la casa, llegamos hasta el jardín y ahí suelto su mano, pues no me apetece tener contacto con él esta noche de ninguna manera. 
 
    ─ ¿Pero qué te sucede April? 
 
    ─Solo no quiero estar cerca de ti, ¿tan difícil es comprenderlo? 
 
    ─Si, estás loca. 
 
    ─Pues si tanto te molesta mi actitud, será mejor que esto termine. 
 
    ─No seas dramática, ¿acaso no confías en mi? 
 
    ─No lo sé Liam, por favor necesito estar a solas, además tengo que llamar a Tiffany para que se encargue de los pendientes – dicho esto me alejo, de verdad necesito estar un momento a solas para poder pensar con claridad, ¿será que me estaré volviendo realmente loca? Pero no comprendo el cambio de actitud de Eleannor, además toda la velada estuvo viéndome, como retándome o burlándose de mí, y eso si me molesta, se tardaron mucho, y ella en lugar de estar enfadada parecía satisfecha, una parte de mi quiere confiar plenamente en él, pero otra, grita que me aleje, y hay otra más fuerte que me dice quédate, mi corazón. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XVII 
 
    Creo que pasan por lo menos unas dos horas, desde que hable con Tiffany para delegarle tareas, luego di un paseo alrededor de la propiedad, tienen una hermosa alberca, cancha de tenis, campo de golf, y me llamo mucho la atención ver unas cercas, como en las que se entrenan  caballos, pero no quise seguir caminando porque realmente me sentía muy cansada y más tranquila con todo lo que había sucedido, debo darle el beneficio de la duda, como dijo mi madre es inocente hasta que se demuestre lo contrario, así que regreso a la mansión, me asusto porque pasan de las doce, me indican cual será mi habitación y me dirijo hacia ella, cuando entro es hermosa, parece salida de una revista de alta sociedad, todo es lujo y de color marfil, solo dejo encendida la luz de la mesa de noche, voy hacia el baño, cepillo mis dientes pues nos han surtido de todo, cuando salgo del cuarto de baño estoy a punto de quitarme el vestido , pero, siento unas manos familiares sobre la cremallera: 
 
    ─Liam me has asustado—le digo. 
 
    ─Lo lamento, solo quería ayudarte. 
 
    ─Gracias. 
 
    ─ no quiero que te sientas mal. 
 
    ─Lo siento, fui un poco dramática. 
 
    ─ ¿Un poco? 
 
    ─Miller...  
 
    ─Tu ropa y todo lo que necesites está en el closet. 
 
    ─ ¿Pero? ¿Cómo es posible? 
 
    ─Tenía que hacer algo en lo que se te pasaba tu malestar. 
 
    ─ ¿Te he dicho que eres un amor? 
 
    ─No. 
 
    ─Pues lo eres. 
 
    ─Y tú eres lo más maravilloso que tengo en mi vida—como no perdonarlo después que me ha dicho esto, el corazón se me saldrá por la boca, es lo más romántico que me ha dicho. 
 
    ─Es lo más hermoso que me has dicho. 
 
    ─Tu estas cambiándome. 
 
    ─No quiero eso, me gustas como eres. —pero algo pasa porque su expresión cambia, parece incómodo. 
 
    ─De acuerdo pequeña, descansa te veo mañana. 
 
    ─ ¿A dónde vas? ¿No dormirás conmigo?—pretende dejarme así, o su familia es muy conservadora, pero no lo creo. 
 
    ─Dijiste que no querías estar cerca de mí. 
 
    ─Eres un tonto, te quiero cerca de mí siempre, aunque a veces quiera ahorcarte. 
 
    ─ ¡Bruja! 
 
    ─ ¡Imbécil! 
 
    ─ ¿Te gustaría montar mañana temprano? 
 
    ─ ¿Es en serio? 
 
    ─ ¿Tengo cara de estar bromeando? 
 
    ─Me encantaría, de verdad me gustan mucho los caballos, he montado alguno, pero ha sido muy breve. 
 
      
 
    ─Excelente, mañana cabalgaremos y tendremos un picnic tu y yo nada más. 
 
    ─Ven aquí cariño—le digo, le quito el saco, desabotono su camisa, desabrocho sus pantalones y lo dejo totalmente desnudo para mí, pero  el levanta mi rostro y dice: 
 
    ─ ¿Estas segura? 
 
    ─Siempre contigo. 
 
    ─Eres fantástica. 
 
    ─ ¿Es enserio? 
 
    ─No te mentiría, ¿pensé que el sexo oral no se te daba? 
 
    ─Yo también pensaba lo mismo, pero contigo fue diferente, tú no me obligaste. 
 
    ─Jamás te obligaría a hacer nada que no quieras. —dice y me da un fuerte beso en la frente, los parpados me pesan e inmediatamente me quedo dormida. Desde que estoy con Liam he dejado de tener pesadillas, ya no sueño con Andrés, al parecer ha desaparecido de mi mente y mis sueños. 
 
    ─ ¡Arriba dormilona!—la voz de Liam retumba por toda la habitación, alcanzo ver el despertador y son las siete de la mañana, ¿está de broma? Tengo muchísimo sueño y él ya está vestido. 
 
    ─Cinco minutos más. 
 
    ─ ¿April, quieres que te enseñe a montar? 
 
    ─Sí. 
 
    ─Entonces levanta tu hermoso trasero de la cama, ve a ducharte y te vistes—resoplando como niña malcriada me levanto de la cama, en estado zombi llego a la ducha y me doy un baño rápido, salgo de la habitación y me pongo la ropa interior, sobre la cama hay un pantalón negro, una blusa blanca manga corta y una botas largas negras, me lo pongo y me veo en el espejo, me siento hermosa todo me queda entallado, seco mi cabello y decido dejarlo suelto, cuando estoy lista bajo a la sala donde Liam me espera. 
 
    ─Luces preciosa. 
 
    ─Gracias, tu tampoco te ves mal—la verdad es que esta jodidamente guapo, lleva pantalones ajustados como los míos, una polo en color verde, esta estupendamente comestible. 
 
    ─De acuerdo pequeña mentirosa, es hora de irnos—me toma de la mano y salimos por la puerta trasera de la casa, caminamos algunos metros y llegamos a las caballerizas, varios de los trabajadores nos saludan y preguntan a Liam: 
 
    ─Señor, ¿qué caballos desea el día de hoy? 
 
    ─Tráeme a Serafino—un caballo negro azabache, totalmente hermoso como el magnífico hombre que lo montara, igual que él, intimidante y salvaje. 
 
    ─ ¿Y para la Srita?—pregunta el empleado. 
 
    ─Veamos—dice Liam—¿qué te parece si escogemos a Luna?—me pregunta y apunta en dirección a una hermosa yegua color miel, muy preciosa, pero a la par de ella hay otra que llama grandemente mi atención, pues luce triste y desolada, es de color blanco y una hermosa melena bien trenzada. 
 
    ─ ¿Y esta? ¿Cómo se llama? 
 
    ─Valentines—dice Liam con expresión seria, pero al mismo tiempo melancólica. 
 
    ─ ¿Y porque luce tan triste? 
 
    ─Era de mi madre, y desde que ella se fue nadie la ha montado—ahora comprendo la tristeza y el dolor de su mirada, es la misma expresión que tiene Liam, los dos se ven tan desolados y tan abandonados. 
 
    ─ ¿Te importa si la elijo a ella? 
 
    ─En absoluto, le hará bien salir. 
 
    ─Tim por favor prepara a Serafino y a Valentines. 
 
    ─Si Señor.—Segundos más tarde, estoy montada sobre Valentines, tengo miedo, pero no debo demostrarlo, además Liam, parece más aterrado que yo, en ningún momento deja de estar pendiente, de si como le hablo, como tengo el pie, como llevo las riendas, en fin está en su completo papel de sobreprotector, damos un largo recorrido por las tierras de los Miller, el paisaje es maravilloso, ni en sueños me imagine poder dar un paseo sobre este precioso animal y aún menos en la compañía de Liam, quien por fin  se ha relajado, parece tan joven así, tan guapo y tan mío, o al menos eso creo. 
 
    ─ ¿Lista para descansar?—me pregunta sacándome totalmente de mis pensamientos. 
 
    ─Si, ya me siento un poco dolorida. —en serio, me duele, creo que al caminar lo hare con las piernas muy abiertas. 
 
    ─Y lo que te espera esta noche—sonríe maliciosamente. 
 
    ─Pervertido. 
 
    ─Hermosa—bajamos de los caballos y Liam tiende una manta junto a un árbol, luego saca una canasta, no sé de donde rayos ha sacado todo esto, ni en qué momento lo ha preparado todo, coloca sobre la manta unas uvas, vino y algunos bocadillos. 
 
    ─Anda ven, siéntate—me da una copa llena de vino y empezamos a devorar las uvas, puesto que  ninguno de los dos ha desayunado, al terminar, me coloco a horcajadas sobre él, muerdo sus labios y le doy un beso en ambos labios, como el momento es tan íntimo me animo  a preguntarle sobre algo que ronda en mi cabeza. 
 
    ─ ¿Puedo preguntarte algo? 
 
    ─Ya sabes la respuesta—dice quitándome la blusa y mordiéndome el hombro. 
 
    ─ ¿Qué paso anoche entre Eleannor y tú?─ Su reacción me desconcierta. 
 
    ─Nada, solamente le dije que te respetara y te dejara en paz.—no le creo, me está mintiendo, no llevamos demasiado tiempo juntos pero intuyo que algo no está bien, lo puedo sentir, pero trato de dejar el tema, porque sé que no me dirá más y terminaremos peleando. 
 
    ─Porque dejaron de montar a Valentines, es hermosa y muy dulce—se queda penando un largo momento, luego dice: 
 
    ─Cuando mi madre se fue de la casa, lo primero que hice fue quitar todo  lo que me recordara de ella, me dolía ver sus fotografías o ver algún objeto que me la recordara, y obviamente Valentines lo hacía, papá se la regalo para un aniversario, y mamá la adoraba, ella se encargaba personalmente de sus cuidados, por eso cuando ella se fue, prácticamente se quedó abandonada, mis hermanas con el tiempo se fueron encargando de ella, pero nadie volvió montarla, hasta hoy.—me siento mal, tal vez no debí montar a Valentines, creo que abrí viejas heridas, pero siempre he pensado que es necesario cerrar los círculos en nuestra vida, tal vez no quiera en este momento, pero puede que con el tiempo llegue a perdonarla. 
 
    ─ ¿Porque se fue tu madre?—me ve con furia, luego cierra los ojos me besa en la frente y dice: 
 
    ─Si algún día me siento preparado, serás la primera en saberlo. —y con estas palabras montamos de nuevo y regresamos a casa, donde la familia nos espera en el jardín, algunos en la piscina, otros empezando con la barbacoa, Ian y Aly están muy románticos acurrucados en una tumbona, hay algo en esos dos que no me cuadra, siento que me están ocultando algo, y espero pronto averiguarlo. 
 
    ─ ¿Cómo estuvo el paseo?—pregunta Alexis acariciando su vientre, puesto que ya está el segundo trimestre de su embarazo. 
 
    ─El paisaje es maravilloso, me la pase muy bien, gracias por llevarme—digo y le doy un beso a Liam en los labios, claro un beso muy tierno. Su familia se queda en shock cuando ven lo que hago, Liam responde a mi beso y me atrae hacia él. 
 
    ─Vaya April, ¿porque traes la blusa al revés?—pregunta el gracioso de Ian. Mierda, mierda y más mierda, cuando estuvimos sentados bebimos un poco de agua y Liam dejo caer en mi blusa,me la quite para que se secara un poco, pero al parecer no me la coloque bien. 
 
    ─Me pregunto ¿cuál fue el paisaje te gusto más?—dice  la bruja de Aly sonriendo, siento como toda la sangre llega a mi cara y comienza a arderme, por un momento siento que echaré humo por las orejas. 
 
    ─No es lo que parece—dice seriamente Liam. 
 
    ─Ah, sí y ¿porque tu vienes todo lleno de pasto y hojas? Acaso estaban jugando a revolcarse?—dice la graciosa de Alexis, todos absolutamente todos se ríen y yo no sé si hacer lo mismo o ponerme a llorar, a Liam parece no importarle lo que piensen, pues me abraza con mayor fuerza y vuelve a besarme delante de todos. 
 
    ─Dejen que se amen como quieran chicos—dice Hans. 
 
    ─Gracias papá—dice Liam—April ha montado con Valentines. 
 
    ─Me alegro mucho, la pobre ya tenía mucho tiempo encerrada—dice Hans, luego escucho la maldita voz de la arpía de Eleannor. 
 
    ─Vaya, hasta sabe cómo engatusar a los animales, eres  una cajita de sorpresas April—maldita zorra, quisiera borrarle la sonrisa de un puñetazo, pero ya me las pagara, no estoy segura de cómo, pero lo hará. 
 
    ─April, tiene cualidades hermosas—se escucha la voz de Thomas y Liam automáticamente se pone tenso, esto no se está poniendo bien. 
 
    ─Gracias Thomas—digo. 
 
    ─Bien, porque no se van a duchar y regresan a comer—dice Hans, y así lo hacemos, bueno yo lo hago, porque Liam me indica que necesita hacer una llamada así que me adelanto, me ducho me visto y nuevamente bajo, de Liam  ni la sombra, no sé en dónde demonios se ha metido y lo que menos me tranquiliza es que la arpía de Eleannor sigue en la casa, pero pobre de Liam si llega a traicionarme, le cortare las bolas y algo más si eso sucede. 
 
    ─ ¿Has visto a Liam?—le pregunto a Aly. 
 
    ─ ¿Que no estaba contigo, se fueron juntos no? 
 
    ─Si, pero me pidió que me adelantara y luego no llego. 
 
    ─Tranquilízate, debe de estar en el despacho, haciendo llamadas, ya sabes cómo es de adicto al trabajo, cálmate necesito hablarte—perfecto estoy alterada y sé que lo que viene a continuación no será nada bueno. 
 
    ─Suéltalo—le digo. 
 
    ─Bájale dos rayitas a tu humor quieres. 
 
    ─Lo siento, pero sé que me has estado ocultando algo. 
 
    ─No, bueno si, no. 
 
    ─Mierda Aly, decídete. 
 
    ─De acuerdo, lo diré… 
 
    ─Anda 
 
    ─Ian me ha pedido que me mude con el— ¡lo sabía! Sabía que algo así estaba sucediendo desde su viaje a Londres. 
 
    ─Me lo imagine. 
 
    ─ ¿Cómo? 
 
    ─Si, desde tu viaje a Londres, me da mucho gusto por ti Aly, por fin has encontrado al amor de tu vida. 
 
    ─ ¿Pero y tú? No quiero dejarte sola, este era nuestro sueño ¿recuerdas? 
 
    ─Si, y lo hemos logrado, solo que ciertas variantes en la ecuación han cambiado, yo estaré bien, me mudare a un apartamento más chico. 
 
    ─ ¿Estas segura? 
 
    ─Por Dios Aly, esto es lo que has querido toda tu vida, un buen hombre que te amé y te respete, y me parece que Ian es el indicado. 
 
    ─Oh April, estoy asustada pero feliz. 
 
    ─No tienes por qué asustarte, se aman y me parece perfecto que quieran compartir sus vidas. 
 
    ─Ya te había dicho que eres una gran amiga y que te quiero tanto. 
 
    ─Corrección, soy tu mejor amiga, y yo también te quiero tonta, ¿porque no lo habías dicho antes? 
 
    ─Tenía miedo de que te enojaras. 
 
    ─Serás muy tonta, jamás podría enojarme porque quieras vivir con tu príncipe azul—digo haciendo énfasis en las últimas palabras, claro burlándome. 
 
    ─No te burles—dice dándome un codazo. 
 
    ─Es enserio, me alegra muchísimo por los dos. 
 
    ─ ¿Y tú April, como te sientes con Liam? 
 
    ─Emm... no lo sé, a veces me parece tan tierno y amoroso, pero otras es tan frio y distante, siento que guarda muchas cosas que no quiere decirme, además está la sombra de Eleannor, mientras ella este o Liam no la aleje definitivamente de su vida yo me sentiré como una intrusa insegura. 
 
    ─ ¿Piensas que te está poniendo el cuerno con la bruja esa? 
 
    ─No lo sé, ya se lo he preguntado, pero él insiste en que solo ha hablado con ella para que me deje en paz, pero si te soy sincera no le creo Aly. 
 
    ─No sé qué decirte nena, realmente su relación es muy extraña, pero al mismo tiempo muy intensa, sabes antes que regresaran de montar, todos estuvieron haciendo comentarios de lo feliz que se veía Liam contigo, y que estaban muy contentos con que tu fueras su pareja. 
 
    ─No sé si eso me alegra o me aterra. 
 
    ─Hay nena, ¿estas enamorada verdad? 
 
    ─Si, lo amo como estúpida pero tengo que sacarme ese sentimiento, la última vez que creí enamorarme casi muero, y no quiero que la historia se repita, además Liam en un principio me dijo que, no era nada serio, que solo nos dejaríamos llevar, como demonios le voy a decir: oye Liam sabes, estoy idiotamente “enamorada de ti”, no Aly no lo hare, el no cree en el amor y tampoco en las mujeres, yo fui la excepción.—y me duele reconocer que tal vez solo sea un experimento en su vida, tal vez quiera saber que se siente estar en una relación y si no le gusta, no tener el compromiso de … mierda ni yo sé! 
 
    ─No saques conclusiones April, dale la oportunidad, recuerda que todo esto es nuevo para él y de cierta forma para ti también. —las palabras de Aly hacen que nazca en mí una esperanza, pero la sombra de la duda ronda en mi cabeza. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XVIII 
 
    Mientras Liam aparece, me pongo a jugar con la bebe de Alexis, Abigail, tiene un poco más del año y es hermosísima, tierna y juguetona, jugamos a las princesas pues es una bebe muy inteligente, ya puede caminar y dice muy pocas palabras, además de tener un trauma con las princesas, creo que la consciente demasiado en casa, pero bueno quien no lo haría con un ángel así. 
 
    ─Serás una excelente madre—dice Thomas uniéndose a la bebe y a mí. 
 
    ─No lo sé. 
 
    ─ ¿Qué cosa? 
 
    ─Si tendré hijos y menos si seré una buena madre. 
 
    ─ ¿Estas de broma? Ve como tratas a Abigail, imagínate como serás con tus hijos—la sola idea me emociona, pero me entristece, Liam ha dejado bastante claro que no desea tener hijos. 
 
    ─ ¿Porque pones esa cara? ¿Acaso eres de esas mujeres que no quieren echar a perder su figura por un bebe? 
 
    ─ ¡No! Claro que no, yo si quiero, pero Li… 
 
    ─ ¿Liam no quiere verdad? ¿Es eso? Vamos April, eres una mujer con muchas cualidades, pero las que más te describen es tu inteligencia, tu fortaleza y tu independencia, si él no quiere, pues déjalo, no te puede privar de ese don maravilloso que ustedes las mujeres tienen—independiente ¿yo? Vaya se ve que no conoce mi pasado. 
 
    ─Pero yo... yo  
 
    ─ ¿Tú lo amas verdad?  
 
    ─Si, y mucho. 
 
    ─Y te entiendo, se cómo es ese sentimiento, pero no por ello renuncies a tus sueños, si me permites darte un consejo, abre bien los ojos April, no te sacrifiques por alguien que no hará lo mismo por ti.—dice esto y se va, y otra vez la maldita duda, pero Thomas es su hermano, no creo que lo haga para hacerlo quedar mal, los dos han sufrido el abandono de su madre, Thomas no puede ser tan cruel y Liam menos, me niego a creerlo, tiene que haber una explicación, pero yo tampoco puedo seguir así, esta relación o lo que sea que es, no puede seguir así. Dejo a la bebe con su madre, porque necesito saber en dónde se ha metido Liam y que Dios lo proteja si lo encuentro haciendo algo que no quiero ni imaginarme. 
 
    Voy hecha furia caminando por el pasillo, no sé en dónde diablos se encuentra el despacho, así que empiezo a abrir todas las puertas como una loca, estoy fuera de sí, cuando encuentro una al fondo que esta medio abierta, puedo escuchar a lo lejos una discusión, pero como no me es muy claro me acerco más y más, hasta que veo a Liam sentado en la silla y la maldita bruja de Eleannor sentada en el escritorio con las piernas abiertas, hay  ¡no no y no! 
 
     No sé bien lo que discuten, pero me importa una mierda entera, estos no me van a ver la cara, no señor, así que abro la puerta: 
 
    ─ ¿Que mierdas pasa aquí Liam?—mi tono es totalmente agresivo. 
 
    ─Nada April, ¿porque entras así? ¿Qué te pasa? 
 
    ─ ¿A ti que mierdas te pasa? ¿Acaso te estabas tirando a esta arrastrada?—y veo como la maldita arpía sonríe triunfante. 
 
    ─ ¿Estás loca? 
 
    ─ ¿Eso es lo que dirás nada más? ¿Contéstame de una puta vez, te la tiraste o no? 
 
    ─ ¡Claro que no!—pero en algo me está mintiendo. 
 
    ─ ¿Y tú maldita zorra de que te ríes? ¿Acaso tengo tu culo en mi rostro?—la muy zorra cierra las piernas se baja del escritorio y camina hacia mí, lo que es un total error, pues cuando tengo este nivel de furia mi cerebro ya no piensa y mi cuerpo solo actúa. 
 
    ─De lo idiota que eres, ¿acaso crees que Liam se conformaría con alguien como tú? ¿Una turista? Por Dios mírate, no eres nadie April nadi…─no termina de decir la última frase pues le he dado un puñetazo en  el rostro, pero no me es suficiente así que me le lanzo y la tiro al suelo, ahí le doy de puñetazos una y otra vez, solo puedo escuchar como Liam me pide que la deje, que la suelte, pero apenas puedo oírlo, mi furia es tanta que no escucho y no razono, hasta que siento que cuatro brazos me agarran y me alejan. 
 
    ─ ¡April, April, por favor cálmate!—es la voz de Thomas que me hace entrar en razón. 
 
    ─ ¡Maldita, me las pagaras!—grita Eleannor toda despelucada y con el labio partido. 
 
    ─ ¡Cierra la maldita boca y vete ya!—le grita Liam. 
 
    ─ ¿Porque la defiendes Liam?, ella me golpeo como una salvaje—grita Eleannor desesperada. 
 
    ─ ¡Vete!—le grita. —cuando veo mis manos llena de cabellos, además también tengo partido el labio y algunos arañones en mis brazos, no soy consciente, solo veo que entra Aly e Ian y no sé quién de todos me está curando un arañazo en la frente. 
 
    ─ ¿Nena estas bien?—pregunta Liam, colocándose frente a mí. 
 
    ─ ¡Tu, jamás vuelvas a dirigirme la palabra! 
 
    ─Pero April, no pasó nada. 
 
    ─ ¿A no? ¿Y porque mierdas tenia las piernas abiertas para ti? ¿Te has vuelto ginecólogo? 
 
    ─Deja que te explique. 
 
    ─No hay nada que explicar, para mí todo está muy claro, hazme el favor y déjame en paz, no me busques, no me llames, no quiero ver tu asqueroso rostro. 
 
    ─Eso no es cierto, lo dices porque estas molesta, pero nena escucha nada paso, te lo prometo. 
 
    ─Tu jamás prometes, para ti eso no tiene ningún sentido. 
 
    ─Lo tiene cuando la promesa es para ti. Por favor créeme, yo necesitaba hacer unas llamadas, luego ella entro, me dijo que quería disculparse por su actitud, luego se sentó en el escritorio y pues el resto lo sabes, pero yo no la toque. 
 
    ─No lo sé, lo mejor es que me vaya. 
 
    ─Eso sí que no, tú vienes conmigo. 
 
    ─ ¡Ni muerta! 
 
    ─Eso ya lo veremos—y me agarra y me coloca sobre su hombro y me da tres azotes en el culo que me hacen gritar. 
 
    ─ ¿Qué haces imbécil? 
 
    ─Voy a hacer que entres en razón. 
 
    ─No lo creo. 
 
    ─Te tragaras tus palabras querida. 
 
    ─Tú te tragaras, pero las bolas que te cortare. 
 
    ─Eso no lo harías, es algo muy preciado para mí y para... 
 
    ─ ¿Muchas más eh? 
 
    ─ ¡No, solo para ti! 
 
    ─ ¡Cabron! 
 
    ─ ¡Víbora! 
 
    ─ ¡Bruto! 
 
    ─ ¡Hermosa! 
 
    ─ ¡Imbécil! 
 
    ─Oh no debiste decir eso, ya sabes cómo me la pones.—llegamos a la habitación y cierra de un portazo y coloca el pestillo, me baja, me coloca contra la pared y me arranca las bragas pero  me doy vuelta y le digo: 
 
    ─No tendras  polvo de reconciliacion así que lárgate. 
 
    ─ ¡Demonios, cálmate! 
 
    ─Maldición  deja de decirme “cálmate”, ya déjame en paz. 
 
    ─No lo hare,—dice y me abraza, me lleva hasta la cama y me acuna como si fuera un bebe, así pasamos largo rato, luego me acaricia la espalda, estando más tranquila me entra la pena y vergüenza, nunca había reaccionado de esa manera y aún menos por un hombre, esta no soy yo, regularmente no soy agresiva, cuando algo me molesta simplemente trato de ignorarlo y listo, pero Eleannor ya me había colmado la paciencia, de hecho había tenido mucha con ella, pero mierda dos veces en menos de veinticuatro horas , me estoy comportando como una verdadera demente. 
 
    ─ ¿Más tranquila?—pregunta dulcemente Liam. 
 
    ─Mucho más—digo volteándome y quedamos frente a frente. 
 
    ─nunca te había visto así. 
 
    ─Y créeme puedo ser peor—le digo bromeando—no sé qué me paso, sobrepase mi límite de tolerancia y siento mucha pena con tu familia. 
 
    ─Tranquila, papá no se dio cuenta, solo fueron Thomas, Aly e Ian. 
 
    ─Lo lamento pero ya me tenía harta, Liam no la soporto, no entiendo porque tiene que estar siempre en nuestra relación como un fantasma, ¿porque? 
 
    ─Sabes, te has puesto como una loca—dice soltando una carcajada. 
 
    ─No me gusta que se metan con lo mío—no sé porque mierdas mi boca tiene vida propia.  
 
    ─April, tu sabes cómo está basada nuestra relación… 
 
    ─Sé que no debo de pedirte nada, pero no la quiero cerca de ti, no soportaría una traición y menos de tu parte, si eso llega a suceder puedes ir olvidándote de mí, si tú no te sientes satisfecho con lo que tenemos, será mejor que lo digas, prometo no acosarte como una loca. 
 
    ─April, no te hare daño, y estoy más que satisfecho contigo y no solo por el sexo, me estas cambiando. 
 
    ─ ¿Entonces dime que te une a ella? ¿Porque es tan importante para ti? ¿Porque no puede dejarnos en paz? ¿Qué sucedió entre ustedes que tan importante fue?—Liam duda algunos minutos, cierra los ojos y medita, luego se sienta en el respaldo de la cama, toma mi mano y dice; 
 
    ─Cuando estuvimos en la universidad Thomas y yo solíamos conquistar a las chicas y luego compartirlas, teníamos mujeres a montones nunca fue un problema y todas estaban dispuestas a complacernos, pero un día, Thomas me conto acerca de una chica muy especial, al parecer iban muy en serio, jamás la quiso compartir y yo tampoco insistí, pero un día en un bar me reencontré  con Eleannor, puesto que se había ido a vivir a Inglaterra  y luego  me acosté con ella y seguimos viéndonos, con el tiempo ella me conto que tenía un novio al que “quería” según ella, pero que no la saciaba en el sexo como lo hacía yo, así que seguimos frecuentándonos, jamás hubo ningún compromiso, un día Thomas me cito en un restaurante para presentarme a su chica, cuando entre, sentí que el mundo se me venía encima, era Eleannor, Thomas esa misma noche le pidió matrimonio y la muy perra acepto, no le importo que Thomas fuera  el hermano del hombre con el que lo había engañado tantas veces, y así confirme nuevamente, que las mujeres son tan infieles e interesadas. 
 
    ─No me jodas, no puedo creerlo, ¿porque no se lo dijiste? 
 
    ─Lo intente, pero él creía que era porque yo quería que compartiera a su novia, Eleannor seguía frecuentándome y un día  ya no pude más y le dije que todo se tenía que terminar, ella no lo acepto, comenzó a decirme idioteces como que estaba enamorada de mí, que me amaba y no podía vivir sin mí, era una maldita, ¿cómo podía decir amarme si estaba comprometida con mi hermano? ─simplemente pude asentir, estaba totalmente paralizada nunca me había contado nada y ahora lo suelta todo. 
 
    ─Thomas no creía en mi palabra, así que le dije que las mujeres no valían la pena y mucho menos Eleannor que hasta ella podría llevármela a la cama y que se lo demostraría, no estaba contento con que mi hermano fuera un cornudo y si tendría que odiarme lo haría por un buen motivo y así fue, Thomas nos encontró en su apartamento teniendo sexo. La muy perra de Eleannor le dijo que estaba enamorada de mí, que solo lo había utilizado, que jamás sintió nada por él. 
 
    ─ ¡Maldita zorra! 
 
    ─Eleannor ha sido mi peor castigo, jamás me dejo en paz con ninguna mujer, así que decidí vengarme de ella y usarla simplemente para sexo, Thomas por su parte uso su venganza acostándose con las mujeres que yo pretendía, ¿una venganza justa no? 
 
    ─Vaya, eso que me cuentas parece salido de una película de terror, como pudo ser tan cruel para poder jugar con los sentimientos de Thomas, el la amaba, no entiendo ¿cómo pudo hacerlo? 
 
    ─Porque es una perra y esas no tienen sentimientos igual que mí... 
 
    ─ ¿Igual que quien? Anda vamos dime. 
 
    ─Olvídalo. 
 
    ─Por favor Liam, siempre estas guardándome secretos, siempre son verdades a medias, no comprendo el odio hacia las mujeres y no es que Eleannor lo haya originado, ¿qué te paso? ¿Qué paso con tu madre? ¿Porque la odias tanto? 
 
    ─ ¡Ya basta!—me grita, quedo totalmente descolocada, y comienzo a llorar jamás me había gritado de esa manera, no así y no lo tolerare. 
 
    ─ ¡No me grites! 
 
    ─Entonces no preguntes cosas que no podre contestar. 
 
    ─Pues entonces hazme una puta lista con lo que sí y lo que no puedo, ¿te parece, maldito imbécil? 
 
    ─Esa boca, controla tu vocabulario, no me gustan las mujeres vulgares. 
 
    ─Pues no pretendo gustarte,  ¡así que te jodes! 
 
    ─ ¡Basta ya  April! 
 
    ─April será  la mierda. 
 
    ─Lo siento. 
 
    ─ ¡Pues yo no! Y sabes que mejor me voy. 
 
    ─Has lo que quieras, últimamente tienes un genio terrible. 
 
    ─Eso me pasa por estar contigo. 
 
    ─ ¿Y qué así nada más? ¿Te vas? Eres una cobarde 
 
    ─No me jodas Miller. 
 
    ─Estás loca. 
 
    ─Si, demasiado para estar con un demente como tú. —me visto en dos segundos, me hago una cola y me compongo el maquillaje, Liam por su parte, está sentado sobre la cama observando cada movimiento que hago, estoy totalmente cabreada y verlo no me hace nada bien, cierro de un portazo,  oigo que  maldice y una y otra vez, sale de la habitación medio desnudo y me grita : 
 
    ─Cuando seas una mujer madura búscame—bajo las escaleras y me topo con  Hans: 
 
    ─ ¿Todo bien April?—como decirle que no y que su hijo es un verdadero imbécil. 
 
    ─Si Hans, es que me ha salido un compromiso de última hora. 
 
    ─ ¿Liam ira contigo? 
 
    ─No, se quedara, no deseo privarlo de pasar un fin de semana con su familia. 
 
    ─Es una pena que te vayas, pero esta es tu casa puedes regresar cuando quieras. 
 
    ─Es muy amable de tu parte Hans, muchas gracias—le doy un fuerte abrazo y un beso en la mejilla, el responde a mi abrazo y susurra en mi oído: 
 
    ─Gracias por querer a mi hijo.—solamente sonrío por cortesía, si supiera lo difícil que es querer al demonio que tiene por hijo le daría pena darme las gracias al pobre, el chofer de la familia me lleva hasta mi apartamento , no me he detenido a despedirme de nadie, únicamente de Hans, cuando por fin llego a mi apartamento me pongo a llorar como loca en mi habitación, no puedo más con tantas humillaciones y secretos, se acabó, para colmo empiezo a sentir los estúpidos dolores de la menstruación, por eso debo de estar tan sensible y con estos cambios tan locos en mi conducta, cada vez es peor, un día de estos me volveré loca!  
 
    Efectivamente voy al sanitario y efecto me ha bajado la regla, lleno la tina y me doy un baño, necesito relajarme y tratar de calmar este dolor en el vientre, una hora después, me pongo un pantalón de chándal negro, pues no quiero manchar la cama y una blusa de tirantes en color gris, me seco el cabello. Voy hacia la cocina y me preparo un té de manzana con canela, me acurruco en el sillón y enciendo la tele, pongo la película de el Diario de Bridget Jones, vaya hasta ella tiene un final feliz, y vuelvo a llorar otra vez como loca, estas hormonas están acabando conmigo, para colmo de males suena el maldito timbre ¿quién demonios será?, debe de ser Harvey o Aly ya que han subido sin anunciarse. 
 
    Timbre 
 
    Timbre 
 
    ─Ya voy—grito 
 
    Timbre. 
 
    ─ ¡Maldita sea tóquese el cu!..—no termino la frase, porque al abrir la puerta ahí está, mi amiga Aly, con varias bolsas en las manos  
 
    – ¿Que narices haces aquí y tus llaves? Deberías estar en casa de los Miller. —le digo a Aly y estúpidamente comienzo a llorar 
 
    ─Pues debería, pero sé que mi amiga me necesita más y en casa de los Miller siempre habrá celebraciones, así que no me preocupo, pero hoy estaré contigo ¿Qué te pasa? 
 
    ─ ¡No lo sé! Estoy hormonal, pero estoy bien, además me acaba de bajar mi periodo y ya sabes cómo me pongo, creo que no soy muy buena compañía – enserio estoy muy feliz de que Aly este acá, pero no quiero que lo note porque no es justo para ella, estar conmigo en estos momentos, cuando podría estar disfrutando de Ian.  
 
    – Además dejaste solo a Ian y se supone que están arreglando las cosas para cuando vivan juntos.  
 
    ─Con mayor razón, el me tendrá más tiempo y además no sé, debo pensar las cosas y con Ian no puedo,  es maravilloso todo April, pero no sé cómo le diré a mi mamá que me voy a vivir con un hombre y que no me he casado, me desheredara ¿sabes? Y amo a Ian, pero él no lo entiende, por eso necesito tiempo, tiempo con mi amiga y ¡una noche de chicas! 
 
    ─No Aly, no estoy de humor, me siento mal , además hasta ganas de llorar tengo  – realmente me siento mal, y no sé qué me duele más, si los cólicos que me produce mi periodo o el dolor de corazón que tengo por Liam, y al recordarlo no aguanto las lágrimas caen y no soy capaz de detenerlas. 
 
    ─Me importa un carajo que te sientas mal April, no voy a permitir que otra vez te consumas como paso con Andrés, vales mucho y si venimos a otro país lejísimos del nuestro, no fue para volver a repetir la historia. Así que apresúrate que he llamado a Robert y Agatha y no tardan en venir por nosotras. Y si tienes ganas de llorar, pues lloras y se te pasa. 
 
    ─Solo tengo ganas de llorar—y empiezo a reírme. 
 
    ─April, me estas asustando. 
 
    ─Puedes irte. —sigo llorando 
 
    ─ ¿Acaso ya eres bipolar? 
 
    ─Y una mierda, la regla me ha bajado—y vuelvo a llorar, Pero  Aly tiene razón, la tonta quedo en Guatemala no volveré a caer ni Andrés ni Liam merecen la pena. 
 
    ─Está bien, estoy lista en un minuto. 
 
      
 
    Liam 
 
    Necesito salir de aquí, como mierdas me quede dormido y saber dónde mierdas se metió April , pero hasta dormido me entran ganas de follarmela, tiene una boca que me gusta y un coño que me vuelve loco, necesito despejar todas las dudas que tengo,  el día de la cena me sentía muy confundido, me folle a Eleannor para que mantuviera su boca cerrada y la dejara en paz por un momento, a decir verdad ya no veo a Eleannor tan apetecible como antes, pero mientras April no se dé cuenta, me la seguiré tirando y despreciando, así pagara lo que le hizo a Thomas, de esa manera estaré con las dos, ahora necesito buscar a Eleannor y desahogar estas ganas que tengo, como la Princesa April esta con su drama, no quiere verme. 
 
    Pero no me entiendo ni yo mismo, por un lado la desprecio y siento cierto resentimiento hacia ella, pero por otro lado siento algo, algo que comienza a asustarme y que no puedo permitirme sentir, aposte con Eleannor que pasaría las fiestas navideñas con April, esto es más un castigo hacia ella, pues por su maldita actitud al follarse a los dos hermanos está pagando la consecuencia de su acto, sé que April no tiene la culpa de lo que ella hizo, pero vamos todas las mujeres son así, ahí está ese tal Mike, que en mi ausencia quiso follársela, y la muy boba de April casi se deja, pero mientras ella este conmigo, ningún idiota podrá tocarla, nadie manoseara lo mío por el momento, a menos que yo así lo decida. 
 
    Le he puesto muchas pruebas por ejemplo, el día que fuimos  a acampar, pensé que se asustaría como niña , pero fue muy valiente y eso me gustó  mucho, apuesto a que si François y yo hubiéramos querido usarla para hacer un trio, por amor a mi hubiese accedido, sé que me quemare en el infierno por ser tan mierda con alguien que tal vez no lo merezca, pero yo tampoco merecí sufrir de esa manera, porque siendo niño la mujer que más quería me defraudo y por ella pagaran las demás, salgo de apartamento y llamo a Eleannor: 
 
    ─Sabría que llamarías cariño—contesta Eleannor. 
 
    ─ ¿Estás en tu casa? 
 
    ─Desnuda para tti—dice la muy cínica. 
 
    ─Te vere en diez minutos.  
 
    ─ ¿Acaso la turista no te satisface? 
 
    ─Ese no es tu puto problema, quiero verte y punto. 
 
    ─Bien aquí te espero, cariño—solo cuelga, me da tanto asco cuando me llama “cariño”, pero de plano es un buen polvo, no como antes pero me puede ayudar a  salir de esta confusión. 
 
    Llego al apartamento en siete minutos, ya que no hay tráfico, Eleannor me espera desnuda en la cama, pero no pienso hacerla gozar por lo que tengo preparado algo más para ella: 
 
    ─Que rápido—dice gateando como gata en celo. 
 
    ─Quieres un trago? 
 
    ―Si― respondo 
 
    ─Cuando le dirás lo de la apuesta. 
 
    ─Ese no es tu maldito problema Eleannor 
 
    ─Seguro?. 
 
    ─Tu no estas para exigir. 
 
    ─Vaya, se te han pegado las frasecitas de tu noviecita—dice burlonamente. 
 
    ─ Salgo sin despedirme de Eleannor, pero decido que me iré caminando, necesito pensar, mierda, ya no se me da eso de pensar, que me sucede, tal vez estoy muy estresado con el trabajo, necesito unas vacaciones, y necesito deshacerme de este maldito sentimiento de culpabilidad, no sé por cuanto tiempo he estado caminando, no se me ocurre nada hasta que lo tengo, pero suena mi teléfono:  
 
    ─Miller—contesto 
 
    ─ ¿Sabes en donde diablos están metidas April y Aly? 
 
    ─No lo sé, April se fue furiosa esta mañana, ¿en dónde están? 
 
    ─En la zona de Clubs cerca de Absinthesalon o metidas ahí—dice Ian totalmente alterado. 
 
    ─ ¿Y qué mierdas hacen esas dos ahí? 
 
    ─ ¿Tu qué crees? Vengándose de nosotros, si vieras parecen gusanos meneándose. 
 
    ─Voy para allá, no te muevas. 
 
    ─ ¿Qué harás?—pregunta Ian 
 
    ─Sacar a April del pelo si es necesario—Demonios según en mi ridícula cabeza, lo tenía todo bajo control y ¿me sale con esto?  ¡La azotare! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XIX 
 
    Salimos como a las ocho de la noche, realmente no sé a dónde vamos y no me interesa, la noche suena prometedora. Llegamos a una calle llena de lugares para bailar, vamos justo al lugar más lleno y hay una gran fila de personas esperando entrar, pero Robert conoce a los de seguridad les habla y en cuestión de segundos estamos dentro en área VIP.  
 
    Bebemos y bailamos juntos hasta que un hombre alto, guapo y varonil me saca a bailar y ¿por qué no? Aly me hace señas para que me vaya y ella regresa a la pista de baile con Robert, por un segundo la pierdo de vista y cuando vuelvo a verla está bailando con otro hombre. El hombre con el que bailo me agarra de una forma muy sensual y creo que las copas se han subido un poco al cerebro, porque comienzo a verle parecido con Liam, en un abrir y cerrar de ojos estoy contra la pared y él me está besando, me dejo llevar hasta que su voz suena en mi oído y no es Liam, lo tiro y debo irme, necesito a Aly, pero no la veo. De repente siento como unas manos me toman de la cintura y ya no puedo más, mi mente se nubla, sé que estoy perdida. 
 
    Despierto en un cuarto grande, por un segundo creo estar en la casa de Liam, cuando aparece Robert con una bandeja con jugo y unas pastillas, intento ponerme de pie, pero es inútil, la cabeza me pesa y vuelvo a acostarme, del otro lado de la cama, veo a Aly que aún está dormida, intento incorporarme nuevamente  
 
    – ¿Robert en dónde estamos? ¿Y qué hora es? ─le pregunto a mi amigo. 
 
    ─ ¿Ay nena no te recuerdas de nada verdad? 
 
    ─No enserio ciento como si me atropello un camión  
 
    ─Pues te diré, ayer creo que nos descontrolamos un poco. Aly se fue a bailar con un hombre y pues tú también. La verdad no se bien como fueron las cosas, pero llego el señor celos de Ian acompañado con su súper primo Liam, Aly estaba en la pista con un par de chicos bailando, tu pues creo que desapareciste un rato, nos sacaron de ahí en un chasquido.  
 
    ─ ¿Pero porque no estamos en casa? ¿Porque nos trajeron acá? 
 
    ─Bueno nena, cuando las personas que guardan las llaves están inconscientes, no es tan fácil poder entrar a la casa, así que yo me ofrecí a darles alojamiento, ya que Aly se peleó con Ian antes de vomitar y quedarse inconsciente.  
 
    ─Ay Dios Aly se peleó con Ian, mi amiga. Yo tengo la culpa, ella quería levantarme el ánimo. 
 
    ─No chiquita no te culpes, fue una noche nada más y creo que Ian se pasó. El lugar es de un amigo y realmente no había de que temer. 
 
    Aly comienza a levantarse y yo le ofrezco jugo. Parece que ella está peor que yo  
 
    – Aly toma algo para que se te pase la borrachera─Todos comenzamos a reír y Aly se toma lo que le ofrezco.  
 
    ─Creo que debemos irnos Aly - le digo   para que abra los ojos de una vez. 
 
    ─No, un rato más la cabeza me explotara –Aly chilla como niña malcriada, me había olvidado de como éramos borrachas.  
 
    ─Pero babies esta es su casa, no deben irse aún. Mande por almuerzo para que coman conmigo hoy y puedan irse más tarde – Dice Robert mientras se acomoda en medio de nosotras y enciende la televisión.  
 
    ─Está bien, nos quedamos hasta poder levantarnos solas – Dice Aly con voz ronca y vuelve a cerrar los ojos. Reímos mientras nos volvemos a quedar dormidos.  
 
    Cuando volvemos a despertar el timbre suena y creo que es la comida que Robert pidió para almorzar. Aun no sé qué hora es, pero a juzgar por el sol que entra por la ventana, diría que son pasadas de las dos de la tarde. Aly toma mi mano y dice: 
 
     – ¿Y bien? ¿Se te ha levantado el ánimo? – No sé cómo le hace para siempre estar de humor para mí, aún de goma y peleando con el amor de su vida. 
 
    ─Si, la verdad estoy muy bien, pero sería bueno no volvernos a poner tan ebrias nuevamente – así, tomada de la mano de mi mejor amiga y en estado casi en estado  de putrefacción por ese olor que emanamos me doy cuenta que he dejado de pensar en Liam  
 
    – Aly debemos irnos, mañana tenemos trabajo, ¿pero antes cuéntame tu cómo te sientes? Ya me entere que Ian y tu ha discutido.  
 
    ─Si y no hay de qué preocuparse. Yo sé que nos pasamos ayer, y que tal vez si no estuvo bien que bailara con dos hombres al mismo tiempo en ese lugar, pero no le perdono que nos estuviera siguiendo, yo no estoy para eso y si no hay confianza no hay nada April, estoy cansada de darle cuentas a la gente y si necesitara que alguien me fiscalice lo que hago y lo que no, pues prefiero regresarme a mi país, con mi mamá tuve más que suficiente. Además llego  con Liam y se pusieron un poco salvajes. Pero April tu estas peor que yo, veo que no recuerdas nada. – Aly comienza a reírse y me contagia de risa.  
 
    ─Tienes razón, pero Ian te quiere, no lo arruines yo desearía  que Liam me quisiera la mitad de lo que Ian te quiere a ti – Ian es el hombre más amable y enamorado, yo quisiera que Liam me viera con el mismo amorque Ian ve a Aly.  
 
    ─April, daría los cinco dedos de una mano, por haber filmado como se puso Liam, parecía un loco, no sé qué abra hecho el tipo con el que bailabas, pero casi lo mata a golpes, tuvieron que llamar a seguridad para que nos sacaran a todos. 
 
    ─ ¿Pero qué le pasa? ¿Acaso se está volviendo loco? 
 
    ─O enamorado—dice Aly con su cara de ebria aun. Cuando llega Robert con la comida, devoramos todo lo que pidió, aparte de sedientas estamos hambrientas. 
 
    ─ ¿Ya saben a dónde pasaran las fiestas navideñas?─pregunta Rob. 
 
    ─Diablos April, nosotros ¿iremos a Guatemala? 
 
    ─No lo creo, a menos que te mueras por ir—digo soltando una carcajada, ambas soñábamos con pasar las fiestas en algún lugar lejano, nuestras navidades siempre eran igual, con toda la familia reunida hablando de lo bien o de lo mal que había sido el año con ellos, sinceramente no lo extrañaremos, estábamos cansadas de siempre hacer lo mismo, hoy tenemos una gran oportunidad. 
 
    ─Ni loca, el boleto esta carísimo, me acabaría lo que tengo ahorrado, además Ian y yo tenemos planes o al menos hasta anoche. 
 
    ─Gracias por incluirme—le digo haciendo pucheros. 
 
    ─Igual no pienso rogarle a ese pendejo, ¡que se joda! 
 
    ─De acuerdo entonces la pasaremos tú y yo encerradas con muchas cervezas y tequilas. 
 
    ─April, no seas dramática, es lógico, Liam y tu son  una pareja discuten y se reconciliaran, — dice Robert, si supiera, que esta vez, hasta que él no me busque no cederé, ¡no me importa quedarme sola! 
 
    ─Tal vez. 
 
    ─ ¿Y tú Rob, a donde piensas ir? 
 
    ─Pues he conocido a un bombón y pensamos viajar a Alemania, ya saben un buen encerron—todos nos carcajeamos ya sabemos cómo es Rob y sus conquistas. 
 
    ─Oigan—digo con voz preocupada— ¿en dónde diablos esta Aghata? 
 
    ─La muy zorra, luego que a todos nos echaran del club por culpa de los salvajes Miller, se fue con el hombre que conoció. 
 
    ─Vaya, ella sí que no desperdicio la salida—dice Aly. 
 
    ─Menuda zorra—dice Robert. Dos horas después estamos listas para irnos a casa, agradecemos con todo el amor del mundo la hospitalidad de Rob, es un primor, mañana es lunes y todos debemos regresar a nuestras obligaciones, además tengo que preparar mi vestuario, mañana me iré más que sexy, ese cabron me las pagara, se terminó la tonta April, hoy que le den! 
 
    El lunes en la mañana, pactamos con Aly hacernos las indiferentes y hacer que sufran un poco más, total ni que fueran los últimos hombres buenos sobre la tierra, me arreglo mejor que nunca y me pongo un vestido rojo ceñido con zapatos altísimos en color piel y una melena suelta, estoy de infarto como dice Aly. Llego a la oficina y Maggy me ve y dice: 
 
    ─Wow, estas sorprendente. 
 
    ─Gracias Maggy. 
 
    ─El Sr. Miller quiere verte, dice que pases de inmediato a su oficina. 
 
    ─Lo siento Maggy, tengo una reunión, solo vine por unos documentos y salgo, vuelvo como a eso de las tres. —sigo el consejo de mi amiga, pues quiero ver que tan celoso puede llegar a ser. 
 
    ─Pero se enfadara. —dice la pobre aterrada. 
 
    ─Créeme, aun si entro ¡lo hará!—y no me importa de qué tamaño sea su enojo, por mí que se siente y  aplauda, se acabó la tonta April, esa se quedó en Guatemala, así que esa tarde la dedico a hacer las compras navideñas puesto que faltan unos días, voy hacia un estudio de fotografía y decido cual será mi regalo para Liam, bueno si aún quiere verme. Camino por los alrededores de las calles de Sidney, viendo vitrinas y cosas por el estilo, veo que ya pronto será hora de volver, pero antes decido entrar a comer, pues después no sé si lo poder hacer. 
 
    Regreso a la oficina a las cuatro y para mi sorpresa ahí está, esperándome en el pasillo, gracias a Dios fui a mi departamento a dejar las compras, tiene el rostro desencajado y verde del enojo: 
 
    ─ ¿Dónde diablos estabas? 
 
    ─En una  reunión. —digo pasando a su lado de manera indiferente. 
 
    ─No te creo, dime en donde mierdas estabas metida April. Te llame mil veces a tu móvil y estaba fuera de servicio—pues obviamente iba a dejarlo fuera de servicio, supuse me llamaría como loco. 
 
    ─No me gusta repetir las cosas dos veces, pero por si no escuchaste estuve en una reunión, sino me crees ese es tu maldito problema, además no tengo porque estar a tu disposición las veinticuatro horas del día, mi mundo no gira en torno a ti, ¡cretino! 
 
    ─No me gusta que me desobedezcan, te di la orden de ir a verme en cuanto llegaras, ¿porque te gusta llevarme la contraria? 
 
    ─Porque me da la gana y punto—la discusión va subiendo de tono, y todos los que pasan se nos quedan viendo, Tiffany y Maggy no se pierden del espectáculo. 
 
    ─ ¿Te la pasaste tan bien el fin de semana que ya no quieres verme? 
 
    ─Si, la estaba pasando tan bien, hasta que un imbécil llego como un salvaje y arruino la diversión. 
 
    ─April, estabas borracha, ese tipejo te beso a la fuerza y tú te dejaste, ¿que no entiendes que lo mío nadie lo toca? 
 
    ─Entiende tú que no te pertenezco, no soy un juguete Liam, al cual abandonas y luego le truenas los dedos y aparece, yo no funciono ¡así!—en ese momento nos quedamos en silencio, retándonos con la mirada, definitivamente este es el fin, después de todo lo que ha pasado ya nada volverá a ser igual, él puede conseguir a la mujer que quiera, pero está aquí viéndome como idiota, ninguno de los dos sigue sin nada que decir, hasta que aparece Ian y nos observa con diversión: 
 
    ─ ¿Una pelea de enamorados? 
 
    ─ ¡Vete a la mierda Ian!—le dice Liam. 
 
    ─No vengo a verte a ti, quiero hablar con April—vaya y ¿ahora qué? ¿También este me reclamara porque Aly se emborracho? ¡Hermanos tenían que ser! 
 
    ─ ¿Dime Ian? 
 
    ─Escucha, ejem no sé, bueno ya sabes me porte como un idiota con Aly, y pues está muy molesta, no atiende mis llamadas y no quiere verme, apenas y me dijo buenos días, no sé cómo hacer que hable conmigo y quería preguntarte ¿cuál es su flor favorita? ¿Me ayudas?—claro, ese es un hombre arrepentido y que acepta sus errores, no como el idiota de su hermano. 
 
    ─Vaya, te felicito por reconocer que fuiste un idiota—le digo, pero estoy viendo directamente a Liam. 
 
    —Su flor favorita es la Hortensia morada, con unos buenos chocolates, harás un extra—le digo dando una palmadita en su hombro. 
 
    ─Gracias, pensé que no me ayudarías. 
 
    ─Lo hago porque veo que de verdad la quieres y te interesa arreglar tu relación, no discutir. —espero que por lo menos el bruto de Liam sepa leer entre líneas, Ian me da un beso y se retira, así que nuevamente nos quedamos solos. 
 
    ─Deberías de usar un vestido menos provocador—dice por fin, viéndome de arriba hacia abajo, como si fuera un examen con rayos laser. 
 
    ─Y tu deberías de aprender un poco de tu hermano, el si es un caballero. —y lo dejo ahí parado a medio pasillo, me voy a mi oficina y como sé que me observa contoneo mis caderas más de lo normal. Me encierro en la oficina, estoy que me lleva el demonio, para empezar en lugar de ofrecerme una disculpa por su comportamiento,  ¡me ofende! No señor se acabó el juego, como estoy tan cabreada decido adelantar un proyecto de la universidad, pues pronto mis clases dejaran de ser presenciales para convertirse en virtuales, será muchísimo mejor, para mi sorpresa llaman a la puerta cuando doy la orden de que pasen, ingresan como diez hombres con todo tipo de arreglos florales, Tiffany entra de ultimo con una tarjeta en la mano: 
 
    ─Jefa, al parecer alguien necesita ser perdonado. —dice sonriendo, me entrega la tarjeta y ser marcha, al irse leo la tarjeta: 
 
    April, 
 
    No tengo idea de cuáles son  tus flores favoritas, por eso te envío algunas esperando dar con la  correcta 
 
    Pdta. Yo también puedo ser un caballero. 
 
    Liam, 
 
      
 
    ¡Dios mío! El corazón me late a mil, pero a pesar de su extravagante regalo, en ningún momento incluyo las palabras mágicas “lo siento” o un “perdóname”, así que me importa un esparrago lo que haya gastado, no le voy a dar las gracias, hubiera preferido la hoja de un árbol pero que él me lo entregara y se disculpara, honesta y sinceramente, simplemente lo hizo porque lo sugerí, esto es otro indicio de que él y yo no somos compatibles sentimentalmente, lo único que nos une es el sexo. Su detalle en lugar de alegrarme solamente me ha causado una profunda tristeza. 
 
    Salgo de la oficina, sin hacer ruido, lo hago diez minutos antes de mi hora de salida, las chicas no están en el pasillo, paso por el departamento de Relaciones Publicas con mi amiga Aly: 
 
    ─ ¿Se puede?—pregunto al entrar. 
 
    ─Sabes que eres más que bienvenida—dice con una inmensa sonrisa. Cuando ingreso,  su oficina está repleta de hortensias moradas y sobre su escritorio una canasta de bombones, pero lo que más me impacta es ver la tarjeta que le envió. 
 
    ─ ¿Parece que han hecho las paces? 
 
    ─ ¿Es un amor no? Lee la nota—dice entusiasmada. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi hermosa Aly: 
 
    Perdóname nena, no debí comportarme como un idiota, pero entiende que te quiero tanto y que no soportaría que algo malo te sucediera, tal vez sea exagerado, pero es mi manera de demostrarte cuanto te amo. 
 
    Pdta. Esta noche cenaremos en nuestro apartamento. 
 
    Con todo mi amor, 
 
    Ian 
 
    ─Es hermoso—si tan solo Liam hubiera utilizado el “lo siento” pero ese no es mi caso, me alegra muchísimo por mi amiga, pero siendo sincera siento celos pues quisiera la cuarta parte de la relación que ellos han formado. 
 
    ─ ¿Qué te pasa April? ¿Acaso ustedes no han hablado? 
 
    ─Me envió diez arreglos de diferentes flores, ninguno con orquídeas y menos con una hermosa tarjeta de disculpa como la tuya. —sin querer se me resbalan dos lágrimas. 
 
    ─Siéntate nena, tranquila, creo que lo mejor es que lo pienses, si tu estas mejor con él o sin él, sé que es difícil por los sentimientos que tú tienes hacia él, pero te has puesto a pensar si es ¿reciproco? Piénsalo, porque tus sentimientos por el siguen aumentando y puede que el un día de estos te mande a volar. 
 
    ─Lo sé, tienes toda la razón, tomare unos días para pensarlo y luego ya veremos qué pasa—estamos terminando de hablar cuando aparece Ian: 
 
    ─Pero si aquí está mi nueva casi hermana favorita—me estrecha y me da un beso tronador en la mejilla, totalmente feliz, no como el Ian desgraciado que vi esta mañana. 
 
    ─ ¡Ian!—lo reprende Aly. 
 
    ─ ¿Qué? Es la novia de mi hermano y sin su ayuda no me habrías perdonado—la novia de su hermano, pues no creo que por mucho tiempo pienso para mis adentros. 
 
    ─Los dejo—digo levantándome—me alegro que se hayan reconciliado. 
 
    ─ ¿Y ustedes?—pregunta Ian  
 
    ─Todo el mundo habla de la floristería que han instalado en tu oficina—dice burlón. 
 
    ─No lo sé Ian—digo secamente. 
 
    ─Se paciente April, mi hermano no lo ha tenido fácil, y que yo recuerde nunca había regalado flores. —eso sí que se lo creo, pues todos los arreglos no los pudo haber escogido el. 
 
    ─Pero porque yo se lo sugerí Ian—le digo. 
 
    ─Y lo hizo, y créeme ninguna mujer había tenido el poder de lograr eso. 
 
    ─Me lo pensare, pero ustedes pásenlo súper—me despido de ellos con un fuerte abrazo y con un gran nudo en la garganta. 
 
    ─Piénsalo bien nena—dice Aly, con su mirada tierna poco usual en ella, solo cuando quiere consolarme , ahora si me escapo por el ascensor, decido que caminar, me hará bien, despejarme y pensar realmente lo que quiero para mi vida, no me puedo permitir depender de un hombre y menos de uno que no me quiere, de camino a casa paso al supermercado pues se me han antojado unos cupcakes, compro todos los productos que necesito incluyendo los de la cena al igual que un buen vino. Llego al apartamento, con un montón de bolsas como si fuera a cocinar y alimentar a un ejército, eso me pasa cuando estoy en depresión , comprar me hace sentir por un momento aliviada y lo prefiero , es eso o recurrir al baño y llevo muchísimo tiempo sin hacerlo, salgo del ascensor, pero me parece extraño que las luces estén encendidas, Aly no menciono que pasaría al apartamento, bueno me imagino que paso y no las apago, dejo las bolsas en la cocina, pero llama mi atención que se escucha música y que proviene de mi ¿habitación? Hay mierda, lo que faltaba un ¿ladrón? Porque un acosador no lo creo, y ¿Rob tampoco? Pero colgare de las bolas a Harvey por no darse cuenta,  tomo un sartén grande, pues no sé qué encontrare ,camino por el pasillo, pero en mi habitación no hay luz así que cuando intento encender el interruptor, me topo con la espalda de un ¿hombre? Si, y ¡zas! Que le doy dos sartenazos en la espalda con toda mi fuerza, porque el tipo cae al piso, inmediatamente enciendo la luz y cuando lo veo arrodillado al pie de mi cama dice: 
 
    ─ ¿Tan feas eran las flores que te envié?—hay por toda la mierda del mundo, no podía ser otro más que Liam. 
 
    ─ ¿Pero qué demonios Liam?—digo ayudando a que se reincorpore— ¿entras a las casas así nada más? Me has dado un susto de muerte—termina de incorporarse y se sienta en la cama. 
 
    ─Pues como no estabas ni en la oficina, y tampoco atendiste mis llamadas, decidí venir a tu apartamento, ¿que ya no puedo? Mierda April, casi me matas, ¡estás loca! 
 
    ─ ¿Que esperabas? ¿Y cómo demonios entraste? Ah sí, no me digas sobornaste a Harvey, ese imbécil me las pagara. 
 
    ─ ¿Porque sigues tan molesta?—pregunta tan tranquilo   
 
    ─ ¿Te hago una lista?—le digo gruñona. 
 
    ─Pero te envié flores, no sabía cuál era tu favorita, además siéntete orgullosa eres la primera a quien se las envió. —y ahí está, el señor arrogante. 
 
    ─Me importa una mierda entera, que sea la primera en que le envías tus arreglos de flores, sabes Liam, únicamente me bastaba con una disculpa, no era necesario el numerito, además tu no me puedes tratar como te da la gana, yo solo he tratado de comprenderte, me pediste paciencia y la he tenido, pero a veces es demasiado, esto me está superando, tu sabes lo que he vivido, mis traumas, mis debilidades y sobre todo mi enfermedad, no quiero volver a recaer, es muy difícil para mí—mi voz  va desapareciendo, es solo un susurro y el nudo que siento en el estómago es tan doloroso. 
 
    ─ ¿Qué quieres decir? 
 
    ─Que no sé si pueda seguir con esto, tal vez lo mejor será que terminemos—al decir esto, se quiebra mi voz y mi corazón arde por dentro, jamás pensé decir estas palabras. 
 
    ─ ¿Eso es lo que realmente quieres?—me pregunta totalmente serio. 
 
    ─No, pero no necesito un hombre que me use y luego cuando se canse me tire—Liam toma una expresión desolada, triste y furiosa, pero con gran cuidado acaricia mi mejilla y borra las lágrimas que sin darme cuenta he derramado. 
 
    ─ ¿Puedo quedarme esta noche contigo?─pregunta 
 
    ─Si es la forma de despedirte definitivamente, entonces lárgate, porque sabes, lo que si  necesito es un hombre que despierte a mi lado, no uno que se vaya antes del amanecer—nos vemos por unos segundos, pero soy yo quien rompe el contacto visual, salgo de mi habitación con el corazón destrozado, pero es lo mejor, el deberá decidir y sea cual sea su decisión la respetare, mientras tanto ingreso a  la cocina y me pongo manos a la obra con los cupcakes,  y coloco música, de esa manera no escuchare cuando suene el llamado del ascensor y será menos la tentación de ir tras de él, también hago pollo al limón con una ensalada de verduras.  Para cuando tal vez ha pasado una hora, todo mi menú está listo, coloco un mantelito, una copa, un plato y cubiertos en la isleta de la cocina y estoy a punto de empezar a comer, cuando aparece Liam en la cocina, bañado y con un pijama que ha dejado en la habitación: 
 
    ─ ¿También hay para mí?—pregunta, el corazón me da otro vuelco, no pensé que estaría todavía por aquí y menos que fuera a quedarse. 
 
    ─Claro, anda siéntate—coloco otro lugar en la isleta y ambos comemos en silencio, al terminar el pollo, comemos algunos cupcakes: 
 
    ─ ¿Los has hecho tú?—me pregunta 
 
    ─Si, tome un curso en Guatemala de repostería y pues luego viendo videos en youtube comencé a preparar cupcakes. 
 
    ─Siempre tan inteligente. 
 
    ─Gracias. —Dios los silencios son tan incomodos, me da pánico lo que dirá en cualquier momento. 
 
    ─April, quiero pedirte oficialmente una disculpa, no debí gritarte el sábado y menos dejarte sola. 
 
    ─Me dolió mucho, no pensé que reaccionarias así. 
 
    ─Yo jamás grito a mujeres, pero tú tienes la capacidad de hacerme perder la cordura, y no entiendo porque esa manera tuya me prende tanto. —hay Dios ya puedo sentir ese magnetismo entre nosotros, es como electricidad y eso me encanta, la mala noticia es que estoy menstruando. 
 
    ─Bueno, gracias─cuando voy a recoger los platos, me toma de la cintura y me besa, cielos anhelaba tanto su boca, la deseaba sobre mí, esa manera de reclamarme con sus besos, es tan única y sensual, sus manos van bajando poco a poco hasta que quiere meter su mano dentro de mis bragas y yo lo detengo: 
 
    ─ ¡No!—le digo sorprendida. 
 
    ─ ¿Sigues molesta? 
 
    ─No mucho. 
 
    ─ ¿Entonces? Tu nunca me dices no y cuando lo haces ¡me frustro! 
 
    ─No puedo, tengo mi periodo y no me siento cómoda estando así. 
 
    ─Emm... no lo sabía. 
 
    ─Ahora ya lo sabes. 
 
    ─Lo apuntare, ─ y es enserio saca su teléfono y apunta la fecha en la que estoy menstruando, hasta un recordatorio, no sé si golpearlo o comérmelo a besos. Hago lo segundo, lo beso apasionadamente, ahora quien lo reclama soy yo: 
 
    ─Orquídeas—digo 
 
    ─ ¿Qué?—dice pegado mis labios. 
 
    ─Las orquídeas son mis favoritas. 
 
    ─Mañana llenare toda la oficina—dice riendo. 
 
    ─ ¡Bruto!—le digo, repentinamente me suelta, sale de la cocina, en ese tiempo meto los platos en el lavavajillas y cuando vuelve me dice: 
 
    ─Tengo una sorpresa para ti, espero que te guste—dice pegado a mis labios. 
 
    ─Por Dios  con que locura me saldrás ahora. 
 
    ─Sabes que quiero mimarte así que cierra los ojos y estira la mano. 
 
    ─ ¿A? 
 
    ─Tu solo obedece, no me lleves la contraria por una vez en tu vida, ¿puedes? 
 
    ─Bien, adelante—hago lo que me pide, cierro los ojos y estiro la mano, hasta sentir algo ligero en mis manos. 
 
    ─ ¿Ya puedo ver? 
 
    ─Si, listo abre. 
 
    ─Liam esto es un…. 
 
    ─Boleto de avión. 
 
    ─ ¿Pero porque? ¿Me mandaras de vuelta a casa?—digo sonriendo 
 
    ─Bien,  me complace decirte que nos iremos a pasar las fiestas a Puerto Rico. 
 
    ─ ¿Me estas tomando el pelo? ¿Puerto Rico? Madre jamás he ido. 
 
    ─ ¿Te emociona?, porque si no podemos cambiar de destino 
 
    ─Si, ¿ira tu familia? ¿O iremos solos? 
 
    ─No, yo no celebro esas fechas en familia. —cambio de tierno a tempano de hielo. 
 
    ─ ¿Me permites decir algo? 
 
    ─April, aunque no lo haga lo harás, tú y tu boca. 
 
    ─Sugiero que pasemos la navidad con tu familia y año nuevo solos tú y yo nada más, con velas, aromaterapia, desnudos, haciendo el amor hasta el amanecer. 
 
    ─Esa idea es tentadora, ¿pero porque no irnos desde navidad? 
 
    ─Porque es importante el tiempo en familia, ¿dime hace cuanto que no lo celebran juntos? 
 
    ─Más de diez años—dice renuentemente. 
 
    ─Ves, un cambio te hará bien. 
 
    ─ ¿Que me estás haciendo? 
 
    ─ ¿Eso es un sí? 
 
    ─Si eso te hace feliz. 
 
    ─Gracias, gracias, ─le doy un gran beso, estoy tan alegre por este viaje y por todo lo que últimamente me está sucediendo, es como un sueño del cual no quisiera despertar, pero es demasiado bueno para ser duradero. 
 
    ─Espera, ¿tenías planificado visitar a tu familia en navidad? 
 
    ─No lo creo, ya había decidido que no iría,  por la fecha ya no encontraría boleto, además me costaría una fortuna, así que los visitare cuando me des vacaciones. 
 
    ─Podrías haberme dicho. 
 
    ─ ¿Te estas arrepintiendo Miller? 
 
    ─Dios—dice tomando mi mano—por supuesto que no, pero tampoco soy egoísta y si quieres estar con  tu familia lo entenderé. 
 
    ─ ¿Y puedo tomar vacaciones adelantadas en enero? 
 
    ─Todo lo que tú quieras, siempre y cuando regreses. 
 
    ─Obvio que si 
 
    ─Entonces ¿Puerto Rico eh?—pregunta emocionado. 
 
    ─Desde luego que sí. —sonrío totalmente emocionada, fuera de control gritando como loca, pues aparte de Australia no planeaba conocer otro país. 
 
      
 
      
 
      
 
    El tiempo paso  tan veloz, que estamos a un día de navidad, la mayoría de empleados están de vacaciones, pero yo decidí que adelantaría trabajo pues me iré de vacaciones en enero , todo es muy diferente aquí en Australia, no es como Guatemala, pero todo cambio es bueno, Aly sigue en sus preparativos para mudarse con Ian, se ven muy enamorados y no pierden ocasión para decirse cuanto se aman, la Fundación es un éxito, hemos otorgado varias becas a diferentes escuelas, dándoles la oportunidad a varios niños que realmente lo necesitan y que será muy provechoso en un futuro, mis estudios con la maestría no paran, la buena noticia es que después de las fiestas navideñas, las clases serán virtuales, lo que quiere decir que Liam y yo pasaremos más tiempo juntos, bueno a decir verdad estamos muy bien, él se ha quedado varios días tras nuestra última conversación en mi apartamento, ya tiene un closet para el así como sus artículos de higiene. Lo que aún no resuelvo es el montón de sentimientos que siento por él,  quisiera decirle cuanto lo quiero, pero me aterra saber que me rechazara o peor aún me dejara, en muchas ocasiones me ha dejado claro que no le interesa saber nada en lo que respecta al amor y al compromiso, ósea que jamás me propondrá matrimonio, por lo menos espero no se canse de mí y estemos juntos durante mucho tiempo, esta tarde comeremos juntos en su restaurante favorito, según él tiene algo importante que decir, y la verdad estoy muy nerviosa, porque no sé si le gustara el regalo que le he comprado. 
 
    ─ ¿April?—me interrumpe Tiffany 
 
    ─Si, Tiff ¿dime? 
 
    ─El Sr. Miller dice que comerán en su oficina porque ha tenido un inconveniente, te espera dentro de cinco minutos. 
 
    ─De acuerdo, gracias. 
 
    ─Mientras pasan los cinco minutos, trato de arreglarme un poco, me cepillo los dientes, pero cuando salgo del baño y doy la vuelta me da un mareo, veo luces por todos lados, como puedo me sostengo del lavabo y respiro profundo, la idea de caerme y partirme la cabeza me asusta, cuando se me pasa el malestar voy por una botella de agua y la bebo, no entiendo a qué se debe el mareo, pero doy por hecho a que se debe a los últimos acontecimientos de mi vida, por tantas discusiones y reconciliaciones, al menos Eleannor no se ha asomado nuevamente. 
 
    Cuando ingreso, tiene toda la mesa llena de papeles, tanto arriba como abajo, tiene las gafas puestas y está totalmente concentrado en la pantalla, lo observo un rato, pero me detengo sobre sus hermoso labios, con el ceño fruncido, se ve tan apetecible, oh madre, como quisiera desnudarme y que me follara ahora mismo sobre el escritorio en medio de tanto papel, empiezo a sentir como me voy mojando poco a poco, santa vaca, es increíble lo que este hombre me hace solo con verlo, para mi sorpresa la sorprendida ahora soy yo. 
 
    ─ ¿Ya terminaste la inspección--? Pregunta divertido. 
 
    ─Lo siento, sino es un buen momento puedo regresar. 
 
    ─Es el mejor, pasa me muero de hambre. 
 
    ─Yo no tengo mucha. 
 
    ─ ¿Segura?—me toma de la mano y me acerca hacia él, me recuesto en el escritorio y dice: 
 
    ─Abre las piernas para mi nena, este será el último polvo, de este año sobre el escritorio—lo hago inmediatamente, me sube el vestido hasta la cintura y me quita las bragas, manía suya, luego me coloca bien sobre el escritorio y comienza a masajearme los muslos y va subiendo poco a poco, yo hago la cabeza para atrás y me apoyo con los brazos. 
 
    ─Srita. Jáuregui ¿desde cuándo se volvió tan impaciente? 
 
    ─Desde que usted se volvió mi droga favorita Miller, así que no se detenga. 
 
    ─Por nada del mundo lo hare—Me besa dulcemente en los labios y me dice las primeras palabras tiernas que en mucho tiempo jamás pensé escuchar, se me hace un nudo en la garganta y dos lagrimas resbalan en mis mejillas, me limpio rápidamente con el dorso de mi mano, este hombre aunque traumado y todo, es lo mejor que puedo tener en este momento, y no me importa si algún día termina, esto será el mejor de los recuerdos. Cuando estamos repuestos nos vestimos  y tratamos de ordenar nuestro desorden, la comida ha sido un invento, era una trampa,  así que decido ir por unas hamburguesas y papas fritas, cuando vuelvo a su oficina todo esta impecable, incluso el computador está en su lugar. 
 
    ─Traje papas y hamburguesas, ¿te gustan? 
 
    ─Me encantan, era mi comida favorita cuando era niño—dice con melancolía. 
 
    ─ ¿Eras un demonio cuando eras pequeño? 
 
    ─No, aunque no lo creas, era muy tranquilo, mi afición siempre fueron los caballos, pasaba mucho tiempo en las caballerizas cuando no estaba estudiando. 
 
     ─Me lo imagino. —digo soltando una carcajada. Esa tarde les deseamos a los presentes felices fiestas, puesto que regresaremos hasta el próximo año, le entrego a Tiffany y Maggy algunos presentes que he comprado para ellas y se emocionan mucho, para mi sorpresa también tienen presentes para mí, Liam y yo salimos juntos de la Torre Miller, Caleb nos espera, cuando subo al auto Liam pregunta: 
 
    ─ ¿Que traes ahí?—señalando los regalos. 
 
    ─Son regalos que Tiffany y Maggy me han dado, ─le digo orgullosa por contar con el cariño de esas encantadoras mujeres, las cuales aparte de trabajar conmigo me han brindado su amistad. —creo que me quieren. 
 
    ─Imposible no hacerlo—escucho a lo lejos, para afirmar le digo: ¿qué has dicho? 
 
    ─Que me alegra mucho—dice viendo por la ventana, por un momento mi corazón salto de alegría al escuchar esas palabras, pero en un nanosegundo se desvanece. 
 
    ─ ¿A dónde vamos señor?—pregunta Caleb 
 
    ─Al apartamento de la Srita. Jáuregui. Tenemos que recoger tu maleta—me explica, bueno en recepción, pues lo he dejado todo listo, pasamos a mi apartamento y efecto Harvey la tiene lista para mí, luego nos dirigimos a la casa de su padre, trato con mucho cuidado una de las maletas, pues en una de ellas va el regalo de Liam. Cuando llegamos, todos están regados por toda la casa, yo lo único que quiero es llamar a mi madre porque debido a la diferencia de horario en Guatemala es de mañana. 
 
    ─April, que gusto verte—me saluda Alexis, vestida con un hermoso vestido amarillo, en el cual se visualiza su hermoso vientre y en sus brazos trae a la pequeña Abigail, quien se lanza hacia mí. 
 
    ─Están preciosas las dos, les digo—cargo ala pequeña e inmediatamente Liam me lanza su mirada de “no quiero bebes” no tiene que decírmelo para entender, saludo a toda la familia con la bebe en brazos, pues llora si alguien más la quiere cargar, como no hay manera de quitármela, está pegada como garrapata, voy a la habitación y decido llamar a mi familia: 
 
    ─ ¿Mamá? ¿Estas ocupada? 
 
    ─No cariño, estoy donde tus abuelos e imagine que llamarías, estas en altavoz, deséales feliz navidad—dice mamá 
 
    ─Pues feliz navidad para todos, me alegra que estén juntos, les mando un fuerte abrazo a todos y que Dios me los bendiga. —de repente la pequeña Abigail empieza a hacer ruiditos de esos que hacen los bebes como intentando hablar. 
 
    ─ ¿Quién está contigo April?—mierda, ¿qué le digo? 
 
    ─Es la bebe de una amiga, me ha invitado a pasar las fiestas con ellos y pues Abigail se ha encariñado conmigo. —no estoy mintiendo relativamente. 
 
    ─Siempre se te ha dado bien el estar con bebes, cuando tengas los tuyos serás una gran madre─oir eso de mi madre, que siempre me ha pedido perfección me desmorona y no para mal, sino que me hace sentir feliz, pero la felicidad se ve tachada cuando aparece Liam y a juzgar por su cara, ha escuchado esto último. 
 
    ─Bueno, me alegra que estés bien, aprovechando, ¿sabes si mi papá pasara las fiestas en Guatemala?—no he sabido nada de mi padre, siempre que quiero hablar con él está ocupado o en otro país, esa fue la razón del divorcio de mis padres, él siempre puso por encima su trabajo y su familia en un segundo o tercer plano. 
 
    ─Si hija, ha hablado con tu hermano y pregunto por ti, deberías hablarle—dice mi mama, tan mandona como siempre, en lo que termino de hablar con ella, Abigail se acurruca en mis brazos y se queda dormida. 
 
    ─De acuerdo, le hablare. 
 
    ─Cuídate hija, recuerda que te quiero y espero verte pronto. 
 
    ─ ¡Tú también, te quiero!—termino la conversación y acuesto a la bebe en la cama, Liam no deja de verme con cara de horror, como si dormir a un bebe fuera un crimen, como ya sé a dónde nos llevara la conversación, salgo al balcón y hablo brevemente con mi padre, en nuestra charla me cuenta que  está muy bien, que ha conocido a alguien, y que cuando este de regreso en Guatemala, le gustaría presentármela, no me pone del todo feliz, pero que puedo hacer, también le cuento sobre mis planes y que probablemente este de regreso en enero. Terminamos la conversación y me acuesto en la cama estoy muy cansada y pierdo el conocimiento, mi subconsciente tiene presente que no debo de menearme mucho, pues la bebe está en el otro extremo, despierto de madrugada cuando la bebe llora, entonces veo que Alexis ha dejado un biberón en la mesita de noche y se lo doy, Liam duerme en el sofá y no parece muy cómodo, se levanta y me ve con cara de pocos amigos, entonces le digo: 
 
    ─ ¿Qué haces ahí?, ven. 
 
    ─Estas segura, puedo aplastarla. 
 
    ─No seas tonto, no lo harás—como he notado que adora a la bebe, obedece, así que Abigail queda en medio de nosotros, al terminar de darle de comer se queda profundamente dormida, Liam toma mi mano por encina de Abigail y me dice: 
 
    ─Esta es una de las razones por las que no quiero tener hijos—dice con un semblante muy serio. 
 
    ─ ¿Porque? ¿Por dormir con ellos? 
 
    ─No, porque tendría que compartirte a ti y mi cama—parece un niño celoso, además habla en futuro de nuestra relación. 
 
    ─Eres demasiado egoísta—le digo 
 
    ─Ya duérmete o comenzara a llorar y entonces se la iré a dejar a Alexis 
 
    Al despertar, estoy como niña impaciente, pues quiero entregarle su regalo a Liam, no sé si hacerlo cuando estemos solos o con toda la familia, pero todo mi plan se frustra cuando Abigail comienza a dar de gritos, Liam del susto se cae de la cama y yo literalmente me revuelco de la risa, para él no es tan gracioso, pues se levanta sale de la habitación cerrando de un portazo, hasta la bebe se calla al escuchar tremendo ruido, la levanto y por Dios, se ha cagado, por eso lloraba y que me perdone el cielo, pero cambiar pañales eso sí que no! La llevo con su madre y regreso a mi habitación para cambiarme, como intuyo que el humor de Liam no será el mejor, me ducho y solo me coloco una bata en color rojo, sin nada de ropa interior y cojo el regalo, lo busco por toda la casa, es muy temprano y nadie se ha levantado, el último lugar para buscarlo son las caballerizas y bingo, está en una pequeña cabaña, ahí está acostado sobre un sofá, no me había dado cuenta que existía una habitación , entro sin hacer ruido y me siento aun lado del sofá, le acaricio su cabello rebelde y al parecer le gusta, pues esboza una sonrisa, después me inclino y beso sus labios y el responde a mi beso, pero antes de que la cosa se ponga color de hormiga, me incorporo y el también conmigo: 
 
    ─Ven, quiero estar contigo—dice con voz ronca pero erótica. 
 
    ─Pero quiero entregarte algo—le digo emocionada. 
 
    ─April, por favor no intercambio de regalos, hace años que no lo hago—mi emoción se va a la mierda, él lo nota pues dice: 
 
    ─Pero está bien, ¿veamos qué vas a darme?—entonces le entrego un paquete forrado de verde con un lazo gris, dentro de el hay una caja y dentro de ella, una imagen en relieve de Liam y Serafino su caballo, cuando era un niño, la foto la encontré el día de la cena de Hans y el me conto que adoraba a los caballos en especial a Serafino y amablemente me la dio, para que pudiera elaborar mi regalo, no se la razón por la cual quiere tanto a ese caballo, pero en su rostro veo por fin completa felicidad y agradecimiento. 
 
    ─ ¿Cómo sabias? Es magnífico, muchas gracias—y me besa. 
 
    ─ ¿De verdad te gusto? 
 
    ─Bromeas, es perfecto, lo pondré en la casa de la villa, sabes lo especial que significa ese lugar para mí. 
 
    ─Que alivio, no sabía si te gustaría, por lo que idee un plan B—le digo guiñando un ojo. 
 
    ─ ¿Y puedo abrir el plan B?—dice relamiéndose los labios y observándome con tanta lujuria y deseo. Me pongo de pie, y tiro del lazo de la bata, suelto mi cabello y me quito la bata poco a poco, la cara de Liam es un poema, jamás se imaginó que me desnudaría en plena luz del día para él, pues siempre ha sido un problema para mí, pero con él, ya está superado. 
 
    ─Este regalo, no lo exhibiré en la casa, este solo lo veré yo….. 
 
    ─ ¡Gracias por esto!—y me da un último beso en la frente. Se coloca el pijama y me pone la bata, salimos antes de que alguien pueda entrar y acabar con nuestro bello momento, nos vamos tomados de las manos como una pareja enamorada, y el con la otra lleva su regalo, cuando entramos a la casa todos están listos para desayunar, el primero que nos ve es Hans: 
 
    ─ ¿Así que estaban juntos? Vamos a desayunar. —nos sentamos en nuestros respectivos lugares y nuevamente Hans pide la palabra: 
 
    ─Después de tantos años, estoy tan agradecido con la vida que por fin mi familia este completa, Liam gracias por hacernos espacio en estas fechas, se lo difícil que es para ti, pero te admiro por el valor que siempre has tenido hijo, y April, gracias por ser una gran mujer para mi gran hijo—Hans esta tan emocionado, que llora al igual que sus demás hijos, al parecer la presencia de Liam es indispensable en esta familia, pero no es el motivo del odio hacia la celebración en familia, pero eso es lo de menos ahora. Desayunamos con el resto, aun con cara de recién follados, Aly e Ian nos observan y se ríen, obviamente saben lo que hicimos, pero a nosotros no nos importa, yo me siento un poco apenada porque no llevo nada más que la bata y Liam se aprovecha de ello, porque comienza a darme masajes en mi rodilla y siento que todo el mundo se da cuenta, pero no hasta que Sarah dice: 
 
    ─April, tienes el rostro del color de un tomate—mierda me cacharon. 
 
    ─Es que le he puesto picante a mi comida y creo que me excedí—le digo con una débil sonrisa. 
 
    ─Así es ella de golosa—dice el imbécil de Liam, si estoy así es por su culpa. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XX 
 
    El veintinueve de diciembre partimos hacia Puerto Rico,  viajamos en el avión privado de Liam, pues según el en estas épocas la gente se vuelve loca en los vuelos comerciales, aparte es más cómodo y tenemos todo el avión para nosotros solos, aproximadamente viajamos más de catorce horas, es un vuelo totalmente cansado, y como  he trabajado como loca en la entrega de algunos ensayos de última hora de la universidad estoy exhausta, no he dormido como por tres días, Liam ha estado un poco molesto, pues no hemos tenido mucho tiempo en pareja, pero a partir de hoy soy completamente suya, tengo que mimarlo pues en pocos días iré a Guatemala a pasar unas semanas con mi familia y amigos, también estoy reuniendo el valor para contarle a mi mama sobre Liam, no sé cómo lo tomara, según ella, después del imbécil de Andrés no habría nadie mejor y merecedor de mí, para mi fortuna jamás tuve noticias del él y espero no tenerlas, durante el vuelo duermo como una piedra, escucho que Liam realiza o recibe una que otra llamada, solo me levanto para comer algo: 
 
    ─April, despierta. 
 
    ─Cállate—le digo mimosa. 
 
    ─Come y luego te duermes. 
 
    ─No quiero comida quiero dormir. 
 
    ─Pues yo quiero follarte. 
 
    ─Necesito dormir, ¿luego me follas si? 
 
    ─No primero comes, te follo y te duermes. 
 
    ─No, primero duermo, como y follo. 
 
    ─ ¡April!—dice exasperado. —me como un pan tostado con mermelada de fresa que me da la azafata y un jugo de naranja. 
 
    ─Ya comí, ¿feliz?—le digo sarcásticamente. 
 
    ─Te voy atar a la cama. 
 
    ─Siempre lo dices y nunca lo haces. 
 
    ─No debiste decir eso—pero como me siento totalmente cansada, no le presto atención, hasta que siento como me jala una de las manos y me las ata con una ¿corbata? Y luego repite la misma operación con la otra: 
 
    ─ ¿Acaso leíste cincuenta sombras de Grey?—le pregunto totalmente perpleja. 
 
    ─Solo la parte donde se la folla en el avión—dice sonriendo. 
 
    ─Oh, entonces hagámoslo hasta que nos salga exactamente como dice el libro, ¿te parece? 
 
    ─Interesante propuesta,  ¡pero no!—sonríe maléfico. 
 
    ─ ¿Como que no? 
 
    ─Te dije que te quería follar dos veces y no accediste, así que solo te atare—mierda este está loco, ¿me dejara aquí atada? ¿Y cuándo aterricemos qué? Oh no esto sí que no. 
 
    ─ ¡Estás loco! 
 
    ─Y tú eres una desobediente. 
 
    ─Suéltame, imbécil. 
 
    ─Hasta que aterricemos—y se va, sale de la habitación, y me deja ahí sola, y lo peor de todo es que atada, pero como mi sueño es tan poderoso, me vuelvo   a quedar dormida, hasta que siento como cosquillas en mis brazos: 
 
    ─Vamos dormilona, pronto aterrizaremos. 
 
    ─ ¿Ya? 
 
    ─Has dormido como un tronco. 
 
    ─Me duelen los brazos, eres un bruto me dejaste atada todo este tiempo. 
 
    ─Y tu una bruja mentirosa, regrese a los diez minutos y estabas profundamente dormida, así que te desate. 
 
    ─Igual, eres un bruto. 
 
    ─Dame un beso—y nos comenzamos a besar tan ardientemente, , hasta que unos molestos golpes en la puerta nos interrumpen: 
 
    ─ ¿Sr. Miller?—dice la azafata. 
 
    ─Si—responde Liam con voz ronca. 
 
    ─Estamos a punto de aterrizar. 
 
    ─Ya vamos, gracias. 
 
    ─ ¿Un rapidin?—le digo. 
 
    ─ ¡No! Tuvimos tanto tiempo, pero preferiste dormir, ahora te aguantas—y así me deja, caliente y frustrada, me toma de la mano y me saca de la habitación, llegamos a nuestros lugares, nos colocamos los cinturones de seguridad y aterrizamos, casi vomito lo que había comido anteriormente, aun no me acostumbro ni lo ¡hare! Aterrizamos en el aeropuerto Rafael Hernández, al bajar un coche nos espera, el clima es totalmente diferente, hasta el aire es mágico, hacemos un viaje en coche alrededor de treinta minutos hasta entrar en el paraíso o al menos eso fue para mí, es una entrada enorme, y todo es verde alrededor, estoy tan maravillada con lo que mis ojos ven, es tan asombrosamente bello, Liam solo me observa y toma mi mano. Llegamos a la entrada del hotel Royal Isabela, la recepción es como una torre y alrededor hay casitas como las llaman ellos, es espectacular, nos registramos y el botones nos lleva hasta la que será nuestra suite por una semana. No me lo puedo creer aun, esto tiene que ser el cielo, a vista lejana la playa es espectacular, la arquitectura de este hotel es asombrosa, en mi vida o sueños pude haber imaginado esto, el área de la piscina es fenomenal, es como la orilla de la playa, pero lo que me deja sin aliento es cuando ingresamos a nuestra suite. 
 
    ─Cierra los ojos—me pide Liam y  con lo emocionada que estoy le hago caso. 
 
    ─Ya, listo no veo nada—le digo. 
 
    ─De acuerdo, cuidado hay un escalón—me ayuda con el escalón y luego dice: 
 
    ─ ¡Feliz Año Nuevo, mi querida April!—cuando abro los ojos, no puedo más con la emoción, la habitación es salida de un cuento de hadas, la cama está a mitad de la habitación, con cuatro postes con dosel, todo es totalmente blanco,  a la par de la cama están los armarios, en el otro extremo, la habitación del baño, la tina, pero me sorprende que hay una puerta de cristal y tras ellas la ducha en medio, al aire libre, pero como las casitas están aisladas, solamente nosotros estamos en este paraíso de habitación. Regreso a la habitación principal y bajo un escalón, ahí se encuentra una pequeña sala, unos estantes con libros, y un enorme balcón donde se puede ver el horizonte y parte de la playa, cuando salgo, Liam toma mi mano y dice: 
 
    ─ ¡Orquídeas!—y yo pienso ¿qué? Cuando salgo a la terraza veo lo que dice, pues hay tumbonas y una piscina privada y alrededor de esta maravillosa terraza por todos lados hay orquídeas, en todos tamaños y todas en color rosa, no lo puedo creer, no puedo creer que se haya tomado tantas molestias por  ¡mí! 
 
    ─Liam esto es, maravilloso, muchas gracias jamás nadie había hecho algo tan espectacular y especial por mí. —y tontamente lloro, pero de felicidad, como cuando tus padres te dicen que iras a Disneyland, bueno yo no conozco esa sensación, yo conocí la contraria, ósea cuando ellos dijeron no iras a Disneyland. Pero podría casi comprarla con la emoción de haberme graduado como licenciada. 
 
    ─Espero te guste el color, investigue que el rosa en la orquídea, representa la sensualidad, feminidad y seducción en una mujer.─ genial, hasta hizo investigación, la verdad no sabía su significado, simplemente me gustaba. 
 
    ─Es perfecto─digo llorando 
 
    ─ no llores. 
 
    ─Perdón, pero esto es mucho más de lo que imagine. 
 
    ─Pues te falta imaginación April, ahora prométeme lo que habías dicho—claro, desnudos haciendo el amor toda la semana, no tiene por qué pedírmelo, lo beso y nos metemos poco a poco en la piscina, veo como mi diminuto vestido rosa veraniego  flota a mí alrededor. Liam  se acerca a mí todavía más, cortando el agua y, entonces, tira del cinturón que rodea mi cintura. El vestido se abre, dejando expuesto mi cuerpo. Desliza sus manos hasta mis hombros y me lo quita. La tela, empapada, se queda pegada a mis brazos, pero doy un paso adelante, dejo caer el vestido  y paso de estar rodeada por el tejido de seda, a estar rodeada por los brazos de Liam. 
 
    ─Creo que he mojado mi vestido —digo—. De hecho, no tenía intención de meterme con él en la piscina, pues era nuevo y quería quitármelo bajo la atenta mirada de Liam,  el me  acaricia la cara, mientras rodea firmemente mi cintura con el otro brazo, como si tuviera miedo de que me fuera flotando .Lo veo directamente a los ojos y veo a   ese hombre que en estos momentos el poder, y el dinero no significan nada. Solo es un hombre. Mi hombre. Y es entonces cuando es cuando me doy cuenta que estoy total y completa y estúpidamente enamorada de Liam Miller,  ¡mi demonio! Ese pensamiento no me asusta. Al contrario, me hace sonreír. 
 
    Él responde a mi sonrisa y acaricia mi labio inferior con su dedo. Abro la boca, permitiendo que pueda entrar, saboreando el cloro y el suave rose de la piel de Liam. 
 
    ─Srita. Jáuregui está muy callada, ¿qué rayos piensa? 
 
    ─En usted—digo sin ninguna pena 
 
    ─ ¿En qué exactamente?—mi sonrisa se amplía aún más. 
 
    ─Cierre los ojos, señor Miller, y se lo mostraré.─ Hace un gesto con las cejas, pero obedece. Me acerco y acaricio con los dedos su resbaladizo y húmedo pecho, el pregunta— ¿April que mierdas me harás ahora? 
 
    —Voy a hacerte el amor, Miller.─ Mis palabras llevan tal carga de erotismo, que no me caben en la garganta. ─Voy a hacer que jamás olvides este viaje y menos esta fecha—Lo beso suavemente en los labios  y, poco a poco, voy bajando, repartiendo besos por su cuello y por su pecho. Estamos juntos con el agua a la altura de la cintura, y su erección presiona mi muslo como una demanda silenciosa. Quiero moverme y atraparlo entre mis piernas, para dejarme  atravesar por él. Así que  deslizo mis manos por su espalda y me sumerjo en el agua para llegar a su perfecto trasero. Inclino la cabeza para poder mirarlo a la cara y ver que está haciendo trampa: tiene los ojos abiertos, pero me está mirando con tal dulzura que no puedo castigarlo.  
 
    ─Cierra los ojos Miller, no me gustan los desobedientes –digo con una sonrisa, para luego  sumergirme bajo el agua. Cuando abro los ojos, me doy cuenta que estamos a la mitad de la piscina, cuando el abre sus ojos se ve la lujuria y la pasión personificada en ese delicioso rostro.  
 
    ─Dime que puedo tomarte como quiera. —Cierro los ojos y esbozo una sonrisa. 
 
    ─Pensé que sería al revés. 
 
    ─No podrás caminar la otra semana Jáuregui , Quiero sentir mis manos en ti cuando explotes  y saber que soy yo, el único hombre capaz de hacer eso, ver las marcas en tu piel y saber que fui yo, cuando te hice mía una y otra vez─ un jadeo se escapa de mi boca, pues no puedo más con tanta palabra que espero que cumpla. 
 
     Sin decir nada, Liam  me penetra desde atrás, con cuidado al principio y, luego, sus embestidas me deja sin aliento,  cuando siento el agua chapotear a nuestro alrededor, comienzo a mover mis caderas  a su encuentro, el por su parte lame, besa y chupa mi cuello. 
 
    ─Mía por siempre, recuérdalo  —gruñe. Instantes más tarde ya no puedo más, ni siquiera puedo hablar y decirle que estoy a punto de correrme, gracias al cielo su liberación llega fuerte y deprisa, y yo rodeo su cuello con mis brazos, hasta que el último espasmo atraviesa su cuerpo. Afloja un poco y sale fuera de mí, sigo con las piernas alrededor de su cintura y así salimos de la piscina, hasta llegar a una de las tumbonas donde me acuesta, acaricia mi rostro con su mano y me llena de besos, durante unos segundos guardamos silencio, simplemente nos vemos a los ojos.                                                                                                                                                                                                     
 
    Cuando despierto, Liam está a mi lado, pero estamos en la cama, no sé en qué momento llegamos hasta acá, pero no me importa, lo veo dormir, y es ver como a un ángel hermoso, tengo sed por lo que me levanto, trato de no hacer ruido para no despertarlo, veo tras el inmenso balcón y toda el agua regada por la terraza mi vestido aun lado junto a la ropa de Liam, y estúpidamente me veo con una gran sonrisa en mi rostro, de pronto siento que alguien me ve, se ha despertado: 
 
    ─ ¿Qué haces ahí? 
 
    ─Nada, solo tenía un poco de sed. 
 
    ─Anda, ven acuéstate es de madrugada aun. 
 
    ─Pues oficialmente ¡Feliz año Nuevo!—le digo acostándome en la cama y acariciando su rostro. 
 
    ─Y juntos—dice, poniéndome de espalda tras su pecho y abrazándome totalmente, así volvemos a quedarnos dormidos nuevamente. 
 
     La luz de la mañana anuncia su llegada, pues un rayo de sol, esta sobre mi rostro, Liam no está en la cama, así que decido darme un baño, salgo de la cama y me meto a la ducha, es asombroso es como bañarme frente al mundo, pero sin que nadie pueda verme, camino hacia el espejo para peinarme, dejo caer la bata, pero me sorprendo al ver varios moretes en mi espalda, supongo que ha de ver sido con el filo de la piscina, pero no importa vale la pena, luego mis senos están marcados por mordiscos de Liam y por los cielos que dolor de piernas, como si hubiera cabalgado por una semana. Escucho voces en la entrada y me apresuro a cambiarme, utilizo un vestido blanco y flojo pues estoy agotadísima, después de la noche de ayer, cuando salgo veo a Liam en la terraza, me acerco por atrás y lo abrazo: 
 
    ─Buen día Miller—digo mordiendo el lóbulo de su oreja. 
 
    ─Buenos días hermosa—dice aferrándose al abrazo. —parece que anoche paso un huracán por esta terraza. 
 
    ─Si, el huracán Miller. —digo riendo. 
 
    ─Tú no te quedas atrás eh—y besa el dorso de mi mano— ¿qué te apetece hacer hoy?—pregunta, y como he visto que hay campo de golf quiero aprender a jugar. 
 
    ─ ¿Y si jugamos golf? 
 
    ─Claro, ponte algo más adecuado y vamos—dice, pero no comprendo el vestido no es tan inadecuado. 
 
    ─ ¿No luzco bien así?—pregunto en ton ofendido. 
 
    ─Deliciosa, pero no quiero compartir esa vista con los demás huéspedes—dice totalmente serio, por lo que obviamente tengo que cambiarme de ropa. 
 
    Dos horas más tarde, tras mucho intentos por enseñarme a jugar nos damos por vencidos, definitivamente el golf no es lo mío, así que nos vamos al bar y bebemos unos cocteles, pero mientras estamos ahí, empiezo a sentir como mi cuerpo se convulsiona de celos, pues todas las malditas arpías mujeres, se comen a Liam con la mirada, algunas que están solas murmuran entre ellas, otras son más descaradas pues están con sus parejas y no dejan de ver a mi hombre, quisiera ahogarlas en la piscina por ser tan mironas, luego Liam se pone de pie frente a mí y me besa apasionadamente, con lengua y todo, para ser más malvada le cojo una de las nalgas y se la aprieto fuerte, el interrumpe el beso me ve y me sonríe: 
 
    ─ ¿Marcando territorio Jáuregui? 
 
    ─ ¿Te molesta Miller? 
 
    ─Para nada, sigue marcando—y continúa besándome. 
 
    Llegada la noche, decido arreglarme espectacular, pues le daremos la despedida al año viejo y la bienvenida al nuevo,  además todos los huéspedes cenaremos en la orilla de la playa, con juegos artificiales y todo, estoy muy emocionada, pues nunca había vivido algo así, me coloco un vestido color verde, con espalda descubierta, solo dos tiras lo sostienen por atrás, de adelante es con escote corazón, es una hermoso de vestido, con sandalias a juego y mi cabello al natural pero arreglado, con un ligero maquillaje, cuando salgo me encuentro con un Liam relajado, jovial y sonriente, cuando me ve lo hace con dulzura, en este corto periodo de tiempo solos, ha sido otro, y espero que siga así, pues me encanta esta faceta suya, el por su parte, va vestido con una camisa de un color casi a mi vestido y pantalón blanco de lino con zapatos a juego y su cabellera rebelde como siempre, pero oloroso y sexy como el infierno: 
 
    ─ ¿Algún día me cansare de verte? 
 
    ─Espero que no—le contesto. 
 
    ─Vamos cielo, la cena nos espera.—y caminamos por un estrecho camino iluminado por antorchas, hasta llegar a  la orilla de la playa, donde ya hay algunos huéspedes cenando, nuestro anfitrión nos señala nuestra mesa y nos sirven de inmediato champagne súper fría, en una tarima hay un grupo cantando , todo es maravilloso, pues es a  la luz de la luna y de las muchas velas que hay, nos sirven la cena y nos la comemos inmediatamente, pues como estuvimos retozando toda la tarde en la cama, se nos olvidó comer, después de un rato nos sirven el postre y pregunto la hora a Liam: 
 
    ─ ¿Qué hora es? 
 
    ─Treinta minutos para media noche—dice con esa sonrisa que ilumina toda la estancia. Cuando el grupo de música comienza a cantar “Because you loved me” de Celine Dion, justo en ese momento Liam me invita a bailar, no era la primera vez que lo hacíamos, pero si la primera como una pareja de verdad, una que tiene complicidad y respeto uno por el otro, pero antes que la canción termine el me pide que volvamos a nuestros lugares, pero esta vez se sienta junto a mí, y saca de su pantalón una cajita azul, por un momento me cruza la idea de un precioso anillo de compromiso, pero después la brutal realidad me hizo despertar, eso jamás pasara, me grita mi subconsciente y en efecto tenía razón, Liam abre la caja y saca su contenido, era la inicial de mi nombre y la suya enlazada por una orquídea, era una cadena preciosa, de plata y con pequeños diamantes: 
 
    ─ ¿A ti no te gustan los intercambios?—le digo burlona. 
 
    ─Es la primera vez, así que no te burles. 
 
    ─Es hermoso, como tú. 
 
    ─Es para que nunca me olvides. 
 
    ─Jamás podría hacerlo. 
 
    ─ ¿Puedo pedirte algo?—pregunta totalmente serio y eso me asusta mucho. 
 
    ─Lo que quieras—digo tratando de sonar fuerte. 
 
    ─Prométeme que lo llevaras puesto hasta el día que decidas no estar más conmigo. 
 
    ─Te lo prometo. 
 
    De esa manera llegan las doce de la noche, con juegos artificiales, aplausos, deseos, abrazos, y muchos besos. Liam y yo nos besamos infinitamente, y ese es el inicio de nuestro año junto. 
 
      
 
      
 
      
 
    Enero 
 
    Hace una semana que regresamos de Puerto Rico, esta mañana revisaremos que tareas se le delegaran a Tiffany, puesto que iré unas semanas con mi familia y amigos a Guatemala, Liam no está muy emocionado que digamos, pero que se aguante serán solo unos días, desde que regresamos sigue igual de atento y amoroso, una cualidad no muy de él. 
 
    Aly se muda en una semana a su nuevo apartamento con Ian, ya tiene todo listo en su nuevo nido de amor, en dos noches hemos quedado en ir a cenar para celebrarlo, en estos días me he sentido muy sentimental, debe de ser por la partida de Aly y mi regreso a mi país. Aly y yo tomaremos rumbos diferentes, pero lo que más me alegra es que hemos cumplido parte de nuestros sueños, siempre estaremos la una para la otra, pero con un poco de distancia, esta mañana se ha levantado temprano a preparar el desayuno, creo que es parte de su melancolía: 
 
    ─He preparado tú favorito—dice sonriendo 
 
    ─ ¿Así y eso es? 
 
    ─Panqueques, frijoles, huevos, tocino y por supuesto un té. 
 
    ─No tenías porque. 
 
    ─Anda no discutas y come.— en cuanto siento el olor a huevos mi estómago se revuelve, pero me los como, con el tocino no pasa nada, pero cuando me como un trocito de panqueque, salgo corriendo al lavabo de la cocina, y vomito absolutamente todo, me asusto mucho, pues debido a la bulimia no me gusta vomitar, luego se vuelve incontrolable, respiro y trato de calmarme cuando siento otra arcada y vuelvo a vomitar, me pasa lo mismo dos veces más y Aly ya está parada a mi lado con la mitad de un limón, me aseo y chupo el limón, camino hacia el taburete y tomo asiento: 
 
    ─ ¿Qué te haría mal?—pregunta Aly con expresión asustada. 
 
    ─No lo sé, comimos tanto en Puerto Rico que algo tuvo que ver sido, puede ser tanta grasa. —pero veo en su rostro algo más que un simple susto. 
 
    ─April, tu no estarás… 
 
    ─Ni de broma, que Dios no te escuche y menos Liam. 
 
    ─Puede ser posible, fue tu semana de sexo—dice riendo. 
 
    ─Si, pero jamás deje de tomar la píldora, además entre hoy y mañana me baja el periodo, también debe de ser eso. 
 
    ─Igual deberías de ir a un médico—pero hago caso omiso de lo que dice, salgo para la oficina y entre tanto ajetreo olvido lo que me ha sucedido esta mañana, ya ni lo recuerdo. 
 
    A la hora del almuerzo, Thomas me invita a almorzar pues Liam luego de su reunión con nosotras en la mañana, tenía un asunto que arreglar fuera de la oficina, camino al restaurante a donde vamos, se me antoja un helado, lo compro y lo voy comiendo en el camino hasta que nuevamente me da un dolor de estómago y tengo que buscar un callejón para vomitar nuevamente, otra vez tres arcadas hasta quedar exhausta, Thomas se espanta y no sé cómo diablos consigue una botella de agua pura: 
 
    ─Toma, bebe esto—dice 
 
    ─Gracias, digo totalmente cansada y asustada. 
 
    ─ ¿Estas enferma? 
 
    ─Creo que sí, esta mañana me sucedió lo mismo. 
 
    ─ ¿Y ya fuiste al médico? 
 
    ─No, pero si sigo así iré, debe de ser algún virus o algo que comí cuando estuvimos de viaje. 
 
    ─ ¿No quieres que te acompañe a la clínica? 
 
    ─No exageres, estoy bien solo fue un vomito. 
 
    Así transcurren dos días, pero no vuelvo a sentir deseos de vomitar,  la noche de la cena en el apartamento de Aly, Liam pasa por mí,  entro al coche, pero no tengo la más mínima gana ni animo de asistir, me siento muy cansada y con ganas de dormir, me observa de arriba abajo y dice: 
 
    ─ ¿April, estas pálida, te sientes bien n? 
 
    ─Si, solo tengo un poco de sueño. 
 
    ─ ¿Si quieres cancelo la cena con mi hermano y Aly? 
 
    ─No, sería muy descortés, Aly ha cocinado y ya ves que no es su mejor cualidad y sino voy es capaz de venir y meterme la comida por el cu... 
 
    ─No seas grosera. 
 
    ─Lo siento, vámonos—pone el auto en marcha, el comienza hablar no sé de qué rayos, porque me quedo totalmente dormida, hasta que me despierta cuando llegamos al apartamento de los chicos: 
 
    ─ ¿April pareces un muerto?—es lo primero que dice Aly cuando me ve. 
 
    ─Cállate. 
 
    ─Estas muy pálida—continua Ian. 
 
    ─ ¿No has ido al médico verdad?—insiste Aly, pero lo dice en voz baja, mientras Liam e Ian ingresan a la sala. 
 
    ─No, mañana lo hare, no me siento bien—de repente todo se nubla y siento que voy a desmayarme, por lo que me sostengo de uno de los taburetes. 
 
    ─April Annelisse, tienes que ir al médico, me estas asustando—me ayuda Aly a sentarme y la verdad yo también estoy asustada, pero luego siento que algo me baja así que interrumpo su regaño. 
 
    ─Voy al baño—le digo 
 
    ─ ¿Puedes sola? 
 
    ─Si, gracias, no me estoy muriendo—efectivamente cuando voy al baño, al parecer el periodo está por llegar, pues tengo algunas manchitas, gracias al cielo, ya estaba empezando a creer en la tonta teoría de Aly y su locura del embarazo. Cuando salgo todos están sentados en la mesa, apunto de comer, me detengo al lado de Aly y le digo: 
 
    ─Ves, era el periodo. 
 
    ─Que alivio—el de ella y el mío, y por el bien de mi relación. Tenemos una cena amena, a pesar de mi malestar, Liam no se queda esta noche en casa, pues mañana tiene que viajar a Townsville y no quiere despertarme muy temprano, así que me quedo sola en el apartamento. 
 
    Una noche total de perros, no paro de vomitar en toda la maldita noche, y no sé qué tanto es lo que vomito, pues ya no me queda nada, hasta me siento flácida y ligera, ya no puedo más, a eso de las siete de la mañana llamo a la clínica de la Dra. Sullivan para ver si me puede atender, efectivamente esta de turno. Ocho de la mañana en la clínica esperando oír mi nombre, quince minutos después la asistente me hace pasar al consultorio: 
 
    ─Hola Dra. 
 
    ─April, ¿a qué debo tu visita? 
 
    ─Tengo vómitos hace más de dos días, anoche no pare de vomitar, mi cuerpo no tolera la comida, y estoy jodidamente asustada—no paro de temblar. 
 
    ─Tranquilízate querida, siéntate, a ver cuéntame, ¿has tomado la píldora? 
 
    ─Al pie de la letra, siempre a la misma hora, además mi periodo será en estos días, y anoche  tuve un pequeño sangrado. 
 
    ─De acuerdo, ─ y lo que temía se hizo realidad, saca una prueba de embarazo y me la entrega. 
 
    —Ve al baño y te realizas esto. —hago lo que me pide y no puedo créelo, ¡no  estoy embarazada! Salto por el pequeño cuarto de baño, estoy tan feliz que hasta el malestar se me va. Cuando salgo la Dra. Sullivan me observa extrañada, le entrego la muestra, pero cuando lo hago salgo corriendo nuevamente al baño y vomito otras dos veces, vuelvo a salir y dice: 
 
    ─Te hare una en sangre. 
 
    ─Pero salió negativa. 
 
    ─No es cien por ciento confiable—no me joda, quisiera decirle, que mierdas voy a hacer, llega la enfermera, y como un vampiro me succiona la sangre, la Dra. Me pide que espere unos treinta minutos, los cuales son los treinta más largos de mi vida, les rezo a todos los santos, para que el resultado sea negativo. 
 
    Treinta y cinco minutos después, ingreso nuevamente a su consultorio, la Dra. Me observa y creo que no sabe que decir, porque se queda muda, así que soy la primera en hablar: 
 
    ─ ¿Y bien? 
 
    ─April... no sé cómo decirte esto—lo primero que pienso, es que tengo algún tipo de cáncer o algo así, por la cara que tiene, si fuera un embarazo ya lo hubiera dicho, además la prueba casera salió negativa. 
 
    ─ ¿Qué pasa? ¿Me voy a morir?—le pregunto. 
 
    ─Literalmente—dice 
 
    ─ ¿Qué? ¿Cómo literal?, ¿qué rayos Dra. Sullivan?—pierdo total educación, me la está haciendo cansada, ¿quiero saber si me muero o no? Me entrega el examen y únicamente leo las palabras: 
 
      
 
    POSITIVO 
 
      
 
    ─ ¿Positivo? ¿Positivo me voy a morir?—le pregunto histérica. 
 
    ─No, positivo  ¡estas embarazada! —mis oídos no pueden creer lo que están escuchando, como demonios me embarace, bueno eso si se, ¿pero cómo demonios se lo diré? 
 
    ─No, esto es un error. 
 
    ─No April, las pruebas en sangre no fallan. 
 
    ─ ¡Estoy embarazada!—lo repito una y otra vez a modo de creerlo, que voy a hacer, ¡no lo sé! 
 
    ─April, para estar más seguros te parece si hacemos un ultrasonido. 
 
    ─Si—digo en un  susurro—paso a otra habitación, me acuesto en la camilla, y aplican un gel frio en mi vientre, y ahí está, tan pequeño como una semilla de mostaza, no me lo puedo creer, como es que ese pedacito de mí y Liam este ahí, dentro de mí, tan indefenso, y tan inocente a todo lo que está sucediendo, la Dra. Imprime el ultrasonido y no paro de verlo como una idiota, simplemente no puedo. 
 
    ─Efectivamente tienes cuatro semanas de embarazo—claro fue antes de Puerto Rico, con razón estaba tan cansada. 
 
    ─ ¿Pero y las pastillas? 
 
    ─Es muy extraño, de cien mujeres a diez les sucederá esto, por eso el método casi totalmente efectivo  es el preservativo—vaya, cuando le diga esto a Liam querrá matar a la Dra., mi mente sigue en blanco hasta que la Dra. dice: 
 
    ─April, siempre hay opciones—dice la Dra. 
 
    ─No, el aborto para mí no es una opción—le digo, siempre tuve presente que si resultaba embarazada y mi pareja no me apoyaba yo lo tendría sola, no me importa, tengo una carreta y un trabajo, además de manos y si no es aquí en Australia pues me regresare a Guatemala si es necesario. 
 
    Con mi resultado en mano y mis emociones a mil, salgo de la clínica, me siento feliz, cada vez que veo el ultrasonido, una parte de mi cree que Liam lo tomara bien que no se molestara, pero otra tiene pánico. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXI 
 
    Desde la noticia de mi embarazo, hace tres días no puedo ver a Liam a la cara, huyo cada vez que quiere acercarse o hablarme, pero no puedo seguir así,  así que le he llamado y le he dicho que pasare a su oficina después del almuerzo, pues esto crecerá y obviamente no le diré ya que esté a punto de dar a luz o ¿sí? me armo de valor y  en lugar de pasar después del almuerzo, decido hacerlo antes, salgo de mi oficina y sin pensarlo mucho, trato de abrir pero no puedo, esta con llave, que raro pienso, tal vez no quiere que lo molesten, y como Maggy no está y la bruja de Eleannor todavía no regresa, decido entrar por la sala de juntas, entro a la sala y me dirijo hacia la puerta que da para la oficina de Liam, cuando escucho unos ¿gemidos y voces? ¿Y una voz de mujer? , pero esa voz la he escuchado antes, abro un poco sin hacer ruido, y entonces veo lo que jamás  imagine; Liam se está follando a Eleannor en el sofá de su oficina, ahí está ella rodeándolo con sus piernas y el chupándole los pechos, no puedo dejar de ver y menos de creer esto, salgo del impacto cuando ella le dice: 
 
    ─ ¿Y hasta cuando dejaras de jugar con la turista? ¿Que no te a aburrido? 
 
    ─Ese es mi asunto. 
 
    ─Es tan estúpida, el día de la cena de tu padre me follaste casi en sus narices, a veces no sé si la odio o me da pena. 
 
    ─ ¡Basta! 
 
    ─Pero por Dios Liam, solo apostamos a que te la follarías solo el tiempo que durara su viaje y hasta empleo le ofreciste, ¿que estas esperando? 
 
    ─Nada. 
 
    ─ ¿Acaso te has enamorado de ella?—mi corazón de un vuelco, tengo la mínima, la mínima esperanza que diga sí. 
 
    ─ ¿Eres idiota? ¡por supuesto que no, se mueve bien en la cama es todo!—creo que mi corazón ha dejado de latir, ya no puedo y no quiero seguir escuchando estas patrañas, que clase de humano es, como puedo me recompongo, pero en mi intento me da un mareo y trato de agarrarme de algo, pero torpemente lo hago del carrito de las bebidas, así que me vengo abajo con todo y vasos, el ruido  es  obvio, y yo trato de levantarme, pero en mi intento, un pedazo de vidrio se mete en mi mano y otro en mi rodilla, así que grito, inmediatamente la puerta se abre y aparece Liam,  con la corbata deshecha, la camisa de fuera y la bragueta abierta, no necesito más explicación, no es necesaria, al verme él se pone azul y la maldita de Eleannor a espaldas de él sonríe, me levanto y lo veo a los ojos: 
 
    ─April, no es lo que piensas—dice alterado 
 
    ─Tengo cara de estúpida pero no lo soy, vi cómo te la follabas, escuche lo que le decías y ¿no es lo que pienso? 
 
    ─Pero… 
 
    ─ ¡Pero la mierda, desde este momento estas muerto y enterrado!—él se acerca y trata de agarrarme yo grito: 
 
    ─! Quítame tus malditas garras de mí, ahí tienes a esa puta, vete con ella, a mí no me busques!, ¿que más quieres dime??—le grito—¿otra cogida? ¿Por qué moverme en la cama es por lo único que estás conmigo no? 
 
    ─ ¡April! 
 
    ─April nada. 
 
    ─Por favor cálmate. 
 
    ─ ¡No me jodas Liam, vete a la  mierda, es más vete al maldito infierno, ahí tienes un lugar seguro con tu jodida mente de mierda y la arpía de Eleannor, a mi déjame en paz!—salgo de la oficina , llena de sangre pues mi mano y mi rodilla están heridas, puedo sentir sus pasos tras de mí, pero no me detengo, para mi mala suerte todos vienen de  almorzar, un montón de gente está entrando al piso, Liam trata de agarrarme por el codo me volteo y le doy un tremendo puñetazo: 
 
    ─¿Que no entendiste?¡no me toques!—todos se quedan atónitos, Thomas que esta entre el público interviene, pero Liam no lo deja. 
 
    ─ ¡No la toques!—le grita y lo empuja 
 
    ─¿Porque?—le grito—¿porque yo soy tu esclava y solo tú puedes metérmela? Se acabó Miller—y hago algo que me duele más aún que las cortadas en manos y rodillas, me quito el collar que me regalo y se la aviento en la cara— ¡nunca, nunca en tu puta y jodida vida te vuelvas a acercar a mí!—estoy histérica y llorando, no sé qué me duele más, si el corazón, mis heridas, el vientre, todo absolutamente todo se ha hecho añicos, pero no termina el show, la bruja de Eleannor le dice: 
 
    ─Te dije que era una loca enferma. 
 
    ─ ¡Y tú una maldita!—no lo aguanto más y le doy de puñetazos en la cara, le doy tan duro que me duelen las manos, Liam agarra a Eleannor y Thomas a mí, no digo ni una sola palabra, voy a mi oficina, tomo mi bolsa, y me voy. 
 
    No sé cómo he llegado a casa, simplemente me encuentro en mi habitación, me tiro en mi cama y lloro, lloro como una niña, lloro porque no sé qué más hacer, siento que me han machacado el corazón, ya no lo siento latir, mi dolor es tanto que me pongo de pie y tiro todos mis perfumes, quiebro todos los espejos, rompo todo lo que está en mi camino hasta desmayarme. 
 
    Despierto inconsciente, un dolor muy fuerte en el estómago me despierta, cuando  veo en dirección a mis piernas veo que hay sangre, no por favor, esto no! Llamo inmediatamente por teléfono a Aly: 
 
    ─Aly, por favor ven 
 
    ─¿Nena dónde estás? Te he buscado como una loca. 
 
    ─Por favor ayúdame, estoy en el apartamento… 
 
    ─Cálmate voy para allá, estoy con Ian. 
 
    ─Ven sola. Aly, creo que tengo un aborto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XVII 
 
      
 
    Mis parpados me pesan, casi me es imposible abrir los ojos, pero con gran esfuerzo lo hago: 
 
    ─¿Aly? 
 
    ─Si nena, estoy aquí. 
 
    ─¿Que paso? ¿En dónde estoy?—no sé dónde demonios estoy, esta no es mi habitación y me siento muy mal. 
 
    ─¿No recuerdas nada? 
 
    ─Solo que te llame, del resto tengo lagunas mentales. 
 
    ─Estamos en la clínica de la Dra. Sullivan, me llamaste fui a buscarte y te encontré desmayada… desangrándote. 
 
    ─Aly—digo tomándole la mano a mi mejor amiga—¿dime que no es cierto? ¿Dime que está bien? ¿Está bien verdad?—la cara Aly es un tomate de tanto llorar, parece que los ojos le explotaran, que derramara ¡sangre! 
 
    ─ ¡Lo siento April!—rompe en llanto. 
 
    ─ ¡No, no, no, no ,no, no es cierto me estas mintiendo Aly!—estoy a punto de volverme loca, no puedo con tanto dolor, Thomas sale corriendo a buscar ayuda, yo trato de levantarme y me quito el suero y la pobre Aly solo llora e intenta ayudarme, pero yo no la dejo la empujo,  entonces enfermeros me agarran por la fuerza y me inyectan algo que me duerme poco a poco, solamente puedo ver como Ian, Thomas y Aly lloran al verme así. 
 
    Tengo pesadillas, sueño a Liam y Andrés burlándose de mí una y otra vez, de mi cuerpo, de todo en mi sueño también aparece Eleannor burlándose de mi perdida, despierto bruscamente, cuando abro los ojos veo a Aly acostada en un sofá junto a Ian y en otro a Thomas, pero tengo mucha sed, en ese momento ingresa la Dra. Sullivan, me ve con una lástima que nunca antes pensé que alguien me tendría y dice: 
 
    ─¿Cómo te sientes? 
 
    ─Como en el infierno—le digo secamente. 
 
    ─Lamento tu perdida, pero eres joven y podrás tener muchos más April—como si fuera tan fácil. 
 
    ─Ese es el problema, nunca más quiero volver a estar embarazada, ¡nunca! 
 
    ─Dices eso, porque tu dolor es reciente, pero con el tiempo…─la interrumpo y digo. 
 
    ─¿Cuándo saldré de aquí? Quiero  regresar a mi país—nada me ata ya aquí, solo malos recuerdos. 
 
    ─Mañana te daré el alta, tendrás que hacer reposo unas semanas y luego podrás  tomar un avión cuando tú lo decidas—me revisa y se va con la misma mirada con la que ingreso, por el contrario yo me siento muerta y me odio a mí  misma, por ser tan imbécil y por haber confiado en otro hombre peor que Andrés. 
 
    ─¿Nena, has despertado?—pregunta Aly. 
 
    ─Si, y quiero largarme ya de aquí—le digo furiosa, dolida. 
 
    ─April, lo que sucedió... 
 
    ─No menciones eso, jamás Aly, te quiero y te estoy agradecida, pero esto que sucedió no quiero mencionarlo nunca, ¿me entiendes?  
 
    ─¿Pero y Liam él lo sabe? 
 
    ─No quiero a ese desgraciado aquí, ni en ninguna parte y te pido por la amistad que nos une que le pidas a Ian que no le avise. —Ian se acerca y dice: 
 
    ─Lo siento April, pero ya lo sabe. 
 
    ─¿Y quién fue el idiota que le dijo? 
 
    ─Fui yo—dice Thomas 
 
    ─¿Porque Thomas? Tú sabes lo que paso. 
 
    ─Pero estábamos asustados, nadie te podía encontrar, te perdiste durante horas April, así que te localizamos por todos los medios que se nos ocurrieron, incluyéndolo a él. 
 
    ─Me importa una mierda, no lo quiero aquí, me entienden. 
 
    ─Cálmate—me pide Aly—¿podrían dejarme un momento a solas con ella?—les dice a Ian y Thomas, obedientes se marchan y nos dejan solas, Aly me ve y ya no puedo más, lloro aferrándome a ella, como una niña lo hace con su madre, esto dolor me está partiendo el alma, no sé cómo soportarlo, no se cuento tiempo estamos así, por cuanto tiempo abrazo a Aly y lloramos juntas. 
 
    ─¿Porque no me contaste? 
 
    ─Estaba asustada Aly, tenía miedo, perdóname. 
 
    ─Thomas nos contó lo que el maldito ese te hizo. 
 
    ─Fue horrible Aly, lo vi con ella, escuche como hablaban y se burlaban de mí, eso me partió el alma, pero perder a mi bebe, eso me ha matado. 
 
    ─No digas eso cariño, yo no sé cómo se siente perder a un hijo, pero lo que si se, es que te daré todo mi apoyo, estaré contigo. 
 
    ─No Aly, tu estas por  iniciar una vida y no es justo que lo arruines por mí, pienso regresar a Guatemala—aunque tenga que soportar nuevamente a mi madre y sus protocolos, necesito sanar estas heridas y superar tanto dolor. 
 
    ─¿Estás loca? Eres mi amiga e Ian lo entiende, escúchame Ian tiene un apartamento en Londres, podemos pasar una temporada allá mientras te recuperas y piensas que hacer, si igual quieres regresar con tu madre lo entenderé, pero por lo menos intenta. 
 
    ─Gracias Aly y perdona mi reacción, también quiero pedirte que si viene Liam no lo dejes entrar por favor, tampoco le digas lo que hare, no quiero volver a verle por favor. 
 
    ─Ha pasado toda la noche llamándome a pesar que lo he mandado mil veces a la mierda, y no te preocupes, se respetara lo que tú digas, la Dra. Me ha dicho que mañana te dan el alta, así que yo te cuidare.—en ese momento llega una enfermera e inyecta a mi suero algunas vitaminas y un calmante pues mi cuerpo está muy débil y dice que necesito descansar y estar tranquila, nuevamente todo se va desvaneciendo poco a poco hasta quedar en total oscuridad. 
 
      
 
      
 
    Liam y Aly 
 
    ─¿Que haces tú aquí?—grita Aly al verme entrar, pero la ignoro y camino hacia recepción. 
 
    ─Soy el novio de la Srita Jáuregui, quiero hablar con su médico—digo con voz prepotente. 
 
    ─Sr. Miller—dice una voz atravesando el pasillo. 
 
    ─Soy la Dra. Sullivan, médico de April. 
 
    ─Mucho gusto, me han avisado que la han traído de emergencia que ha sucedido,¿ cómo se encuentra ella?—pregunto desconcertado. 
 
    ─April está estable, sedada pero estable, en cambio él bebe, lo siento mucho, cuando la trajeron había perdido demasiada sangre, no pudimos hacer nada para salvarlo. 
 
    ─¿Bebé? ¿Qué bebé? No sé de qué me está hablando, mi novia es April Jáuregui la está confundiendo ¿no?—no comprendo nada de lo que la Dra. Me está diciendo. 
 
    ─Sr. Miller, April tenía cuatro semanas de embarazo, hace tres días vino porque se sentía mal, y el resultado pues fue ese. 
 
    ─¿Ella lo sabía? 
 
    ─Sí. 
 
    ─Por Dios, yo no lo sabía, no lo sabía—camino hacia el vacío, me siento en uno de los sofás de la sala de espera y agacho mi cabeza entre las rodillas, nunca había sentido esa sensación, jamás me plantee ser padre y la primera vez que lo soy, lo hecho a perder, pues por mi culpa April perdió a mi hijo. 
 
    ─Necesito verla—digo caminando hacia la habitación de April. 
 
    ─Eso sí que no—me detiene Aly. 
 
    ─No necesito pedirte permiso a ti, apártate Aly, no te metas—le grito 
 
    ─Pues me meto porque es mi amiga y tu maldito has jugado con ella, gracias a ti ahora esta sedada en una cama, porque perdió a su hijo, a tu hijo. 
 
    ─Yo no sabía de su embarazo. 
 
    ─¿Y porque crees que no te lo dijo?— No respondo, pues yo más que nadie, es el motivo . 
 
    ─Ves, eres una mierda, lárgate de aquí, no vuelvas, no la busques, porque si lo haces yo misma te sacare de las pelotas ¿me entiendes?—un enfermero nos pide que hagamos silencio, pues no pueden dar ese tipo de espectáculos, decido dar un paseo por los jardines de la clínica, pues no comprendo, no entiendo cómo pudo suceder todo esto, necesito hablar con ella, pero como lo hare, no después de lo que vio, no después de lo que escucho. 
 
    ─Perdóname April—digo una y otra vez, sino hubiera sido por mi maldita manía al sexo y por la maldita Eleannor, no estaría en esa situación, tal vez ahora estaríamos hablando acerca de su embarazo, no hubiera sido una noticia para hacerme saltar de alegría, pero me hubiera hecho responsable, y más ahora, que empezaba a despertarme sentimientos por esa mujer que cambio mi mundo, que puso toda mi vida de cabeza, la que me desafía, pero que es la parte que más me gusta  y ahora ya no tengo ni eso, ya que ella no quiere ni verme. 
 
    ─ ¡Pero tendrás que hablar conmigo April, así sea lo último que haga!—digo secándome las lágrimas que he derramado, entonces al entrar veo que llega Ian y Thomas. Ian trata de convencer a Aly de ir a la cafetería, por lo tanto será más fácil convencer a Thomas. 
 
      
 
    XXX 
 
    Cuando despierto, dos dedos acarician mi vientre, un vientre vacío, pues ya no está mi pequeño, debido al sedante me cuesta mucho despertar, así que veo borrosa la imagen de la persona que está conmigo, cuando puedo ver con claridad, me enfurezco: 
 
    ─¿Qué demonios haces aquí? Vete!—grito histérica 
 
    ─¿Porque no me lo dijiste? 
 
    ─Sabes cuánto terror tuve al enterrarme de que estaba embarazada, mil ideas se cruzaron por mi mente, pero tenía la leve esperanza de que te conmovieras cuando te enteraras, y voy de estúpida a tu oficina y te veo follando con ella y hablando de mí, me has matado Liam, pero sabes de un dolor así se supera, pues un hombre no es indispensable en esta vida, pero gracias a ti perdí a lo único que realmente valía la pena, lo único bueno que pudiste hacer en este tiempo, mi hijo. 
 
    ─ ¡También era mío!—contesta apagado. 
 
    ─Estoy muy cansada, y no quiero verte jamás como te lo he dicho mil veces, así que esta es la última vez que me veras y por tu bien te pido que no insistas, es lo mejor para los dos, tú me has hecho un daño irreparable, y jamás podre perdonarte,  te enviare mi renuncia en cuanto salga del hospital. 
 
    ─April, podemos superarlo juntos, a mí también me duele, que no entiendes…. —lo interrumpo ya estoy harta. 
 
    ─ ¡No  me importa, vive tu “dolor” como mejor te parezca, pero yo lo hare por mi parte y tú no estás incluido, así que te libero de todo compromiso, ve ahí tienes a Eleannor ella sí que te entiende, como ella me dijo un día, tu y yo somos de mundos totalmente diferentes, jamás podremos entendernos! 
 
    ─¿Eso es todo?—dice resignado. 
 
    ─Por mi parte sí. 
 
    ─Pero tú me amas—dice firme. 
 
    ─Te equivocas, te amé y muchísimo, jamás te lo dije por miedo a tu rechazo, pero ahora siento todo lo contrario al amor que un día llegue a sentir por ti, vete por favor. 
 
    ─Eso no es cierto, pero si así lo deseas, así lo hare, hasta nunca April…─Dios mío, abra otro dolor más fuerte, prefiero seguir dormida pues me escondo en absurdos sueños, pero esta realidad cada vez me mata más, nunca valió la pena, Liam fue, es y será un desalmado sin corazón, un demonio que seduce y utiliza, nunca fue para mí, jamás sintió nada por ¡mí! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXIII 
 
    Hace una semana salí del hospital, ahora estoy recuperándome en el apartamento y tengo como excelente enfermera a mi amiga Aly, no me ha dejado sola, Thomas, Aghata, Ian y Rob han venido de visita, o me llaman para saber cómo estoy evolucionando, pero tengo que hacer reposo, como si hubiera tenido un bebe,  llevo una semana y estoy muy aburrida, pero dentro de tres días salgo del país y no sé si regresare: 
 
    ─April, Hans está aquí, insiste en verte—dice Aly, anunciando la llegada del padre de Liam. 
 
    ─Está bien, que pase—le digo recostada sobre mi cama, a los segundos entra el encantador  Hans, esta vez no con una sonrisa, sino con una expresión muy triste, pues se queda en el umbral de la habitación y no sabe si entrar o no, así que lo animo, total él no tiene la culpa. 
 
    ─Anda Hans, entra que no muerdo—bromeo 
 
    ─April, estoy tan avergonzado y enteramente triste, era mi nieto—Hans reprime su llanto, pero una lagrima resbala por su mejilla y yo trato de limpiarla con mi mano. 
 
    ─Tú no tienes que avergonzarte, Dios sabe por qué se llevó a mi pequeño. 
 
    ─¿Ha venido ese mal hijo mío a verte?—la familia Miller no sabe toda la verdad, se lo pedí a Ian y Thomas pues a ellos no pude mentirles, entonces solo han dicho que lo encontré con Eleannor en una situación bastante comprometedora y por eso el motivo de mi aborto. 
 
    ─No Hans, yo le pedí que no lo hiciera, y espero que por lo menos lo cumpla. —me duele decir esto pues él es su padre, pero tampoco mentiré. 
 
    ─Y lo entiendo, pero sabes que siempre estaremos ahí para ti, dentro de poco nacerá la bebe de Alexis y quiere que estés presente, las chicas te quieren mucho y yo también, no han venido porque siente vergüenza igual que yo, no sé en que falle, tal vez el divorcio con su madre le cambio la vida, pero no es justificación. 
 
    ─Eres un buen padre, y no eres responsable por las acciones de tus hijos, yo tengo que agradecerte mucho, pues aun sin conocerme confiaste en mí, para dirigir su Fundación. 
 
    ─A la cual espero no renuncies, haces una tremenda labor ahí. 
 
    ─Pero Hans, no podría estar cerca de él, necesito sanar tantas heridas, espero que lo comprendas. 
 
    ─Piénsalo April, no tendrías que estar en el mismo piso ni en la misma oficina, piénsatelo, tomate todo lo que necesites de vacaciones, pero regresa, eres fundamental para la Fundación, es tu proyecto y por lo que he escuchado está marchando muy bien. 
 
    ─Está bien, me lo pensare—charlamos un poco más y luego se marcha, puedo decir que un poco menos triste, pero sí muy agobiado, yo duermo pues mi cuerpo aun lo necesita. 
 
    Tres días después de la visita de Hans, estoy lista para irme, me voy un mes aproximadamente, aún no he decidido a donde, así que esta mañana salgo de la cama y voy a la sala, donde Aly se encuentra: 
 
    ─¿Que haces de pie?—pregunta mi gruñona enfermera. 
 
    ─Ya me decidí. 
 
    ─¿Estas segura? 
 
    ─Totalmente. 
 
    ─Entonces prepara tus maletas, ¡mañana comenzaras una vida nueva! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ─ ¡Liam, Liam! 
 
    ─¿Qué? Sal de aquí. 
 
    ─Llevas encerrado casi dos semanas, ¿qué diablos te pasa? 
 
    ─No me pasa nada Thomas, simplemente estoy viviendo el infierno que yo forme, ella me odia, se fue y nunca volverá, como crees que puedo vivir con todo ello. 
 
    ─No puedes seguir así, mírate estas hecho un asco, solo comes y duermes, además bebes más licor que un camello bebe agua. 
 
    ─ Nadie quiere decirme en donde está, hasta tú lo sabes y no dices nada. 
 
    ─Pero no entiendo tu cambio hermano, tu jugaste con ella, tú la dejaste ese día en la clínica, cuando debiste quedarte y luchar por ella. 
 
    ─Al principio todo fue fácil, ella era una aventura, un desafío para mí, quería probarle a Eleannor que podía estar con ella tres meses, pero April fue una maldita bruja, me embrujo, me hechizo. 
 
    ─Porque ahora Liam, ¿porque? 
 
    ─ ¡Porque  la extraño! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XXX 
 
      
 
    Panajachel, Guatemala. 
 
    Llevo un mes en Panajachel, Aly encontró una casita muy linda y acogedora para que pasara este tiempo a solas, he llorado mucho, he pensado lo suficiente, pero también me hice muy fuerte, ahora puedo ver las cosas desde una perspectiva muy distinta, puedo mencionar múltiples cosas que no hubiera hecho, pero el pasado, pasado es, estoy muy feliz pues he hecho algunas amistades y ayudo a algunos pequeños con sus tareas de inglés, el lugar es muy turístico y el inglés se maneja en su mayoría, pero a algunos les es un poco difícil, esta tarde daré un paseo por la calle Santander y alrededor del lago, estoy sentada en una banca observando a los turistas ir y venir, cuando alguien detrás de mí dice: 
 
    ─¿April? April Jáuregui—volteo pues soy la única April y también la única sentada en la banca, para mi sorpresa: Andrés, anteriormente sentía que el mundo se desvanecía cundo lo veía, luego de que fuimos novios, pero en este momento no siento nada, se le ve distinto, pero siempre con su actitud de macho prepotente: 
 
    ─Que tal Andrés—digo poniéndome de pie, el camina hacia mí. 
 
    ─Wow, no sabía si eras tú, estas tan distinta, hermosa—vaya definitivamente está cambiando, hasta piropos sabe ahora. 
 
    ─Pues gracias—digo secamente, ─ no quiero hacer una recopilación de nuestro pasado. 
 
    ─Tu madre me conto que vivías en Australia, ¿has vuelto?—mi mamá y su bocota, que rayos tiene que andar contando mi vida y a este menos. 
 
    ─Estoy de vacaciones─le digo,  la verdad no dejo de verlo, sigue tan guapo como hace tanto. 
 
    ─Pues que dichoso me siento en encontrarme nuevamente contigo, ─ algo ha cambiado en él, como en mí, así que me hago la cortes nos sentamos y me platica sobre su vida en este tiempo, sus metas y sus logros, comparto algunas cosas con él, como la Fundación y otras me las guardo para mí, veo mi reloj y se me hace tarde para ir con mi cita de esta tarde: 
 
    ─Fue bueno verte—le digo tendiéndole la mano. 
 
    ─¿Tienes prisa?—pregunta intrigado 
 
    ─Sí, tengo una cita—su sonrisa se desvanece 
 
    ─Ya veo 
 
    ─Si, con un niño de nueve años, le ayudo con su materia de Ingles. 
 
    ─Siempre tan bondadosa. 
 
    ─Algunas cosas no cambian—le digo, empiezo a caminar cuando siento que me detiene de la mano y me dice:  
 
    ─¿April, aceptarías salir conmigo nuevamente? 
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